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* 
TRAPALANDA es fruto del 
entusiasmo de quienes en este rincón de 
Patria creen que la conquista del espí­
ritu es una dimensión -la más hermo-
sa de la felicidad humana. 

* 
TRAPALANDA aparece como 
órgano de expresión de la cultura de 
Río Cuarto y zona de influencia, en sus 
múltiples aspectos. Sus páginas están al 
alcance de quienes deseen exteriorizar 
en ellas sus inquietudes científicas, ar­
tísticas y literarias. 

* 
TRAPALANDAes editada mer-
( ed al esfuerz,o económico de suscripto­
res ordinarios y extraordinarios, y se 
distribuye absolutamente entre ellos e 
znsfítuciones culturales del país, o del 
extranjero que posean órganos de pu­
bltudad semejantes. No obstante esto, 
y con el fin de satisfacer otros anlzei<os, 
se Iza puesto en venta el ejemplar suel­
tv, que podrá adquirirse en las princi­
pales librerías del país. 

* 
TRAPALANDA no remunera a 
/u dirección, administración, redactores 
y demás colaboradores. Los excedentes 
económicos son empleados en el soste­
nimiento de la galería de artes plásti­
cas permanente y se utilizarán asimis­
mo en otras manifestaciones culturales 
que TRAPALANDA organice. 

' 
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Soledad y Belleza de la TRAPALANDA 
Soledad y belleza in vernales : gris sobre la natura1!cza 

moribunda. 
Soledad y bslleza de estío: oro sobre la naturaleza In· 

juriosa. 
Soledad y belleza diurnas: sol reverberando sobre las 

cosas. 
So,ledad y belleza de la noche: belleza de cielo y Gole-

dad de la tierra ... 

El paisaje se abre hacia los cuatro rumbos y rl hombre es un punto equidistante dentro del 
círculo limitado por el horizonte furtivo. La cabalgadura recorre, sin prisa, el rumbo apenas 
bosc¡uejado sobre la pampa. 
Ec jinete avanza; el horizonte huye ante él. 

La paja brava pinta caprichosos continentes en la inmensidad verde. Una batería de vizcache· 
ras muestra sobre sus piezas el "camouflage" de ramas y huesos llevados desde múltiples luga­
res. El rumbo e¡¡ cruzado por la huella de un sendero: rastro de solípedos y alpargatas que 
delata al pago vecino. 
El jinete avanza; el horizonte huye. 

l' na isleta de ca,ldenes se a talaya en cualquier recodo. .l,bajo, los copones románticos <le lo~ 
sauces anuncian a] río. Las verbenas ponen graciosas pinceladas rojas, viokíceas y azules ~obre 
la alfombra de gramíneas por donde el jinete avanza mientras el horizonte huye. 

Aquí las Lluvias han hPndido de un tajo ei vif·nlre rle )a pampa abriendo un cañadón profun­
do que pcnqtra hasta el arroyo próximo. Miís a.l]á, sobre el pentagrama de lo.s cercos, las ca­
chila~ ensayan una melodfa tonta. 
A! paso del jinete que avanza, las notas negras de hs cachi!as huyen del pentagrama. El he~ 
ri,onte también huye. 

B ... 
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Delia Inés Torres/ Los que fueron: 

Ignacio H. F otheringhan 

El general Ignacio 
JI. J?otheringhctm cllbrió 
con su vida más de ltna 
página de la historici na­
cional. Al poco tiempo 
de venir de Inglaterra 
radicó entre nosotros 
clonde casó y afincó; 
ercrn épocas en que el 
m11qucl cruzaba la TH,1-
P.I L .. LV DLI., y Slt puer­
ta, Río Cuarto, no obs­
tanto qua bien pronto 
vest iría de ciudad po1· la 
jcrarq11ía qlle le otorga­
rla el decreto del gober­
nador Dn. Enriqlle Ro­
dríg11ez, tenía más de 
villa y tanto de esto co-
1110 de fuerte. Eran laR 
épocas en ,que se dormía 
con el sable al lado del 
catre 

.iquí casó F'otherin­
gha,n; aqllí i;ivió la mrt­
yor va,·te de szis días, 
dejando la hltella de w 
ewistencict en más de 
una Institución; aquí 
nnricron y criaron &IM 

hijo8 y alg11nos de sus 
nirtos. La a11tora ele es­
tll nota, Delia Inés 7'o­
rres, una de sus bisnie­
tas travalandesas, nos 
ofrerc 11 n sobrio retrato 
del r:eneral. 

Nuestro ilustrador, 
Franklin A.rregui Cano, 
ha captado fielmente rn 
fisonomía. 

EL "Cometa" se acerca. Buenos Aires a la vista. 
Un muchacho contempla desde cubierta el espectáculo multifacético 

del puerto. Sus manos nerviosas, de dedos largos .y finos, se aferran a la 
borda; sus pupilas se clavan en el horizonte con profunda fijeza: son ojos 
hechos de mar; de él tienen el color cambiante e incierto, la prcfundidad 
insondable y el saber guardar los íntimos secretos tras una apariencia de 
hermetismo cristalino. 

¿En qué piensa el joven inglés mientras la tripulación se agita pre­
parando el desembarco? 

¿En la patria lejana, cuya añoranza lo acompaña a pesar de no ser gra-
tos los recuerdos que de ella guarda? 

¿En sus viajes anteriores por las costas misteriosas de la India? 
¿ En su porvenir incierto ... ? 
El bullicio interrumpe las meditaciones. Es preciso desembarcar. 
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Comienza entonces una nueva vida para este muchacho inglés que 
hasta ahora ha visto deslizarse sus días entre los claustros en colegios de 
Bélgica y de Francia o en su camarote de oficial como guardiamarina de 
la Armada Real inglesa. 

Hijo del coronel Roberto Hamilton Fotheringham, veterano de la 
India y de Waterloo, su infancia ha transcurrido en un hogar austero, en 
el que se rinde culto a la caballerosidad, a la nobleza de sangre y de es­
píritu y al arte en sus manifestaciones plástica, rasgos que han de mante­
nerse en los retoños americanos del árbol británico que extenderá su fo­
llaje en el Nuevo Mundo por intermedio· de ese joven viajero del "Co­
meta": Ignacio H. Fotheringhan. 

A su llegada a Buenos Aires es influenciado por sus amigos los Te­
rrero y decide dedicarse a la cría del ganado. 

Sin embargo, no han sido hechos para él los menesteres del campo; 
aunque el horizonte inmenso de la pampa se avenga con sus ansias de lo 
infinito y lo inexplorado, el espíritu aventurero que lleva dentro lo im­
pulsa hacia otras inquietudes. 

Con el entusiasmo y la fogosidad de los veinte años se enrola en la 
campaña del Paraguay y es empuñando la espada y no cuidando rebaños 
como habrá de manifestarse su personalidad y llegará a cumplirse ínte­
gramente su destino,. 

ASPEROS fueron los comienzos de su carrera militar; no se conocía el 
confort entre los recios soldados y los bravos oficiales de la histó­

rica campaña, y podría quizás pensarse que el teniente Fotheringham se 
sentiría a disgusto entre ·sus camaradas de armas. Nada más errado. 

No eran los entorchados de salón de baile los que él admiraba sino 
los que se lucen en el campo de batalla cubriendo la hombría y el coraje 
de un pecho viril. 

En ese sentido los criollos habrían de conquistarlo. Encontró en ellos 
el reflejo de su propio sentir y de su deci_dido hacer. Ya era argentino,por 
sus sentimientos antes de serlo por su voluntad. 

Si arduo fue el camino y muchos los sinsabores y las amarguras que 
tuvo que soportar, no estuvieron exentos de satisfacciones y homenajes los 
largos años dedicados a servir y honrar a su patria de adopción. 

Después de la guerra del Paraguay lo vemos actuar en Mendoza y 
San Juan y en la Zona Sur de la provincia de Córdoba. 

Más tarde, ya con el grado de coronel, fue gobernador del Chaco du­
rante la primera presidencia del Gral. Roca. Es allí donde conoce la no­
ticia de su ascenso a Gral. de Brigada. 

Durante su vida militar le tocó intervenir en numerosos movimien­
tos e insurrecciones. La América del Sur ha dado siempre al mundo el es­
pectáculo de sus revoluciones y la Argentina no pudo o no supo separar~e 
de la corriente. 

Pero en todas las circunstancias, como oficial o como jefe, Ignacio 
Fotheringham actuó siguiendo lo que él consideraba su deber, defen­
diendo el derecho y la justicia, no vacilando en proceder cuando estaba 
seguro de obrar bien y haciéndolo siempre como pundonoroso soldado y 
como recto caballero. 

Una vez retirado del ejército con el grado de General de División es 
a Río Cuarto a donde viene a instalarse y de donde ya no saldrá. 

Ha recorrido el país en todas direcciones. Ha vivido bajo el sol ar­
diente de la llanura chaqueña, al lado del picacho andin~, en las ilimita­
das extensiones pampeanas. 
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Conoce las grandes ciudades y despreci? su vivir hueco y afiebrado. 
Es aquí, en este pedacito de tierra cordobesa en donde viene a vivir sus 
últimos años. Aquí tiene el cariño de la familia , el calor de hogar que 
tanto añoraba en sus campañas, el respeto de sús amigos y la admiración 
de todos. · 

¡\ QUÍ se siente en "la patria". Este es un punto que le preocupó siem­
..1.f-\. pre. Más de una vez durante su vida hubo de sufrir como consecuen­

cia de ser extranjero. 
Todos los países tienen palabras más o menos desprectivas para ca­

lificar al inmigrante pero ninguna le parecía tan hiriente como el "gringo" 
criollo. 

Ante eso s e rebeló siempre el v iejo general. Que le consideraran ex­
tranjero a él después de más de cincuenta años de vestir el uniforme de sol­
dado argentino, de considerar y amar como suya la bandera albiceleste, 
de tener hijos y nietos argentinos, era algo que no podía soportar sin que 
acudiera a sus labios la respuesta mordaz o la réplica altiva. 

A ese respecto, dedica párrafos en "La vida de un soldado" dejando 
traslucir la amargura sufrida más de una vez ante la incomprensión o la 
malevolencia con que había sido interpretado. 

LA VIDA DE UN SOLDADO: mani¿s­
crito de la obra de I gnacio H. Fother-ingham 
existente en el Museo de Historia Regional 
que en el Colegio Nacional de Río Cuarto 
ha organizado y vigila el Centro de Estu­
d·iantes Secundarios (CI DES). La donación 
fue hecha por la hija del General, Mv:iría 
Teresa Fotheringham. 

Los facsím;iles corresponden: mio, al final de la dedicatoria al General Ji¿lio A. RO'ca que 
fi¿e Comandante de Fronteras con asiento en Río Ci¿arto, jefe y a·migo de Fothe1'ingham;' !Jl 
otro, a su d0Sti?w militar en Río Cuarto después de una die las Cl~mpañas contra el 'indio y 
antes de la revol!tción: de Arredondo, en cuya oportunidad Fotheringham sirvió a .,Jas ótt·denes 
de Roca. · En ambos puede verse la fl1iidez como Fotheringham manejaba el castellanto q1ie 
constn¿ye al correr de la; vl!tma en depurada sintaxis . 

Habla allí largamente del significado de la palabra patria, expre­
sando sus sentimientos. Piensa que patria no es sólamente el solar nativo 
donde se abren por primera vez los ojos a las miserias de la vida sino el 
lugar donde estas miserias desaparecen, donde se r econcentran el cariño 
y la amistad, donde se forma el hogar ... 
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• No hay que pensar por esto que renegaba de su tierra natal. Siempre 
consideró con respecto y admiración a Inglaterra que significaba para él 
si no la patria, que esta palabra no existe en el idioma inglés, el "Coun­
try", el país, al que siempre miraría con la veneración debida a su pasado 
pleno de gloriosas tradiciones. 

Grandes cambios ha sufrido el joven aquél, niño casi, que pisara las 
playas argentinas al promediar el siglo pasado. 

En sus últimos años ha adquirido una prestancia difícil de igualar. 
Nadie pensará en él como en un anciano venerable sino como en un 

viejo imponente. La espesa barba blanca destaca sus rasgos firmes, los 
pómulos altos y la nariz aguileña. Los ojos no han cambiado. La mirada 
se ha hecho más profunda y más recta si cabe; es una mirada de águila 
que parece horadar los íntimos rincones del alma de su interlocutor y a 
la que nada escapa. 

Inspira respeto y temor. Son conocidos sus impulsos y su vigor. Cuan­
do decide hacer algo• no se detiene a reflexionar y nada lo intimida. Su 
vida está llena de episodios que muestran estos rasgos de su carácter. 

Uno de ellos, muy sencillo, servirá para dar idea del temperamento 
del viejo guerrero: Estaba en su estancia "MIRAFITA" en Piedra Blanca 
y decidió pescar en el río ; nada se avendría menos con su carácter de lu­
chador que la paciente espera del pescador. Efectivamente, al poco rato 
le resulta imposible continuar esperando y se hace traer a toda prisa el 
Mauser. Ahora ya es otra cosa; esto está más de acuerdo con su persona­
lidad y a tiros no más "pescó" en el río. 

EN en el cementerio de Río Cuarto descansan sus restos. Muchas pla­
cas perpetúan en el bronce el respeto y admiración de sus contem­

poráneos y el reconocimiento de la posteridad, pero entre todas se destaca 
la que él mismo escribió para que sus hijos hicieran colocar en su tumba. 
En su lacónica sencillez está condensado todo su profundo patriotismo y 
nada mejor que transcribirla para terminar estas líneas de sentido ho­
menaje: 

"Aquí yace el ciudadano argentino Ignacio H. Fotheringham, nacido 
en Southampton el 11 de septiembre de 1842 y muerto en la patria de su 
predilección el 14 de octubre de 1925". 

*** 
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Juan Filloy / Yo y Walt Oisney 
(Narco síntesis) 

-Buenas tardes, doctor. IJe le!do en '·La PI"ensa :\Iédica" que usted ha realizado di­
versas experiencias de narco-análisis y ckseo emplear sns senicios profPsio,nales. Para la 
debida c·onstancia rh• mi c·aso he traído este aparnto -un grabado!' ell•ctromagnético "He,·ere 
de Luxp" a cinta lo11{11Jlrry- qne regist rarú mi c·onfC'siúll. X'i bien ns(ed me coloque la in­
yecciüu int1·0,·enosa d<> pe.utatol sócliro y se opere a su critt>rio la supresiün ele mi ego, dirni­
namlo asl mis inhibi<'ionPs ... 

-fkspacio. seüor, ckspacio .• \ntPs qnl' nada qui:-li<'ra ... 

-}JI c,ue quien• so.v .vo. Lo necesito n usted Pxelusinunente en lo~ nspectos técnicos. por-
que nw consta su efieacia. l~ intert's ck esta experiencia me pertenec•re en absoluto. ::--o he 
venido para servirle ele cobayo o pam qup se pavon<'e a mi costa h>tt'Íl'llilo después comuni­
cados a la Rociedael de Xc•urúlogos l•Jxperimentalcs o al próximo Congrpso Internacional de 
l'siquiatl'ía. Xo, eloC'tor. En estfj confC'sión laicn, de 111.r<', usted sNú menos que un 1;acer­
rlole: SPr(1 un simpl<' a111an11Pnse de la eit>ncia. un ¡writo <'n narcosis. Y punto final. 

-i Punto final'! "N'o ·Je permito ninguna insol0ncia. 
lo~ closd<'nto~ pesos de la visita, qur yo estoy para 
cualquiPr fulano, S<'pa ... 

Si usted rrl'e, porque ha pagado 
autenticar las excentricidadl'S de 

-Hé bien lo que busco. ¡ Y basta! Tales <'Scrúpulos gn(mlelos para otros. Siem¡Jre 
hvcen fa Ita ... Estl' fulano acaba ele ll<'gar ele K~tado~ Pnidos. l,ll \\ 'ashillgton, por uno tle 
<>sos juq~os geniales del albnr, conocí a un profesional ele jerarqn!a: a un médico ruso íu­
garlo, p1·ot!'gido actunlmente por el llc•1mrtamento de Estado, c111e perlcneciü nada nwllos que 
al ·'Grupo de Es1wcialistas en Co11fesion(•s" d(;l So,·ict. l'st0cl sabP (]ll<' en es!' organismo 
se acliC'st rnn los sumarianlPs de la poi ida científiC'lt rusa y de los JJa(ses afines. t'stecl sabe 
qne, dC'sdP 01 Car<knal .Josef :Uind8Y-l'lll.1' hasta Lanrenti Heria, una larga seric ele persona­
l1dades han <'antaclo bonit.,1mente ln palino:lia, sonwtidos a ¡n·oceclimicntos quc> dob]C'gan 
ln fu<'J'Za dC' voluntad hunrnnn. Tlslt'cl sabe <JU<'<' la ][nC'a de acdó11 c·omunisla ha quedado 
it.de1111w, ckbido a es;1s snlilc, coac·eionrs quP ohli¡rnn a confesar crínwnes, sabotages, eons­
piracion<'s, etc. El médico d<' referencia me :1leceion(> ni respecto. ::\'o v011go :i. pedir](' 11in­
guna golll'rín. Xo soy un dl'linC'UPute que anlwlr b:1lsamos para apaciguar su pecado. :'\Ji 
p1·opósito es l'minentC'lll<'llt<' estHico. :-lP vincula al arte <l<' ,Yalt llisney ... · Durante estos 
Ílltimos mpses he tenido supí1os pel'tinaccs, esos suPiios que r~velnn qne fos estratos rep1·i­
miclos pugnan con ene1·g(a de geiser por traspasar el umbral ele est<' mnmlo. \\'alt Disney 
figura siPmpre en ellos, <'Oll obscsi vo empecinarniPn lo. . . :'II i plan p1·01wndP a desci (rn1· ese 
nwns,1k. Y como todo psic,uiatra no es mns que un a:;en(<' de l1'f1nsito. el e facción en )as 
fronterns de la carn!', sin mi'ls prc>:1mbulo Jw Yeni(lo a uslPd para qn<' dirija Jas im(igpnes 
y los conc<'ptos ,1ue trasci endan de mi Pstado onírico. r n estado onfl'ico a rtificialmentP pro-
,·ücado, por cierto. EntoncC's ... 

-rn momento. Vamos por partPs. IDmpieza a gustarme el asunto. 1."st('(] desea que yo 
nctúe c•omo onirocr(tico, es 'decir, como intérptetP racional, ¿no <'S eso? 

-¡ Xnnca ! "N'i como oni1·ocrítico ni corno onirom,rntieo. Simpknwnte como un agente de 
tránsito. Dejémonos de esas pamplinas de intcrp1·etaciün que han diye1ticlo al mundo desde 
Artemidorn hasta Freud, desde las C'omadre~ de .\the.nas hasta Jos qninieleros de hoy en dfa, 
A mf no me embaucan tales embelecos. Soy un ti110 normal. de noche y de d!a. :'IIi vigilia 
e., correcta. Xo tPngo alucirn1ciones ck ninguna c-lase. Sr lo cuento porque. si "el loco es 
Uli sujeto que sueña despierto" segí111 afirmara Kant, yo puedo asegurarle que mi cordura 
es reda, maciza. 

-Comprendo . Lo c¡ue usted quiere es íJue obre como trasvasador de sus pensamientos 
por medio del vaso comunicante cl!'l Hueílo. Y que lo8 fije en ese aparato, ¿no es eso? 

-]~xacto. Compruebo que es más inteligente de Jo qne imaginaba. ¡ Xada ele inl<'rpre­
tncion<',: ! I~lla s col'l'el'Íln a mi cargo. Yo sepa1·a ré en sn tiempo la paja del grano. Sé 11ue 
hay sneiíos ,·aliosos )Jara :i.dvNtencia o revelaeiún del porvenir: ornma; sueños que impor­
tan un orúculo. • o sra u11a respuesta de los dioses a 1111Pstras consultas secrc>tas: krcma­
ti.,ma: .r ,rneílos qu0 s<' complacen Pn engafüHnos con su espejismo: fanta.mwta . Por lior, 
queden <'n el margen de la crecluliclacl. Estún fuera de mi propósito. Mi mujer se ha ocu­
pado ba8tante ele estas cosaH. Como soy somnílocuo .v hablo a menudo en voz alta mientras 
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duermo, <'lla, lápiz en mano, ha anotado frase•; y fragmentos, Ya para descubrirme aman­
tes o hijos baRtardos ya para hacer cábalas éle rulrta y Joterfas ... Omito referirle que casi 
se voll·ió loca en esas p<'sc,11iRaR y al fracasa!' c·ontinnamente en el juego. i Qué bien encaja 
acfl aquello ele Scbopenhauer: "El sueño es una demencia corla y la demencia es un :mefío 
In rg·o" ; pues . .. 

-Abrevie, señor. 

~i Cómo, abrevie? Es usted quien debe abrPviar procediendo de inmediato. ¿Ü acaso 
quiere que le indique el pl'ocedimiento a Eeguil'? Supongo que tendrá el cual'to trpico para 
estos experimentos: grande, gris, penumbroso, con puertas ocultas y un diván confol'table. 
Supongo {]tH' tendrá un clima enen·ant<' y una iluminacirín lívida de crepii~culo permanente. 
Supongo Ci'llC sa\Jr:L provoc-al' <'l colapso sin aspnvientos 11i demasfas ... Yo no 80.Y un espión 
o un prisioncl'o polftico c,ue deba ser 80metielo a varios dfas ele interrogatorio intimidativo. 
"Xo, doctor. Nada por tanto cle inyecciones graclnadas de insulina para prnvocar el estado de 
coma, en el cua:1, mediantf' un estimulante dl'l cerebro -la sy,npanine, por ejemplo- sin 
rc-cuperar por completo la conciencia yo confiese cuanto sf'a nP<:esario para mi perdieión. No, 
doctor. Soy nada m:ls que un inocente esteta que desea entrnr en trnncc hipnótico para es­
clarecer ciertas dudas, que dejan perplejos mi agudeza y ~nis sentidos. Cuando Sf' escrutan y 

olfatea.u en los hiafos 'del sueiio ias intl.liciones que me asedian es un de\Jcr forzar a [onclo 
lss claves de ese laberinto psfquico. Quiero. t'n 1~snrnen, ')llC mi pel'sonaliclacl profunda hablt• 
sin frpnos ni tapujos cM ninguna especie. 

-\Yalt Disney, dijo, es el lcit mntif de esos sueiios tenaces, perturbadores. ¿Conoce 
ustP<l alguna causa ostensible o recóndita que ~e conecte al dibujante yanke? 

-Xinguna. Ila siclo y es objeto ele mi devoción. Le he admirado siemp!'e. Pel'o ... 

-Pero ¿qué? 

-Nada ... Xo ,;é: no puedo explical'me. C'al'ezco de argume·ntos pnra cam\Jiar ele opinión. 
Ri<mt o c,11e In s·1 bidurfa de los ojos reprochn la ignorancia ele] corazón. 

-i Cómo, cómo? 

-Rienlo que ,]a sabiduría ele los ojos 1·0procha la ignorancia del corazón, 

-i Oh. sí! :Huy \Jien . Capto la alegorfa ele sus palabras. ¡ Ya cstfl esclarecido el enig-
nrn ! rn,·identenwnte, sn caso es sencillo. J)i sc1 epa en forma diametral al de los acusados a 
quienes es forzoso ablandar la \'Olunlad para extraerles una ronfcsión. Su ·\'Oluntad lo faci­
lita torlo. F1'e trata ele simples traumas intei,,ctnales que rlesaparecerfln purgándole por \'fa 
Parcót ira . La depuración, la ka tlwrsis de su espfritu será cicntfficmneute perfecta. Ven¡ra. 
Acompítiinme. Creo que en una sola sesión, sin elcctro-choque8 ni otras molestias, R' consu­
marú lu psicoterapia. Pase .• \comódese e.n rse elidn para Za couchr. ¿Xo e~ mPjol', acasü, 
esta cñnrnra a la qu e clesct·ibió hace un ralo? )fire esos nebulizaelorei;. La dinamia del color 
y de la lnz est:'L regulada sugestivamente. Ahí estfm los allop,u·Jantes que ingul'gilan con tono 
strn,·e, univoco, los textos ele las confesiones. Esté tranquilo: no habrü "recital" párn usted. 
Usted es un tipo fatigado por el hábito de pe,..sa1• y callarse. lTn pobre hombre, sin Yítlvuln 
ele escape, infatuado dP su nonu-alidad. Descle e,l primer rnomPnto aclvertr en su jactancia. 
puramente aparencia!, Upica de los tírniclos. los coeficientes ele su ansiedad. Presume de­
masiada corrección psicosomíttica. 

-¿Por c,ué empalidecP? ¿Qué espel'a? Póngase cómodo. La narcosis le harft bien. Re­
lítjese. Ko tenga miedo. ¿Le extraña que hable tanto?" ¿Xo soporté benignamente su chá­
chara'! Sopol'te ahora usted. ¿ EsUt listo? 

-iAaaay ! 

-Ya Pasó. Ya pa-só ... No se mueva. ERe dolor de abdomen es pasaj!'ro. Repose. 
Re-po-se. . . Re-po-so ab-so-lu-to. ¿ Cómo se tiiente ahora? 

-Xo me siento. Parezco aerificado. IIa <lesaparecido la cnrue. El! pulso, c¡ne apenas 
percibo, tle\Je ser el pulso de los astros. Es una beatitud maravillosa. Quisiern vivir siem­
pre asi. 

-Abandónese. 

-.\horn todo está cambiando. ¿ Por qu,\ por qué? Estoy f'n pleno marasmo. En una ~ié-
naga de espesos vahos. l\Ie sofoco. ¡ Mi> sofoco. doctor! F,s algo ang;nstiante. Yoy a vom;tar. 

-Vomite. \'omite todo lo que tenga. tlsted está empachado ele ,Yalt Disne.1·. ¡ Yomite·! 

-Perdón: no resisto la nfittsea. Nunca imaginé que la boca fuera el ano del espfritn. De 
un espíritu viscoso, turbio. ¡ Que terrible sopor! Todo se convulsiona. Siento un fuego frlo. 
Siento las ideas, las impresiones, los re~v~nlos, fermentando en ,]a garganta. Xo puedo 111ü.,. 

311 - TRAPALANDA ReC | www.archivorec.ar



-Expida.se, entonces. Confíe en mL Su capacidad crítica está adormecida. Su re]) r0n­
si6n 're-du-ci-da a ce-ro. . . Suelte la lengu:1. Di-ga to-do. . . to-do. . . to-do ... 

-"En los films de W(l.lt Disnoy no trinnfa lo cómico -la harina flor. Triunfa la ba.­
rrabasa.da.- el afrecho. Son casi sienvp:re ma%a.cotes ... 

Lo cómico es el resultado contrndictorio .,entre lo q-nc se espera 1J lo ,que se produce. 
A lU jamás acontece esto. Se sabe de antemano lo que pa.scwá: J!]l desborde de lo grotesco. 
La apoteos'ÍB del absurdo. Y la rnorctleja vmp·uesta por el comité ncicional ycinke que controla 
el nivel ético de los espectáculos públicos. 

La estupidez está a ttn p<tso en cada cinta. snya. Pero no l<t traspone nunca La reg11la 
con sabidurfrt Esta est-uvidez inminente se la mant-iene así deb·ido a cnantiosas razones de 
convoniencia mercantil. Porque es preciso conservar la clientela. Si <t un público idiota 
se le sirven ¡rnl-ículas francamente idfotas, l(t cwtovac11,nación lograría, el milagro de curarse .•. 
Oon - ,,Valt Disney nadie escarmienta . Su habilidad má.rima ha, consistido y consiste en dosar 
ln inepcia vropia a través ele la extraorclinari<t receptivida.d de cretinismo de s1t público. 

"Es claro que s11s films provocan hil(tr irlrul. ¡ B1teno fuera que no con los recttrsos que 
cnenta s·1t arsen«.l de artilleros de b11rla pesada! Pero es ttna risa oculta en la sombra, aga­
}l!apada en rcpliegttes de ¡nt<lor¡ ínti-mo. La prueba está en q·iie, ni bien la emhib-ición se corta 
o se cicctbu, todo el nwndo adu.lto recompone súbitamente el rostro, borrando las }wellas de 
la menor complacencia. ¡ En realidad cada. anal tiene vergüPnza de haberse desabrochado espi· 
rit1wlmc11te ante tanta nwj(i<leria ! 

.............................. ~ .................... . ...................................... . 

· "Es forzoso acla,rar. Se ha hecho ·un trtbú cwerca de lValt Disney. La unanimidad del 
elogio es catastrofal. Los pocos que discrepamos -dos o tres por cada millón- debemos sit· 
frir el sismo de itna vehemenci<t 1q1ta se parece mucho al aplauso de los malómanos. ¡ Qué 
cosa tremenda es la batahola del ent·ttsiasmo ! 

Existe ese tabú.. Está 1·ode<tdo de nt'idos qiic aontrnstan con ol recato de los entend·idps. 
Está dotado de argumentos fogosos que engordan· 8in nutri,r. Nadie discrimina la. suprema­
cfa de otros competidores más inge-niosos y sutiles. Nadie coni¡nilsa otros dibujos animados 
que poseen calidad estética y gracia ccibal. A los fanáticos de coca-cola es difícil dis1tctdir que 
hay L-rebajes sitperiores. Rechaza1i agresivos la lógica detracción. 8on los mediocres qite asu­
men la defens<t ·de concurren<Jias mcdiocri,zadas. 

"TValt Disney no encarna ningitna genialidad artística, 8ino ttna niaravillosa emcelenciu 
ind11strial. Posee indudable encanto cinematográfico, pero en absoliito el privilegio taumatúr­
gico qne le asignan sus agentes de ¡ntblicidad. 

Sa.biendo cómo se estnictura la gloria del séptimo arte, sit mérito debe medirse a trcwés 
de los millones d@ dólares qne moviliza. Stt fama, ¡mes, está en relación a la primacía de su 
·industria entre las similares. Ni más ni menos como se cotiza la prioridad de los escritore., 
en Estados Unidos: por los libros que venden ... ¡ El cartabón del best seller en todo! 

"S-i Emile Reynaud fue el verdadero inventor del dibujo animado, cabe a Benjamín 
Rabier la gloria de ser el primer animador cronológico de la fáb1ila dibtija.da. El cetro del 
candor <t'IÍn le pertenece. Los q1te vinieron después no hicieron más ,que alterar esa virtud pro­
viamente anúnal. 

La maestría de Walt Disney está en divorcio con ella. Transgrede la realidad zoológica. 
Su destreza. reside e,n el movimiiento grá fico. no en la vida m·isma de los sujetos. Nada m,ás 
falso , corno entidad mora.l, qne embutir en la viel de diversos animales las peores entelequias 
del hombre. Disney ha invadido la jurisdicción de la fáb1tla sin escrúp1tlos de ningmia clase, 
forjando arqnetipos con las más groseras imJ)erfecciones lwmanas. 

L a masa indistinta simp<ttiza con esos rntUantes esquemas de animales metidos en peri­
pecias httm!l-nas. No medita que l<t fábula , como tal, hlt sido conculcada. Ríe. Se desgañita 
riendo Le regocija precisamente eso: que se adu.len las tra.nsgresi.ones íntimas, la hipocres-ía 
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de cada cual, merced a la iniquidad de alterar la hierarcheia del ni11ndo: es decir el orden 
sagrado de las co.~as y los seres. 

"Dos dibujos de Walt Disney no corporizan así ningún símbolo. No constituyen tam· 
poco ningún avance en el género qne viene en file, india desde Esopo a Trilussa. Disney es 
un parásito de la fábula, con si?nbio.~is tan absorbente que está (i punto de ext-irpar (t los 
árboles litei:cirios a ,que se aferrn. ,'fo desenfado no cuidci de .minucias. Autores anónimos o 
celebrónimos sirven sin lucro ci su codicici. Lo mnargo es que estructure en esfos bajc:rns sa 
glorici . 

.!J1 eras b(mdas ele trncos técnicos plasmados en cqnipos, sus films carecen del signo ese11-
cicil del númen propio. La supervisión no involucra otra calichid qne le, ele coordinar el trci­
bajo ajeno. De tal modo, la imaginación en pforal exorbitancia adolece del sentido estricto 
ele la miidad inspiradora. 

Lci falta ele Ntilo es capital en s11s películas. El ardid habitm,l ele ocultar el nombre y 
núniero ele sus colaboradores no es idóneo para quienes advierten . en ellas 1(1 mnltiplicidad ele 
la expresión Se mezcla así, en 1ma mistificación fincmciera coloscil, el genio de reales crea­
dores con la dexteridad ele v1ilgares dibujantes. Lo probo con lo burdo. La agudeza con la 
soncem. Generosidades con sordideces. T'alentías y apocamientos. De todo lo cual resulta ima 
espúrea melangc en la grafía, el SC'ntido y la rcsonancici de las pclfculas. Porque si ''el es­
tilo es el hombre", el e..Ytilo no es el resnltaclo de un conjunto hl'terog611co ele personas al ser­
úcio de quien 11s1ifrnctúa s11 talento. 

"El humorista gcmlino es aquél que c.cnr: la capaciclacl de hacer reír medulosamcntc con 
seres o temas que no son cómicos ele por sí. Reír ele 1m excéntrico extravagantemente ·ves­
tido o ele un animal caricciturizado de modo vrotesto "no constituye ninguna gracia". La car­
cajc,dci que proviene ele cosas jocundas como la sonrisa que emcina de seres amables, no siu­
nifÍ<Jan ningún alarde Es natural que ar,i sea. 

Lo arduo, lo qne Walt Disne¡f no consigue, es vencer la resistencia interior q11e ofrece la 
gente normal a reírse ele barrabasadas. Por eso le, hilaridad que se clcsprencle de s11s filrns 
es nna hilaridad focticia para tontos y firticia para cuerdos. Duele a,l orgullo clel hombre 
cabal. Porque escarnece sin moralizar. 1' :whicre sin trazar r'n el alma los rumbos que 
marc·an el humour. el grcicejo o la ironfo. 

A Rtalin -r¡un odicrba los cuentos verdes---:es posible l(Jlle "ll Decamernnc" le proclujrra 
náuseas. Los frenos son más o menos duros según la idiosincrasia ele cada espectador. ¡ Es 
a m¡¡lísima la gama del homus stultus ! A.sí se clcsgcuiitan los chicos y se refocilaii lcis gentes 
sin hábito ele controlar sus efnsiones. Se sabe que Sófocles murió ele hilaridad. De otra, por 
cici·to . Estoy seguro que seg11iríci viviendo si. en su tiempo, /111biera habido pclícuku de JT!alt 
Dis11ey, 

·'Es canallesca la insolencia de lValt Disney ele adjudicar c1 la candidez animal de sus 
sujl'los las preocupaciones clel hombre. Lo contrar-io tal vez hubiera sido vlausible: injertar 
er, el ser humano la purezci imwta de los animales. 

Yo protesto con rabici contra esa presunta maestría trcislatic·ia qirn emputece a la bestia 
con los vroblernas y rrsentimientos del hombre ¿ Q11é derecho tiene 1Valt Disney pcira con­
culcar la zoología con la atrib11ció1i de alma, conciencia y entendimiento a specimenes cuya 
dicha está en su carenciaf 

Los bobos que se divierte,n con los apólogos cinematográficos olvidan q11e la pureza es 
congénita a la bestia y un atributo que sólo la erolttción p1iede alterar. ¿Por qué admitir 
entonces qne la vena lucrativa de un dibujante lc1 mancille, rebajando los animales a punto 
ele convertirlos en personajes humanos? 

"Yo soy hombre de imaginación exuberante. No necesito q11e nadie imagine por mi. Cuan­
to más, acepto alg1mas insinuaciones ele fantrisía, ctlgunos anticipos de ilusión, para encarri­
larla por tales senderos. Mi imaginación re"11sa adaptarse a la gregarici, a la múltiple de ún 
clan industrial o a lCt dirigiJa por imagineros religiosos o políticos. 
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• 
Se dice, y 81' repite qite el cine represento la m11erte de la imaginación. Cierto. Frente a 

la lectura, que drja libre ht pantalla mentnl vara que el lector vroyecte cn Pila ln imagina­
ción dr lo leído, el cine taimadamentl'! us11rva ese derecho. Roba a cadrt eual la imagen que 
le eorrcs))onde. Y al presentar en la pantalla ¡1úblira el ])roducto de 1111a imaginación prefa­
bricada ])ara entretenerle y seriada parn masificarle, ¿qué hace sino de.~lit nir al indii·iduo ele 
,lo facultad más bella que le pertenece? 

"Lo digno Pn ])isney reside en el im¡mlso estético qiie anima lo inarticulado o cnando 
juega con el 1·itmo esencial que acttsa la melodía o precipita en SJI, 1irndaHll la onda sonora 

ftJ11to11cPs sí que es oi·iginal. Supera todo lo conocido. Es el gran adf'lantado de 1111 mundo 
nuera di' imágenes y el colonizador afortunado de la más auténtica bdlc:::a. Algunas Silly 
Symphonies y alr¡unos fragmentos ele Fantasin y :\Iúsirn, Maestro co111p1'11san el fastidio de 
tanta esf1llticia y tanto colorinche al servicio venal de la mediocridad. 

"J'o ac!'pto q11c 1Valt Di8ney i11mole al hombre en beneficio del animal. Ello implicaría, 
invadir .~11 habitat con la efusión gen!'rosa di' lo superior a lo !'seasam<'n le evolucionado. Pero 
111111ca enjaretarle "la civilización " a lo que p'Prmanece feliz rn la indif<'r!'ncia dcl mundo. 

MI albedrío J,11111a no es una tara en el Pato Donald. en el Perro I'luto, en el Ratón 
JI ickey !J en el l'e~ Cll'o. Cna tara que com71orta extremar en ciberrantes depravaciones d<' 
carácter, inteligencia, astucia y scnsualidctd la idiosinerasia impoluta del instinto. 

¡ Y qné decir, sino diatribas, cucrndo J)isn cl; aíiade al Loro. la TAama, el B11rrito y el 
,llat1111go, además de esas ignominias, la representación simbólica de alounos pueblos? 

..... . ... ····· ....................... : ................................................... . 

"Este atadsmo <tl rei:és, q11e apura 1Valt Dis11ey <'n. la co11r1 de l11 tilinouería, p1111t11aliza 
como regresión l11rnw11a la metamorfosis de las CSJJ<'Cies animales. 

El r1rte 1·eraz trcpa ¡Jor el árbol de la genealogía et los mtis altos destinos. No repta para 

aLajo, 11i cara Pn la ·irrisión e11 pos de mia risa q11e rctHYe di' col'ficiente filosófico. Una 

risa de fobias ¡J(lra aful'l'<t, qui' tapa. en s11 bar11h1rnda, como mortaja trágica, el ca.dáver que 

coda espectador ll<'ra en sí. 

"Lci impertinencia. de 1Valt l)i,~ney es 1111 N/80 serio. No se trata de unci mera desco11si­

deración hacia augustas figuras <lel artc. No. Se trata de 1111 abuso morbo80 que colma Yct la 

1r1cdida de la tolPrancia. 

Con 1ina desc,prensi6n quf" ¡1roduce est11))0,, ])i,rnPy se ci¡Jotll'ra di' JJroducciones egregias 

de Hcethoren, J)ukas, Ponchelli, Prokofieff, Stra1l'in8ky, para glosarlas en ridículos gri1110-

rio8. Causa pel')Jlejidad la audacia eon que Disney 11wui¡mla la gloria. ajena lwciéndola girar 

en su esfCl'a me1·ce11arin. Si hubiese n11a po!icía moral en cl . mundo, es obrio ,que semejante 

osadía te11dría la cond ignci pu11ició11. Pero acontece lo contrario . Fin in.rnlio .~istcmátieo ob­

tieue la conwgración de la eareajacfo. ¡ Y la angustia q11I' aflige a sensibilidades educadas 

debe ah uecarsc ante el frenesí de su victoriosa cursilería! 

''Rl sistema de brain trust, usado por lct 7.rensct , la finanza y el cinern,ztrígrufo, tiende 

a, la anulación nominal del genio y del talento. Basta 1rn o]lulento_ snob o un ma91wle con 

dPscnfado para concentrar bajo sn nombre nn ritlcleo de crearlorcs anónimos, vara explotarlo, 

a mansalva y escam<¡¡ecirles in solentemente su glorici. 

ll'alt Disncy . "stá en lct misma línea de irrespcto de Randolph llcurst. La mc.mada de 

JJ1-riodislas, columnistas, cartonislc1.~, reporters, ele. r¡ne han serrido a su i·oraci<lad económica 

e i11tclect11al yace en el olvido. Mientras tanto, éste y ar¡uél continúan siendo ttn sonsonPte en 

la 111archci del til'mpo. 

FJ11 el .•iglo pasado -¡qué contraste!- 1m elen10 notabilísimo de il1181radores tmspuso los 

11111/irales de la famci por el ralor de propia excelencia. Doré. l'illaamil, Regoyos, Moreu11, 

Beardsley son !'jem plos de ln apoteosis peren 11e de la propia aptitud. 
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Actua,lmente, esa, consa,gración es imposible. Los creadores son a herroja,dos por negreros 
impunes. Atados al scn:il·isrno de trusts y corvoraciones, remcm y reman haciendo gli!a,r los 
galeones ajenos hacia 11na, vopnlaridad creciente. 

Disney en Fantasía sofocó con la altisonancia de su nombro l!l gloria aitténtica de sns 
colabor!ldores. No mencionó ninguno. Y he cihí, por ejemplo, a Vladimir 'l'ytla, el Doré del 
Siglo XX, qitc ereó el demonio gigante de "Un<1 ·sache en el ,llontc Cálvaro" ahogaclo, 11na 
resa,ca más, en el mar de aplausos q11e transporta ctl 1ts1trp!ldor en el más infame de los 
trnnsportes 

"El dominio del oficio llrvct a !llg11qios artistas a la sublimación de sus cualidades v, !l 
otros, a ca.er en el c/l(tpiirreo ele los tenrns b!l11ales. Lct facilidad aligera en ambos cctSos el 
acceso a lo clifícil v et l!l degrndación en lo vulgar, 

Ta.l el peligro de la z¡ropict 11wc!lniZ!lció1i: es decir, de lograr sin esf11,crzo ·una acuidad 
largwrnente apetecida . Porq11,e, c1tando se obtiene, la técnica, del éxito aimlci la vonderación 
que es paralela al de1111edo que,' se vonía en el nhinco ele con,quistarla. 

Eso sucedió a lValt Disney y s1t equipo. Después del hnpctcto de Blanca Nieve y los Siete 
gnanitos, vino la e:cteusa 11adcria de Alicia en el País de las Maravillas. 1'ras la ·univcrs!ll 
tilr,qría que trajo Pinocho, el fas! idfo esplendornso de Cinclerella ... 

Es preciso reca¡rncitar Sin ·un profundo .s:on!rol estético, el ctrte dedene mera industria­
lización: Un m edio eficaz para hacer dinero, vero a la vez nn procedimiento par!l ahoga,r la 
1:occwión en el marctsmo. 

"TI' alt Disnc11, /ia,ll!ldo el filón, se rc'pite .s-in progreso. E1nbretaclo 
I 

en ese destino, citando 
1:eo annnciada mia siiper-vrodiicción s1iya,, tiemblo incoerciblemente. Me acuerdo de !lqnell!ls 
maquinarias · fantásticas, enormes, complicadísin,as, que dibujabct el ·in.qenioso Jle!lth Robin­
son, destinadcts a los menesteres ínfimos de velar pa¡,as, afilar lápices, encender fósforos .. 

'·En lValt J)i,mev prepondera la temeridad sobre la in.teligcncill. Es el signo 1J lct con­
signa de sn patria,. Si b-ien lo que se hereda 110 se roba, corresponde a nosotros rcahazar la 
fata,lidad de esa a,udacict vor vía suceso1·ia. 

Frente al desrnán de sit po¡ntlaridad, es rnc11cster adopf!lr a,ctitudes dcfensii;as. Debernos 
c11idar el patrimonio de nuestra scnsibilid!ld. Legiones de risns yankes, qiie parten de sits FJs­
tudios de B-nrbctnk, California, vcnetran en el almct latina transformando su esencia. 

Es ·ineludil,/e lucltrtr contra ese imperilllis1f~o cinematográfico. Pero ¿con qnéJ ¿Con 
Olind!l Bozán y Pablo Palitos? ¿('on Pepe lglesicts y los "Cinco Grandes"? ¿Coni Luis San­
drini y Ca.tita? l)a 'asco citarlos; vero ellos hicieron la punta de un machete ,que t!ll ,¡;ez tenga 
filo ... 

· Es inelitdible luchar contra ese im¡Jerictlis,110 cinematográfico S,t hegemonía <tCt1tal es 
tan potente q11e e.~tá cctmbiando la idiosincrasirt latinrt, adecuando 1liltestro temperamento al 
snyo _,· con lo c,rnl nn tipo milenario de civilización será sitplido vor itna convivencia va011!l 
v~ro etc ti va, insolente pero rica. 

La proyección de caclct cinta norteamericww i'mvl·icct 11na a111etrctllaclora enderez!lda al 
1,11men ele lct rctza. i Cui<l!ldo! No permif!lmos que se destruya nitestrct fe con lcts enérgicas 
tentaciones de su opnlencia. No vermitamos qne se corrompa nnestra tradición con el ltalago 
z¡et 11lante de lo nuevo. ¡ Citidado ! ¡ Citid!ldo ! 

"Jlay en esi!l audacia wia amctrgct inconciencia que sub,¡;ierte axio!óg-icamente el orden 
de las cosa.~: ese orden divino qne enmarca en diversas 1J preaisas cate,e1orfos el c11rso y el 
ca11(/al de las relaciones hnmancts. 

Sin estn a11,dacfo desenfadad!l, q-1.te lilnza. s1,: vrodiicción industrirtl sin ,in contra.lar in­
trínseco, vValt Disney habría mnbicado en playas de menos tri11,nfos económicos pero de ma­
yor digniclctCl estétiect. Es 1tna lástirna. Porqu,e la, fiebre del negocio le i1uf!l cada vez más !l 
~·rgetar en la inconciencia, afrentando los fueros del espíritu. 

En 1928, cuando lanzó desde sn sótano de Kans!ls City el primer dibujo animado de 
i\1ickey ;\fouse, lVal Disnev estaba en la !llborarlct del genio, Altora, produciendo bodrios q11e 
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le arriman ganancias anuales superiores a treinta millones de dólares, Walt Disney es sim· 
plemente 1in magnate crepuscular. 

"Walt Disney brilla como adaptador de f6b11las ajenas, No es 1m fab1tlista. Carece de 
foi·rntiva vara ello, comvensamlo su falta de i1,spiración en m1a destreza, extraordinaria. 
lJonde no lo lleva de la mano un aittor famas", s1t t6cnfrct fracasa. l'éasc Saludos, amigos y 
Los tres cabaNNos. 

Bueno es, entonces, discernir entre la gracia y el oficio, entre la pocsfo. y el m6todo. La 
gracict y la poesía de sus films las proveen otros. JfJl y su oq11ipo sólo ponen el oficio y el 
método, los Cl(ales, por más estupendos qitc sean, jamá8 alcanzan las c.rcclsas categorías de 
aquéllas. 

Bn F'erdinando el Toro o en El Aprendiz ,le Brujo por ejemplo, Disney no hace más que 
tnmscribir una leyenda en dibujos cinvmados, arbitrariumcnte, conforme et una modalidad de 
improntci yanke. Un espa,1ol nuncct lo hubiera hecho así, en el primer caso, porque hispáni­
eamente el toro merece un respeto desconocido para el saxoamericano. Y ·nn francés tcim­
voco hubiera encarnado en una laucha el tra1:ieso avrendiz dC' Paul J)ukas, porque el esprit 
gauloi~ se opone u snbaltcrnizaciones de ese grnero. 

La necesidad de adaptar sus "creuciones" a lci cultura csrolar del p1teblo norteamerica­
na ha forzado a Disncy a elementalizar los valores rspirit11alcs de sus fiientes de -inspira­
ción. Lafontaine rs prodiicto de vnrios siglos dc scdimc11tación subjeti-ra. J,a co1npre118ión qlle 
halla en sus compatriotas el poetet de Chateaii-'J'ierry es difícil qite la encuentre en otros 
in dii; iduos , 

De tal siterte, la trns11mtaeión de las fáblllas o apólogos que perpetra WaU Disncv 
adolece de notorias minus vaJias. Jlas, el público en general no las percibe. Por lo contra­
rio, sn pereza mental o su turbia captación le indnce et preferir tciles versiones gráficas, pues, 
siendo inapto para abrevar la belleza en el borbollón original, se complace en sorberla en el 
delicioso ice-cream q11c le snministrct la audctcia yunke ... 

"Afinnar apoclíctica111ente la estirpe inmortal de ciertas obras significa recabar el dere­
cho inctlienable a respetarlas. No puede admitirse el ludibrio que escarnece la nobleza de la 
i1,spiración y el decoro del talento. 

Esct familiaridad yanke que tutea al genio como <l 1rn mequetrefe C'uetlqlliera es infame 
in oycctándose a figuras o episodios máximos de la hu manidetd. Reclllmo el derecho a gritarlo. 
A f11e1·zu de tolerar con risas sus desaprensiones, ma1iana o pasndo ·walt Disney aproeecha­
rú el carácter irascible del Pato Donald p<trlt Gincmatizetr l.as lamentaciones de Jeremías. O 
aprovcoha1'á la bondad ag11antcidora del Perro Pluto para encarnar las vicisitudes bíblicas de Job. 

R11ncu olvidaré la ell'plosión de rabia q11e me provocó el "cinematograficamiento" del "ffo­
ct'f, dn Printemps" en Fantasía. Xunca he visto 11na crazy show más ridículet y penosa. Esct 
prehistoria de papier maché, ese nittndo puleon-tológico reco11.struido con inge111tidad de ,naestra 
de bordado, esos incgaterio8, gliptodontes y plcsiosanrios que pretenden glosar la música de 
Strawi1rnky, son tan imnensamente cttrsis qne sólo es posible acallar el oprobio pensando en 
la total loquibcimbia qne es Estados Unidos en materia de arte. 

Creo, por lo demás, q1te el insulto de Disney a Beethoven, Ponchelli, Dukas, no manci­
llará jconá8 el fitste incólume del niime1i creador. Persiste algo de galante en lo poético de 
cada producción maestra, petrct descender a quejarse por 1m tretto semejante. ¿Acaso 1111a es­
tat 11a de Donatello critica al cuzco que levantci la pata en su basamento? 

"Citando se observa a través de la historia -sin ir más le;jos a los grabadores del Siglo 
XrllT- todo el afán meticnloso qne ponían en interpretar la belleza del Renucimiento para 
hacerla uccesible al com1h1 de las gentes, se compitlsa con tirrict el abotargante caradurismo 
de Wcilt Disney. 

Nunca ha habido en él la pasión difnsom que qnemó a Vitrubio v Piranessi, a Leo Alla· 
tills y Marcilio Picino, a Winckelmann v a L ess ing. Los más humildes escribas, b1irilistas, 
ltógrafos v a11tores de aguafuertes v mezZ<>tinta& contribuyeron con fe v feri ,or a trasmitir 
la apoteosis de la vocación ajena. No se rebajaron jcimás en la simonía de inficionar con 
el virns de la propia mezquindad o de moühar con la maza roma de la propiu limitación la 
majestuosa hermosura de lets creaciones que divulgaban. 
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Desde la ag1tdeza cin1ca a la gravedad arcangélica se extienden varias octavas de ira. 
ncsdc la co11q1tista heroica al abordaje artero varias etapas de asco" .. 

"La vida norteamericana se encamina hacia el halago de la comodidad y hacia el confort 
de tn vida material. Lo contrrtrio es rnanía intelectuali.sta de una minoría que pitgna por 
enderezarla . . . Pensar en algo qite no produzca á6lares, actu(ir en hechos que no red11nden 
ganancias y ornar emociones que no puedan computarse crematísticamente, son quijotadrts 
c1111a aquilataci6n raramente se consigue. 

El autor de "Native Son", Rich(tnl 1Vright, de vitelta de Europa no pudo menos que 
rrndirse ante la evidencia del contraste. Dos civilizaciones diametrales. Dos técnicas de d-
1,ir distintas. Una en dimensión profunda, señalando los estratos de la pcrson,alidad supe­
rada. Otra en extensión cuantitativa, en pos de performances y diagramas. Por ello, resu­
mió: "La vida norteamericana está llena de elementos inhunwnos". 

1Valt Disney no ha hecho mtnca n(tdn por dcsriar la vocación hedonista de s1t pueblo 
La docencia del arte es 1ma de las más aptrts para ello. La sitgc.stión de la belleza confronta 
en la intimidad todos los fautores negativos del. lucro y de la vulgaridful y vence casi siemvre 
ejemplificando con s1t desinterés y decoro . 

Ese medio artfstico ele luch(t fue rehuido por él. Rizo algunos amagos como en Viejo 
:'!Iolino 11 Skeleton Dance; pero se cansó enseguida. P11do ser 11n campeón magnífico -tal 
Gcz el mojar de su patria después da Li1woln, Ernerson y Wa.zt 1Vhitman- pero se circuns­
cri1Ji6 a regodearse en la sinfonía tonta de adular lct inepcia colectiva. 

Es rerdad que vencer a la hidra de Holl111J;ood es 1ma empresa heráclea. Los directores 
d,, la industria cinematográfica han llegado en la sutilización del negocio · a las más viles ser­
vidumbres. Todo se rinde a sus planes, a sus fauces, a s11.s tentáculos. Pero él pudo insurgir. 
Eml1estirla con su lápiz. Rotundizar su triunfo Pero fue laxo, fofo, obedirnte. . . Lia,n 
0' Flalwrty, el irlandés insigne, atitor de "El Delator" no se amilanó ante ellos. Y delató con 
energía ejernz¡lar a "esos nuevos filibusteros, q11e están plasmando un pueblo espantoso, donde 
los procl11cto1·es, que ap<'nas hace unos mios no sabían firmar más que con una cruz, se con­
sideran intelectuales e imponen su férnla estragando sistemáticamente toda sensibilidad 
normal". 

La defección de Walt Disney es ominosa. Cuando se posee un e,~víritu bien dotado como 
el suyo, la deposición de (trinas y bagajes a los pies de ln vulgaridad endiosada constifoye 
1m¡z apostasía inadmisible. fiJl Trnbicrrt podido, abroquelado de l1tz, arremeter con su ingenio a 
todos los vestiglos del capitalismo. J1f as, en vez de oponer sw fe irisada e ·irritada, BO dejó ,·e­
ducir por las sirenas del negocio y las Circes de la comodidad. 

Ya está en pleno estancamiento. Es un cadáver en el confort de fo fortuna, no un pró­
cer del arte como a>quél "que anclava combattenclo ecl era morto" Y pronto, en el marasmo de 
su fatuin, no tendrá otra nostalgin qua la de no haber sido lo que pudo ser. 

"La gloria del cine es afligantamanta efúnera: dura mi cuarto de siglo cuanto más. Las 
gentes qu.e admiraron a Charles Chaplin y a Greta Garbo en s1t momento cenital, se descon­
ciertan viendo cómo se menosprecia ahora s1t act111ación. Los chicos de hoy se aburren con 
las patochadas del primero. Y las jovencitas con los escorzos románticos de la segunda. 

Walt Disney sabe perfectamente estas cosas No insi.ste ya con los bichos ele su men1-
gerie hilarante. ;lpenas hacen reir. Nuevos ,;alores emerge11 en la pantalla, desbancándolo. He 
ahf al eqnipo de Fred Quimby, en la joe1tnda serie de peripecias de Tom & Jerry. He ahí a 
E. C. Seglar, el aitfor de Popeye. ganando batallcts después de muerto, en su permanente bra­
'VllconerÍ<1, fílinica. He ahí la elegancia de los dibujos que comentan The four poster ("Lecho 
nupcial") imponiendo exquisitos módulos al proceder arcaico. He ahí a los checoslovacos Jirí 
'l'rnka y Karel Zeman, jerarquizando marionetas y fantoches en una ntteva poesía del mo­
vimianto. 

"lValt Disney res1tlta así un ar,quetipo modcr110 del arte en función recreativa Pero su 
arte es apenas arte. como es apenas física la física recreativa ... S1t proeza mayor consiste 
en haber rej1tve11eciclo al hombre aproximándolo a su infancia. Y sit peor nutlogro, el haberlo 
defraudado derivando el drama de la vida hacin el embeleco de su ingenuidad decorativa. 
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Digámoslo, trt111bié11: lo mejor que ha hechr, lValt Disncy en s1t a111plia labor cinemática 
concierne a suB films educacionales y docttmentvles. Quienes reciterden sus riportes durante 
l<l segunda conflagrución -Yic-toria ele la Fuerza Aérea- y la interesante sei-ie zoológica de 
Aventuras de la Yida Real sancionarán con encomio su designio de ser útil a su patl"ia y a 
la cicn<'ia. ''L<l Tsl1i de las foc<ls" ( Seal Islancl), "El ralle de los castores" (\' ea ver valley) 11 
"El desierto viviente" (The living desert) son incuestio11ablcme1lte estupendos impactos. Es­
tupendos i111p<lctos que apenas se contptitan: porque no rinden en taquill<t las g<lnancias de 
sus films car icaturalcs, como el reciente Peter I'au, de Rarric . euyos lucros al nzarán .m-
111as fantástiC<lS que hubieran hecho delirar a Goy<l, !Tonaré D<lum-icr, Georg Grozs y Rock­
well Kent. 

lValt Disney, qne salió de Iüinsas con ctnre,~ta dólares en el bolsillo, desde l<l cnmbre 
dc sus millones obscn:a que su eclipse es virtual, irremediabk 'l'rci,1ta alias de éJ·ito supe­
ran en verdad l<l mcdid<l de la fcuna. ~¡ tu,1'iesc la genialidad q11e se le (lSigna, se habría re­
tir<ido a tiempo, como los . bo.Ecadores antes ~ perder l<l fiierza, o los divos antes de perder 
la voz 

"En el coro de alabanzas que nimba su nomúrc, quizás alguien rcfu11f111ie con estr,,s pa­
lc. bras independientes. No me importa. f!Js n c<sario no confundir la cmpfflctgos<t exalt<lción 
de los empresarios de cine, que pag<ln JJrorcrhosa111entc los arisos u los ditirambos, con la 
srrrna estimativa de 1ina crítica imparcial. 

"Yo brego por lrt noblezri de l<l edad que rivo. To tengo por qué aceptar otra alegría 
que la que ri,n<l con mi temperamento u mi dignidcul. Xi rnenos transformarme en chiquilin 
o adolescente parri fcstejur las l)<lvadas qu e el cinc me ofrece. 

lV ult Oisney u provechó siempre ese sojuzga micnto colectivo. C<lpfó s<lgazmcnte que el 
¡Jtíúlico se at'icne a infantilizarsc. Y sin escnípulos lo forzó a reducir su personulidad en wia 
capitis cliKminutio «, la <tltura de sus films 

Q,iienes se resisten a ello, <ltttoináticamente hacen fr<lcasar sus cintas. No es cuestión de 
parti pris, sino de v<llorar el propio criterio. Lo humorístico posee una fuerz<l jocosa incon­
tenible. -:'\7adie se opone 1i ella . Pero sí <t acepta, sin examen los especiosos canales que Dis­
ne JJ ttf iliza. 

Cuando un ojo e.Eperto contempl<i l<ls f11lla., de sus películas, rompe ipso facto la solida­
ridad festiuu que atruena la S<lla. En ese testiminio finca un carácte1· que no se "achica" y 

ltn(l i;oluntad adulta que campea por sus fiwros. Son pocos, es cierto, lo8 que no conceden 
<l la chirigot¡¿ sn c1tot<t de carcajadas. Pocos l?s q1ie saben resistir la telltación <t reír de sus 
esce1ws cómicas. Pero esos pocos dignifican sn colldición, oponiendo a la bufo11erí1i de la 
imagen sn conwpto de la gnu·ia y de l<i delicadeza, de la ironía y del esprit. 

To me siento feliz de no haber abrlicado nnnc<l, frente a la dictadura de lValt D ·isney, 
de ini sobcranfri espiritual. 

-Xo. Xo se incorpore. Descanse ahora en silencio. Esté tranquilo. Todo ha siclo re­
gistrado. ¡ Ki que éste fuera un "cuarto ele grabación" del so,·iet ! . . . Le prohibo e¡ue se 
mueva. E~lft exhausto, exangüe. i\lauténgase laxo, Ja-xo ... 

- -Doctor ... 
-X acla. Re pos.e toda vía. La experiencia resultó magnifica. Deje que los mecanismos 

<'mocionales se restanren por si mismos. No piense. Ila siclo una hermosa cura ele aniqui­
lamiento. 

--Doctor ... 
- -Tenga paciencia. La recuperación 1kb1) ser prngresiva. Xo piense. Aím pueden mez-

clarse la memoria y el delirio. Prefiero su:,urnarle, RUSlllTal'le ... 

-)Je hacen bien sns palabras. 
-Siga laxo. El tratamiento hipnótico cl2be al0jal'sc suavemente. 'l'al como si fuer,1 una 

baja marea ele la carne. Suavemente. Hasta que el duermevela se convierta en ](icida vigilia. 
Paciencia. Falta poco ya. 

-JD..; un a·Jivio escucharle . Su voz pl'oviene del olvido ... 

-Clarn. Del olvido suyo, que es el o!liclo inédito de todos. Eso es la herencia arcai~a 
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de frend: el inconsciente colectivo de Ynng. Sn despertar ha sido normal. Siga recobr(in­
dose. ::>.'o se incorpore toda vfa. 

-Es que me siento bien. 

-Lógico. Vuelve ele un ocnso turbio, cal:entc, cargado de flniclos extraños. Su vida psí-
quica estaba perturbada por densas acumulaciones. Tanto acopio ele juicios, impresiones y 

conceptos habían formado grandes ab<:esos en su mente. Habla que disolverlos. La narcosis 
ha precipitado todo. 

-i Es admirable la técnica de poner el subconscit•nte al nivel de la boca! 

-De acuerdo. Pe,·o no se apresure. 'l'oclas las terapias ps!qnicas brindan r<'snltatlos 
<1Psconcerta nt<'s. Creo C¡'U<' usted ha obYiado ya Hus obs<'siones. II a sido una sesión larga pero 
(it il. Por n,,edio de la hipnosis he logrado curas contrn la frigidez y vencer hasta las con­
tingencias de p:irtos defectuosos. Su caso era sencillo. La gente qu<' vive sola, que no clis­
f1 uta la compañía del esp!l'itu, niega y reniega estas evidencias. ~o importa. ~Iicntras mús 
dl!das tengan mfls espectros t<'ndrán. 

-Yo me siento libre ya. Perrn!tame quf' me IC'\'antc. Par<'zro incorpóreo, flotanle. 

-Bueno. Sin agitarse. Lo mismo que la con[rsión reli¡riosa, liberando al fe<ligrés rJ,,¡ 
pecado, el nnt·co-an.:tlisis produce una 8ensación clP lcl'itneión al liberar la psiyuc an11:ustiada 
y comprimi(la. rsted ha sido objeto de una profilaxis profunda y g;oza al fin la plenitud dt> 
su soberanía interior. Intoxicado por admiraciones y conl'cnC'ionalismos impu<'stos, ust<'d 
padecía el prOC<'SO infrccioso tfpico del juicio que no pnf'cle formularse porque disc repa con 
la opinión g,•neral. i La lo¡.:otcrapia es una vercbde,·a antisepsia para ello! Ya lo comr,roba­
r:t nsted compulsaPdo lo r<'gistrado: auuc,ue e:;; mejor que no lo haga, borrancl0 la eiuta sonora. 

-~[i interés est:í ah!, precisanwntc. 

-A despecho del '·gnotc sauton", le cou1·iene iriiís al hombre ignorarse que conoccrs<' ... 
¿ Qué puede interesarle ahora la ec-Oosión de ura intimidad abrnpta de fobias, inquinas y 

r,·pulsas? Limpio su esp!ritu del morbo de las propias ideas cuando enmudf'cen, de hoy en 
adelnnte su 1·oz traducirft el Yigor de un criterio sano, bruiíido, congruente. 

-Se equivoca, doctor. N'o me contenta la ignorancia de m! mismo. Quiero el aparato tal 
ccal está. 

-Llévelo. l~s suyo. 'l'utto e finito . Usted ,e ha lib<'rndo de lastres y ranciedades profun­
das que emprzaban a C'lll'CDC'm1l' sus clíns. Pero ¿quit'n 1Jc> librará del rP¡rndio univc>rsal? Usted 
ocaba de expedirse hen't icanwnte contra ,valt Disnf'y, un Dios de admiración consagrado por 
millones de fieles en el templo de mil,Jares de cines ... 

-Yo no com1rnrto la consagración de b estulticia. 

-Lo que c1uiern. g¡ mundo e~ así. Cuando todo ('] mundo se equivoca, todo el mundo 
tiene razón. 

~ Por eso, por eHo vale la pena ser hereje. Disc1·0¡Hll' es un pril'ilegio que el propio Dios 
ignora. Acostumbrado a QtH' se cumpla .·u 8anta voluntad, Dios es una entelequia aburrida 
por tanta conformidad y tanto malentendido. 

-Discrepo con usted. 

-¿Discrepa conmigo? ¡Oh, doctor! ¡AJ fm estamos de acuerdo! 

' 

*** 
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Bustamente / Cartas Anacrónicas 

Sra. Isabel Chimpu Ocllo. 

cuzco 
Señora: 

Bien lejos de mi mente se hallaba molestar a usted quitándola de 
su obligado retiro; pero no hace mucho me dio por p.edirle cierto favor­
cillo a su tocaya de Castilla -quizá usted se enterara de ello hojeando 
el N9 6 de Trapalanda en la biblioteca de San Marcos- y de rebote me 
eché el compromiso de lavar la ropa por acá; de suerte que no· hallo ma­
nera de salir del pantano de no mediar su ayuda ... Digo, si .es que sus 
conmilitones, tan apasionados y unilaterales como los de la Trastamara, 
la autorizan de una vez a dejar de quemar incienso .en los viejos altares 
quichuas. Me consta que nadie como usted tiene motivos personales so­
brados para sostener la bandera del indigenismo en América; aparte su, 
límpido linaje cobrizo que incluye en su genealogía nada menos que a 
Tupac Yupanqui y a Huayna Capac, la porquería que le hiciera el vej.ete 
de Dn. Sebastián Garci Lasso abandonándola después de tantos años de 
concubinato para correr tras el palmito de Dña. Luisa Martel .es cosa 
que no se olvida así nomás, sobre todo en quien, como usted, fue siempre 
mujer retra..ída y de su casa. Pero éstos son azares de la vida, Mama, 
Ocllo ... 

Y ahora que sin proponérmelo la he llamado así, como solía recor­
darla su hijo y mi amigo, el capitán Dn. Gómez Suárez de Figueroa, dé 
otra manera nombrado "Garcilaso Inca" , me será mucho más fácil cuitar­
me con usted y demandar su favor. 

Sucede, Mama Ocllo, que hasta .estas comarcas trapalandesas -no 
me refiero a las ribereñas del Plata, alguna vez gentílicas de Trapalanda 
sin razón ni p.ecado, desde que allí no cuenta el indigenismo como no 
cuentan los indigenistas- que un día fueron términos del Tiahuantisuyo 
de su augusto abµelo , llega la propaganda de una doctrina o conciencia 
indoamericana, que si fuera en realidad "conci.encia" no precisaría de 
propaganda, y siendo "doctrina" admite réplica. Y a quién mejor arri­
mar los argumentos replicatorios sino a usted, lo más indoamericano que 
nos queda en .el Continente después que pizarristas, almagristas y capi­
tanejas y deudos áe unos y otros se alzaron con el santo y la limosna 
dejándonos en cambio motines y pleitos . . . ? 

Pero algo nos dejaron, hay que reconoc.erlo. Y ello es más que mo­
tivo para no excluir absolutamente lo hispano en particular; y digo "en 
particular", porque otros vinieron luego y siguiéronse llevando ópimos 
frutos no sin quedarnos nosotros también con algo de lo suyo. En verdad, 
hicimos más que el papel de quien sabe que le meten la mano en el bol­
sillo y con sólo saberlo y dejarlo l.e hurta algo al ladrón; nuestro aprove­
chamiento no fue meramente pasivo; les fuimos escamoteando un po­
quito a cada uno; a usted le consta: su hijo era a medias inca y a medias 
peninsular; sus nietos fueron un cuarto indios, otro españoles, otro ita­
lianos y un último franceses; sus bisnietos . . . somos americanos, s.enci­
llamente americanos ¿No es así? .. . 

Y entonces ¿Por qué no lo grita usted y terminamos ya con el mito 
de "Indoamérica" que nos llena de confusión y prevenciones? 

Pero vamos por partes y comencemos desde .el comienzo: ¿Qué se 
quiere significar cuando se habla de• "indigenismo" y qué cuando de " In-
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doamérica" ? . .. Porque a un amigo indigenista de por acá no he podido 
sacarle sino pavadas tales como que una y otra cosa son las voces de 
nuestros ríos , nuestras s.elvas, nuestro cielo, nuestro ... 

Entienda, Mama Ocllo: yo no niego -sin negar, desde luego, tam .. 
poco lo europeo en América- que nuestros pintores, escultor.es y poetas 
sigan acechando piedras y melodías en procura de un arte americano. 
Mas; no niego qu.e nuestros sociólogos y políticos acechen en el hombr~ 
y en el grupo social buscando la fórmula que se adapte mejor a nuestro 
estilo vital americano. Pero ¡Por favor! que no vengan a explicarnos un 
indoamericanismo, propagado y folklorizado, mediante la patraña de "las 
voces de la naturaleza" . Yo las he oído en muy variados tonos, tantos 
que llegué a creer que fueran voces interiores acondicionadas a diferen­
tes estados de_ mí mismo. Y un poeta que piensa como yo p.ero que a pe­
sar de ser poeta tiene plata de sobra como para andar por todas partes, 
me contaba que .en el Altiplano sintió frío , en Humahuaca sed, en Potre­
rillos hambre, en la Jungla del Amazonas miedo, en Calamuchita ganas 
de estornudar ... y en un bodegón de la Boca ansias de trasegar en v.erso. 

¿Voces de Indoamérica? ... 
-¿? 
Comencemos por el comienzo: 
¿Qué es " indig.enismo" ? ... 
El 14 de abril de 1940 se reunió en México el primer Congreso Indi­

genista Panamericano ¿La invitaron a usted, Mama Ocllo? .. . Qué la iban 
a invitar, si dos años después, al convocarse un segundo qu.e había de de­
liberar en Cuzco, quizá en su misma casa, un indio auténtico, estudiante 
universitario él, publicaba por los diarios su extrañeza de que al tal Con­
greso no concurrieran delegados indios ... Total: una asamblea "indige­
nista" , no indigenista. 

Pero lo serio, lo realmente serio, es que mucho me temo si no• tuvie­
ron razón quienes discurrieron así; porque ¿qué tiene por hacer el indio 
en un congreso indigenista? ... O es que las deliberaciones ño llevarían 
por objeto "desindializar" al indio, de manera que su pr.esencia deje de 
ser problema absolutamente, como ha dejado de serlo ya en parte de Amé­
rica dond.e apenas llegado a mozo se traslada a la ciudad, se conchava en 
fábricas , se enrola en el ejército, se engancha en, la policía, conduce dies­
tramente camiones, maneja complicadas maquinarias, viste uniforme, -
calza zapatos, tiene ·su estrella de cine favorita, lee los diarios, va al foot­
ball, vota a sus candidatos en todas las elecciones y forma la claque del 
caudillo . . . ? 

Claro que esto es poco poético . Mas yo no tengo la culpa de que las 
cosas sean así y sigan así no obstante que los tradicionalistas se enfurez­
can y con ellos s.e enfurezca mi amigo indoamericano. Porque, seamos 
francos: los congresos· indigenistas ven al indio ci través d.el problema que 
su presencia crea al medio no indígena; es lógico, pues están formados por 
no indios. Y, por otra part.e, cuál será la respuesta del indio si le pregun­
tamos: ¿Desea usted seguir siendo indio? ... 

Además ¿Qué es ser "indio" en nuestros días? . .. Indígenas hay -es 
cosa conocida---- no sólo en América. Pero nosotros nos referimos a nuestro 
continente; y en él, excluyendo el territorio de los E.E.U.U. y algunas 
apartadas comarcas selváticas del resto, no encontramos indios en estado 
de pureza. Su revancha, Mama OclLo, consistió en que su raza se entre­
gara a los sementales de Europa generosamente, con generosidad ameri­
cana. De modo que hoy, cuando las estadísticas hablan de más de cin­
cuenta millones de indios en América, usted y yo sabemos que incluy.en 
en ellas a todos los mestizos, cualquiera sea su grado de mestización. Es 
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que debemos desechar un criterio estrictamente biológico al hablar de 
indigenismo. Tal vez usted haya leído en "Cuadernos Americanos" un ar­
tículo en que se atribuye creo que a Antonio Caso -autor de "América 
lndíg.ena"- definir al indio como a todo individuo que se siente perte­
necer a una comunidad indígena y se concibe a sí mismo como' indígena; 
ya que esta conciencia de grupo no podría existir sino cuando se acepta 
totalmente la cultura del grupo y se poseen los mismos ideales éticos, es­
téticos, sociales y políticos del grupo y se practican simpatías y antipatías 
colectivas y se es, de buen grado, colaborador en sus acciones y reac ·· 
ciones ... 

Sin llegar a .esto que convertiría a mi amigo indigenista en indio genuino 
a pesar de lievar en sus venas un buen chorro de sangre irlandesa, para 
el indigenismo, "indios" son -en un caso- los grupos étnicos en los 
que subsisten notas culturales autóctonas capaces de obstruir su incor­
poración al medio ciudadano, relegándolos a la toldería; en otro, el pro­
blema pasa del tono cultural al económico, y el indigenismo consiste erll 
un intento por lib.erar de opresión y de injusticia al campesinado ameri­
cano -indio o no, biológicamente se entiende- utilizando la "tradición" 
como un argumento más para lograr una legislación social-económica 
adecuada . . . 

Pero usted permanec.e imp_asible, Mama Ocllo. ¿Por ventura piensa 
usted también, como su pariente Haya de la Torre, que indigenismo "es 
una particular concepción del mundo" y pretende la emancipación mental . 
indoamericana de moldes europeos, en manera de llegar a exterminar 
todo imperialismo y colonialismo hasta dar con un .estilo vital que en 
lo político, en lo económico y en lo social nos aproxime< a la justicia y a 
la felicidad? . .. 

Ergo ¿Por qué hablar de "indigenismo" y de "Indoamérica" ? ¿Acaso 
el pueblo de los E.E.U.U. se haya excluído realmente de esta vocación? 
¿Acaso se haya excluído Brasil, más indígena que gran parte de Hispa­
noamérica? ¿Acaso nos hayamos realmente incluídos nosotros, los ar­
g.entinos -sobre todo los del Litoral y particularmente los del Plata­
que hemos vivido casi siempre imitando a Europa, al punto que algún 
crítico -¿Fue Manuel Scorza?- se asombra de que nuestros pintores 
se vayan al Viejo Mundo -¿A aprender?- ¡No! A pintar las calles y 
los cafés de París .. . 

¿Por qué no hablar de América y de americanos.? . . . Entonces qui­
taríamos a muchos los sueños ridículos de r.estaurar extintas civilizacio­
nes y estados precolombinos cuyo estilo vital no coincide con nuestros 
apetitos de mundo nuevo. Digo, si el "Nuevo Mundo" comienza, no en 
sus antepasados sino en los días cuando Américo Vespucio se lo escribía 
en carta a Lorenzo Francesco de Médici. Y entienda, Mama Ocllo, que no 
finco el acontecimiento del Nuevo Mundo en la presencia de los virreyes 
pintureros y sus embelecados cortesanos; sí, lo finco en cambio, en cuan­
tos vinieron entonces, desde entonces y desde el resto del planeta y es­
pecialmente de Europa atraídos por el hechizo de América; y lo finco 
asimismd en este hechizo americano que tiene a usted cautiva y no fu.e 
.embarazo, sin embargo, para que su propio hijo se desasiera y sin nos­
talgias quemara su pabilo .en los tercios y claustros peninsulares. 

Cuatro siglos de inmigraciones fundidas en el crisol de América han 
creado este estilo vital que nos señala de una única manera: "america­
nos" . Estilo contra .el que nada puede, por más que muchos pongan los 
ojos en el sol, un folklore esclerosado. Españoles, italianos, franceses, ale­
manes, rusos e ingleses, cristianos, mahometanos y judíos, puritanos y 
fiberal.es, republicanos y monárquicos, nos dieron fisonomía al vaciarse 
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en el molde común desde el cual fueron trazando nuestro común des­
tino, a pesar de diferencias idiomáticas y religiosas, por no hablar sino d.e 

. las mayores. De las . múltiples contradicciones ha surgido nuestra afir­
mación singular de ser americanos, caracterizados por una visión amplia 
por lo gen.erosa y atinada, no exentos de cierta pereza que de tanto en 
tanto nos invade y torna escépticos, y de una amable socarronería que 
nos permite levantarnos a pesar de todo y soportarlo todo y aún correr 
en busca de lo que parecería mejor. . 

Someter nuestro "Yo" individual o colectivo a perfiles puramente 
telúricos o mezclados só1o con tintas hispanas, es un artificio que en lu­
gar d.e darnos personalidad nos despersonaliza hasta momificarnos; car­
gar los tonos europeos al extremo de pretender extinguir al indio que 
late en América, es igualmente intento absurdo. St falso es echar mano / 
de pretéritos europeos para explicarnos, no es menos falso acudir a pre­
terísimos indígenas .qu.e inciden -es cierto- en nosotros, a veces como 
una pesadilla, mas no gravitan excluyendo lo foráneo. 

¿Cómo explicarnos, pues? ... 
Las distancias se acortan día a día, el pensamiento v.uela sonica-

" mente de un extremo a otro del mapa y llueve sobre surcos que en cada 
1.ugar guardan semillas imperecederas. En América, la estructura espiri­
tual resulta del acondicionamiento del pensar europeo a lo genuinamente 
continental y está determinada por una modalidad dictada por fuerzas 
recónditas -que dan el matiz a nuestra conducta ,en el continente y en 
el mundo- a las que sería vano pretender sustraernos. Precisamente, 
cada vez que quit'ieron eludirse tales fuerzas misteriosas, imprecisas, di­
mos tumbos y los dolorosos resultados de nuestra experiencia fueron tes­
timonios de nuestros yerros. 

Es que -y no crea, Mama Ocllo, que sólo intento congraciarme con 
usted-, no puede ar!Jüirse que lo indio no nos dé una tónica propia; 
es el legado ineluctable que nos vien.e desde el útero remoto de América 
y que percibe mejor nuestro impulso que nuestra razón. Estímulo inma­
nifiesto que configura nuestro "Yo'' inapresable, en contraste con el q11e 
resulta del prurito mental occidental que nos proporciona la posesión 
de nosotros mismos. Fuerza misteriosa, huidiza, a cuya fascinación nn 
escapamos y que está esperando hac.er eclosión para convertirnos en sus 
víctimas ... 

-¿Sus víctimas? . . . 
¿Cómo negarlo? . .. Ignoro si usted alguna vez leyó a nuestro So.r-

miento y si al leerlo lo tomó en cuenta. D.e todos modos, Sarmiento, en 
su libro "Conflicto y Armonía de las Razas", citado en todos los textos 
de literatura ·htspanoamericana y desconocido hasta por los profe sores y 
los mismos autores d.e textos, dice más o menos que el hábito indígena 
de triunfar de la naturaleza, de desafiarla y vencerla, desemntelve pro­
digiosamente el sentimiento d.e la importancia personal y de la superio­
ridad engendrando a.l caudillo. al extremo q11e _ sus descendientes (los 
ciescendientes de los indios) <;le cualquier clcise, civilizados o brutos, tie­
nen una alta conciencia de su valor como nación . .. Sarmiento se refería . 
a los argentinos, y agregaba que existe cierta concordancia entre nuestra 
manera d.e conducirnos y el feudalismo, sintiéndonos cada uno señorzuelo 
sin títulos, con un rancho o estaneia por castillo ... 

Desde luego que no podemos tomar al pi.e de la letra las f?lucubra- / 
ciones sarmientinas; pero lo cierto .es que con frecuencia en la historia, 
"esto" que sus partidarios insisten en llamar "Indoamérica" entra en 
erupción y las m_isteriosas fuerzas ancestrales afloran g.enerando desgra-
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. ciados períodos anárquicos que tanto se dan en México como en Trapa~ 
landa o en sus pagos. 

Y he aquí la paradoja que me conduce por fin al final d.e ésta ya 
extensa carta: en presencia de nuestras acciones y reacciones episódicas 
debemos acudir a nuestro "Yo" complejo -telúrico-occidental- para 
volver al cauce por donde fluya lo realmente americano. Sentimos en 
cambio al indio, sab.emos que nos pertenece y le pertenecemos definitiva­
mente, y hoy apelamos a él y mañana lo repudiamos al vaiv•én de nuestra 
inconstancia, y para mayor desgracia nos pasamos la mejor parte de 
nuestro tiempo de espaldas al continente, mirándonos en Europa, espe­
rándolo todo .de allí. La presencia de Rómulo Gallegos, por ejemplo, es 
casi un accidente; de todos modos, no es la regla. No; no se escandalicie 
usted, Mama Ocllo, que no basta el tema americano para dar necesaria­
mente carácter a una literatura de América. Facundo y Don Segundo 
Sombra son, .entre nosotros, novelas genuinamente nuestras; pero entre 
una y otra y después del libro de Güiraldes, cuánto mamotreto se ha 
escrito en esta parte del continente acerca de la pampa sin qu.e tenga 
nada -como no sea el asunto- de nacional, de americano siquiera? ... 
Y qui.en habla de novela habla del hombre. Conozco aJguien que no p'.1,1,ede 
hablar cinco minutos sin injertar, venga o no al caso, una estrofa de 
"1'Jartín Fierro", que encuaderna sus libros -todos gauchescos, por 
cierto- con piel de nonato, adorna las paredes de su casa con tal.eros, 
boleadoras, facones y quillangos, se abriga con un ponchito calamaco en 
lugar de sobretodo; en menos palabras, se cr.ee. gaucho, y es incapaz, sin 
embargo, de hacer la menor "gauchada" ... 

¿Tradición?.. . -
Tradición de escaparate que nos invade como una epidemia y nos 

desfigura en una mueca caricaturesca que puede divertir al extranj.ero 
y aún impresionar al criollo desprevenido, p.ero que no tarda en defrau­
dar a todos ... ¡Cómo alucinarnos con tamaña superschería? ... Y lo que 
pasa con el gaucho sucede con el indio; se lo explota mediante un arte 
sofisticado, se lo exhibe en los tablados de cualquier cabaret y se lo gira 
en política a merced de embaucadores de derecha y de izquierda. Vivi­
mos de mistificación en mistificación y nos abandonamos a la farsa plá­
cidamente, cómodamente, sin responsabilidad individual ni de grupo. 

Somos tan absurdos que disputamos entre ser occidentales, hispáni­
cos, latinos o indígenas .. . y mi.entras tanto hemos dejado que los yan­
kes nos roben América; ellos se hacen llamar "americanos" a la vista y 
paciencia de todos, cual si fueran los únicos merecedores del g.entilici'O 
que nos han birlado en nuestras narices. 

Ya ve usted, Mama Ocllo, cuántas circunstancias negativas r.esultan 
de este empeño por restaurar el indigenismo, en pugna contra la tosudez 
por persev.erar en el españolismo. Ambos no pasan de ser ingTedientes 
de nuestro "Yo" americano, al que, de una vez por todas, todos debemos 
intentar aprehender y vivir. 

No se mol.este demasiado conmigo, Mama Ocllo, sé lo ruego; y excú­
seme cualquier exceso en que pueda haber incurrido sin quererlo y la- ­
mentándolo. Bien sabe usted que debe. contar con mi incondicional afecto, 
hoy más por _haber tenido la paciencia de escucharme. Y permítame que 
me despida de usted a la americana, con un fuerte apretón de manos. 
Trapalanda, Diciembre de 1954. 
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Estampas de Viaje • 

Pbro. C. P. Bruno / La huella imperecedera 

Jerusalén. "Desde aquí se divisa Jerusalén" , nos indicó el guía. 
Descendimos rápidamente de los coches, con esa sensación de 

religioso respeto por la proximidad de la ciudad soñada desde la niñez, la 
"ciudad grande y tremenda" cantada por la polifonía de Gounod, la ciudad 
"caelestis urbs Jesusal em-beata pacis visio" del himno sacro. 

"En este mismo lugar se arrodillaban los cruzados enternecidos hasta 
las lágrimas al divisar por primera vez la ciudad por la que venían a verter 
su sangre". Instintivamente se doblan nuestras rodillas y viene a mi mente la 
imprecación de Jesús: 

"¡ Jerusalén, Jerusalén! que matas a los profetas y ape­
dreas a los que a ti s,on enviados; ¿Cuántas veces quise re­
c.oger a tus hijos como la gallina recoge a sus pollitos bajo 
las alas, y tú no has querido?" 

Y allí estaba sobre un monte, o mejor sabre varias colinas, milenaria, 
austera, casi diría hostil hacia los que vienen a hollar las mismas piedras 
santificadas por las divinas plantas. . . Las diluídas tintas de un atardecer 
plácido la envolvían en un misticismo indescriptible, y parecía ver elevarse de 
sus torcidas calles y humildes viviendas como una niebla. . . ¡ Quizás fuera 
el incienso de las plegarias· de mil millones de creyentes que la vislumbran 
en cada instante de oración! 

¡Jerusalén! ¡Jerusalén! 

Por la zona judía. A la mañana siguiente, los treinta y cuatro peregrinos 
empezamos a recorrer la ciudad. Está dividida en dos 

zonas: la parte nueva y un pequeño sector de la antigua pertenecen a Israel; 
la casi totalidad de la ciudad antigua, al estado de Jordania. Entre ambos, 
la zona de nadie con las casas destruídas por los morteros y vigilada por las 
Naciones Unidas. Por ambos lados limitan esta franja de tierra formidables 
alambradas de púas, trincheras, bloques de cemento y el cartel poliglota: !_~-~-~· ~._._i."'~v\;.,r_ ,-·- ~ ..::. ')r..~ "tfIT'T-~· ..... ~:..- --..: ~ .~ .. ~~~·-·- --·- · · 

"Atención!'! 
"No pase"! 

"País enemigo!" 

¿Será esfo una respuesta al "Amaos los unos a los otros" que pronun­
ciara Jesús, quizás en este preciso lugar? ... 

P ero ya estamos acostumbrados a las ciudades divididas en dos o en 
tres partes pot causa de la intolerencia humana. 

Nos parecían ya naturales las atenciones del trato judío. Desde el pri­
mer día en que desembarcamos en Haifa hasta cuando un enviado del go-

325 - TRAPALANDA ReC | www.archivorec.ar



bierno nacional nos despidió con cordiales augurios y agradecimientos _:_no­
sotros éramos quienes teníamos que agradecer- fuimos tratados tan gen­
:ilmente que coflservaré por siempre el aiecto a ese pueblo que en sólo seis 
años ha sabido crear una nación con todos los adelantos de la técnica mo-

::\'A7'ARERT : IIospederfa . 

Naz:i rct ti ene 10 .000 habi tan tes, en 

su mnyoría cri stianos; hay allí grie­
gos ortorloxos, católicos romános, pro­

testa n tcs. y h ay tambii'u mtrnulmanes. 

X nzaret debe su importancia histó­
rica a que a ll! se desarrolló la vid a 
doméstica el e .J es (is; los principales 
episo<li os son La Annnriación, La Sa­
grncla Familia y .J 0S ÍI K cnscíí ando en 
la Sinagoga . El 11 on1bre de "nazare­
no" daclo a J esíi s por sus contempo­
rii neos t iene alcance pe~,ora ti \'O y con 
él se designó igualmente a los após­

toles . En época de J esús, Nazaret Pra 

mrn pobre aldehuela y siguió siéndolo 

hasta Constantino en que se congregó 
la cristiandad en torno de una iglesia . 
Los crnzaclos Jeyantaron a llí monast · -
rios qu e después caye ron en poder de 

Sal aclino y fu eron Jn0go restit-uídos a 

los cristianos. La fotograffa mu estra 
una hospeder!a qu e exhibe, ruinosa, 
]a a rquitectura meclioe,·al. 

.derna, sin escatimar esfuerzo por la cultura popular y el amor a las ciencias 
y a las artes. Y labor ardua sobremanera - me lo dijo un hebreo argentino­
es la de formar a tantos inmigrantes, gran parte de los cuales llegan a Israel 
amargados por los recuerdos de terribles e injustas persecuciones que deja­
ron como lastre consecuencias psíquicas desastrosas_. Muy cerca de nuestro 
hotel estaba el grandioso edificio de la Universidad, como una isla en el mar 
islámico, custodiado por tropas de Israel. 

Pocos lugares sagrados hay. en la zona judía: el Santuario de la Dor­
mición y el Cenáculo, ambos en el monte Sion, son los más dignos de visitarse. 

Una tradición que se remonta a Sempronio, patriarca de Jerusalén en el 
año 635, indica el lugar llamado de la "Dormición", como el sitio preciso 
donde murió María, la madre de Jesús. El solar, ocupado por el templo bi­
zantino, destruído, y reedifkado por los cruzados, "fue adquirido por el em­
perador Guillermo 11 en 1898. Levantado un magnífico templo de planta cir­
cular con capillas abovedadas abiertas en el muro y decorado con espléndi­
dos mosaicos y mármoles preciosos, fue confiado a los benedictinos de Beu­
rón . Debajo de la iglesia, en una cripta a la vez artística y devota se venera 
la estatua yacente de la Virgen. 

El Cenáculo fue testigo de grandes acontecimientos: allí Jesús éelebró 
la "Pas'CUa" con sus apóstoles, instituyó la Eucaristía y el Sacerdocio, pro­
nunció el más sentido de sus discursos y efectuó varias de sus apariciones 
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después de la resurreccton. En ese lugar se realizó la elección de San Matías 
en vez de Judas, y descendió el Espíritu Santo sobre los apóstoles. 

Se entra al Cenáculo por una bella portada del sigío XIV y se ven "in 
situ" empotradas, en los muros las columnas de la nave central de la iglesia 
de los cruzados. Cuatro escalones conducen a un patio inter¡or; a la izquierda 
hay una habitación, lugar donde Jesús lavó los pies a sus discípulos. Por 
varios siglos la pena de muerte pendía como espada de Damocles sobre quie­
nes transponían esos escalones. Ahora se visita todo el edificio sin dificultad, 
con la sola condición de no efectuar ningún acto de culto cristiano. La sala 
superior a la que se sube por una escalera exterior es propiamente el Cenáculo. 
Mide catorce metros de largo por nueve de ancho. En el período de las Cru­
zadas fue reedificada quedando dividida por dos columnas centrales en dos 
naves. Subiendo otra escalera de ocho peldaños se va a la supuesta tumba 
de David, con ce11_Qtafio y cúpula. Hebreos ancianos de luenga barba, sen­
tados en el suelo, recitaban en alta voz salmos de David. 

. Hemos dicho "supuesta tumba de David" porgue la leyenda propalada 
por el judío español Benjamín de Tudela, leyenda que se remonta al siglo IX, 
nació por la confusión con respecto al nombre "Sion" con que se designó a 
la fortaleza jebusea, a toda la ciudad y a sólo una colina, según la época. 

Por la zona árabe. Transpuesta la tierra de nadie, se corre un telón en el 
escenario. Cambio absoluto de panorama físko, huma­

no e histórico. Retrocedemos dos mil o quizás tres mil años. Es el mundo is­
lámico én medio del cual el visitante se siente un ser extraño,. de otro mundo. 
Me pregunté varias veces: Si un día me fuera posible viajar a Marte, encon­
traría un ambiente más diverso'? ... Es el pleno Oriente, el mismo de las 
leyendas y curiosidades, del ' 'créase o no". -Impresionan las vestiduras mi­
lenarias: las austeras túnicas blancas o grises de dudoso aseo, el velo blanco 
que protege la cabeza y cae con gracia sobre los hombros ( kefich) ; las dos 
gruesas trenzas de. cuerda negra ( egal) hechas con pelo de cabra; las largas 
levitas de los ulemas, como togas universitarias; el velo oscuro con que las 
mujeres velan su rostro para esquivar las miradas indiscretas del que no es 
su marido; sus pobladas y largas trenzas, de tas que penden monedas de oro 
y talismanes; los frecuentes y extraños tatuajes en el rostro; en fin, lo que 
leí en "Las Mil y una Noches" y creía cosas de un pasado remoto. 

Transponiendo "Puerta Damasco", una de las entradas del bien con­
servado muro de la Jerusalén antigua, se va por la serpenteante calle estrecha 
y bulliciosa de los múltiples comercios y actividades. La angostura y los es­
calones no permiten el paso de vehículo alguno; pueden, en cambio, pasar 
con su proverbial calma camellos cargados, beduinos, cabras, miserables 
árabes descalzos, sucios y rotosos que llevan sobre sus espaldas montañas de 
mercaderías. 

Cinco veces _ al día y en dirección a los cuatro puntos cardinales canta el 
almuédano desde lo alto del alminar: 

"Dios es grande. No hay más Dios que Al-lah y Maho- _ 
ma es sa profeta. Daos prisa a la oraciá'n, daos prisa a la 
felicidad. Dios es grande". 
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Póstranse los musulmanes hasta tocar con su cabeza el suelo y repiten 
reverentes la oración ritual, después de saludar a sus ángeles custodios y 
ahuyentar con una exhalación los . espíritus diabólicos: 

"En el nombre de Al-lah clemente y misericordioso. Ala­
bado sea Al-lah soberano de los mundos, compasivo y mi­
sericordioso, juez soberano el día del juicio. Te alabamos 
Señor, e imploramos tu ayuda. Dirige nuestros pasos por el 
sendero de la verdad, por el sendero de cuantos Tú has col­
mado de beneficios, de aquéllos que no han merecido tu có­
lera y han sido preservados del err.or. Amén". 

¡Ay del cristiano imprudente- que en esos momentos rozara su vestidura 
con la del orante o permitiera que su sombra impura pasara sobre su cuerpo! 
Sería a la par una profana'Ción y una provocación. Lo más prudente es de­
tenerse, mirar la media luna que campea en lo alto de numerosos minaretes 

. y evitar cualquier signo exterior que pudiera ser mal interpretado. Es el 
mundo del recelo y del fanatismo . 

. Jerusalén antigua está llena de recuerdos cristianos. El estancamiento 
que domina la mayor parte de la antigua Judea y Samaria ha servido provi­
dencialmente para mantener intactas preciosas reliquias. 

Via crucis. El viernes 13 de agosto de 1954 jamás se borrará de mi memo-
ria. A las tres de lá tarde, junto a un centenar ele peregrinos y 

árabes católicos, hice el verdáclero "Vía-Crucis" ¡ Cuánta semejanza con el 
ele hace dos mil años! El mismo recorrido, la misma indiferencia y sorna de 
la gran mayoría ele los habitantes de Jerusalén, -los mismos curiosos, y tam­
bién, no diré la misma, pero sí semejante fe y emoción de unos pocos que se­
guíamos tras una gran cruz de madera las mismas calles ensangrentadas por 
la más noble sangre ... 

"Primera estación: Aquí Pilatos condenó a muerte a 
Jesucristo". 

Pisamos el mismo pavimento del "Iitóstrotos", nos ponemos bajo el 
mismo arco del "Ecce homo", nos impresiona el lugar de la flagelación y 
coronación ele espinas ... ¡Cómo no sentir los ojos humedecidos y el pecho 
apretado? 

"Aquí María salió al encuentro de Jesús". 

En algunas estaciones fue posible adquirir el solar y edificar una capilla 
que recuerda el pasaje: en otras sólo se pudo poner el número en la pared. 

"Aquí Simón Cirine.o ayudó a Jesús a llevar la Cruz". 

Comienza el suave repecho del Calvario, siempre dentro de la ciudad 
y en medio de la bulla del comercio árabe. Cada rato hay que interrumpir el 
trayecto para apretarse contra las paredes y dar paso a un camello cargado, 
a una tropilla de cabras, a grupos de árabes que transportaban las mil cosas 
de los más curiosos negocios. 
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JffiRrSALEN: Calle de la Amv.r­
gura. J~n lil rnoclcma acepción, '''íía 
dolorosa; es 'el trayecto seguido por 
.Jesús <l<'~de el Pl'etol'io de PilatoP 
hasta el Calvario, el ella ele Hu Pasión. 

Comienza en lo que fu<' fortaleza 
Antonia, levantada por lforodes el 
Grande sobre una promi1wnda 1·oco­
sa, el "litóstrotos" de los griegos 
(empedrado). La fotografía mtwstrn 
a la Via Dolorosa en su nadmi<'tlto. 
pudiendo verse una de las torres (JU<' 

flanc,uean la fortaleza y que scrl'ía 
ele ciudadela a la población baja. El 
monumental edificio fur a,·,·asaclo por 
las tropas cle 'l'ito en el afio 70: ]lt'ro 
sus ruinas impon<'ntrs dan iclen apro­
ximada ele lo que significó en sn 
época. 

Riguienclo la Calle ele la Amargura 
se ven a ambos laclos granclrs blo­
ques de piedra almobadillacla proce­
dentes de la Antonia. A la dcr<'clrn 
una escuela musulmana funclacla por 
)Ialik-i\Iu'azzam-Isa ( 1217 - 121 "l). 
l\IÍ!s adelante entre varias antiguas 
iglesias, la ele Santa Inés, precioso 
ejemplar cruzado, hoy mezquita der­
viche; y la de Santa Magdalena. no 
lejos de la puerta ele Herodes, hoy 
desaparecida y convertida en escuela 
americana "i\iaclrase el ;uamuniyeh". 
Según una tradición aqu! estnba em-
plazada la casa de Simón el leproso. 

Varins rampn8 seiialan las distintas F_.staC'ion<'s el<.' la Pasión, hasta lkgnl' a ]a XIV 
el R<.'pnlrro. en la rotonda de la RnsíliC"a. 

Los últimos metros del Calvario son rípidos. Sobre la roca, y dentro de 
la gran basílica cruzada, se conmemoran las estaciones: 

"Aquí fue despojado de sus vestiduras y bebió vinagre con 
hiel". 
"Aquí fue crucificado". 
"Aquí fue enarbolado y murió". 

Besarnos de rodil las esa roca terrible, ponernos nuestra mano en el hoyo 
de la Cruz, admirarnos la hendidura de la roca partida en dos de arriba abajo 
por el terremoto de aquel Viernes Santo y descendemos luego al lugar del 
reposo y de la gloria: 

"Aquí fue sepultado y resucitó al tercer día". 

Se experimenta una sensación indescriptible: algo así corno un temblor 
interno o angustia espiritual; tiembla el alma corno ante un estado de vio­
lencia, en conta'Cto con a lgo sublime, terriblemente sublime. . . Es el con­
tacto con la Divinidad. La memoria capta los lugares y las sensaciones con 
los más mínimos detalles y se graba todo tan profundamente en el intelecto 
y en el corazón, que pasa a ser algo así como una obsesión. Semejante reac­
ción fue la de Moisés cuando tras el contacto con Dios exclamó: 

. 
"Terribilis est locus iste". 
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Visión nocturna. En la noche del catorce de agosto brillaba la luna llena 
sobre Jerusalén como en el Jueves Santo de hace dos mil 

años. Solo, salí de la ciudad para ver el recorrido de Jesús en aquella me­
morable noche. La asombrosa claridad de la luna es una magnífica sorpresa. 
Próximo al muro, desde el ángulo del "pináculo del templo" fui descendien"do 
lentamente sumido en mística contemplación. Allí estaba la puerta dorada 
por la que salió; Jesús, el sendero rápido hasta el valle Cedrón ( cañadón, di­
ríamos aquí) que se prolonga en el Jofat, la subida del monte de los Olivos 
espléndidamente iluminado por la luna y, un poco más arriba, el Getsemaní, 
huerto y a la vez lagar para prensar las aceitunas. Allí la gruta donde que­
daron durmiendo ocho apóstoles; un poco más arriba el lugar donde se de­
tuvieron los otros tres "de ojos cargados"; y por último la roca viva sobre 
la que Jesús dobló sus rodillas para orar y sollozar. Parece éscuc.harse el eco 
de su voz: ' 1 1 j ,, 

"Triste está mi alma hasta la muerte". 
"Si 'es posible, Padre mío, pase de mí este cáliz; pero, no 
obstante, no se haga lo que yo quiero sino f.o que tú". 
"¿Es posible que no hayáis podido velar una hora conmigo?" 

Allí la traición y el beso sacrílego de Judas, allí la deserción de los após­
toles, allí el inicio de los dolores físicos sobre los quizás más terribles dolo­
res morales de su agonía. Y la luna envolvía todos estos lugares con una 
diáfana claridad, dando vida y misterio a cada piedra, como lo había hecho 
entonces . . . 

'<¡ No quedará piedra subre piedra!" La explanada del antiguo templo de 
Salomón con sus numerosos monu­

mentos es otro de los lugares ele Jerusalén que más atrae a peregrinos y tu­
ristas. La calle Tekiye conduce a la puerta Bab-el-Naclir por la que se en­
tra en la explanada. Sólo un trozo de muro, el celebrado "Muro del llanto", 
que formaba parte de las construcciones adyacentes , queda en pie. Inútil bus­
car otros vestigios: ni una piedra queda del Santuario propiamente dicho. 

"No quedará piedra sobre piedra." 

Abundan en Europa y Asia colosales ruinas de construcciones menos gi­
gantescas, que las de Salomón y miles de años más antigl)as; pero de esta 
inmensa fábrica ni las ruinas quedan. 

En el centro de la explanada se levanta majestuosa la mezquita de Ornar 
construida por el califa Abcl-el Melik en oposición a la de la Meca. Es de 
forma octogonal y encierra la 'resta del monte Moría, lugar del sacrificio de 
Isaac y, posteriormente, sitio del 1ltar de los sacrificios. Cuatro puertas orien­
tadas hacia los cuatro puntos cardinales dan acceso al interior. Sobre las es­
calinatas hay esbeltos pórticos llamados "balanzas" porque según la leyenda 
serán allí pesadas las almas en el día del juicio universal. El exterior es so­
berbio: mármoles persas policromados, mayólicas de fondo azul historiado, 
ventanales calados en estuco, cristales multicolores, cúpula semi-esféri'ca re­
matada en media luna ... 

Calcé las babuchas y entré a extasiarme con la sugestinante impresión 
de una obra maravillosa. No encuentro en mi léxico términos para describirla : 
mármoles multicolores, decoraciones imposibles, calados irreales, oro, lumi­
nosidad irisada, alfombras de manufactura turca, columnas de mármol verde, 
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de granito, de pórfiro; arcos esbeltos con mosaicos riquísimos, y, en el centro, 
desnuda e irregular, la roca sagrada rodeada por una balaustrada hecha por 
los cruzados. Mil leyendas orientales danzan alrededor de esta impresionante 
obra de arte en las que se entremezclan Al-lah, Abraham, David, Salomón, 
Elías y Mahoma. 

CAFARNAUN: Ruinas ele la Sina­
goga. El camino que conduce a Ca­
farnauu va bordeando la ribera del 
lago '!'iberia des. La gloria ele ('afar­
naun le viene ele haher siclo patria 
adoptiva ele Jesíís clurnnte su vida 
apostólica. 

La Sinagoga, cuyas rujnas n1u0stra 
la fotografía, fue una magn!fica cons­
trncción romana, posibkrnente de los 
siglos II y III, scguraniente :urnsada 
por el terremoto del siglo IY. 1'ue 
cler 'ubierta en 100,'5 recién ~ ]os es­
tudios realizados s-0bre las ruinas per­
miten sn¡rnner que fuera construícl., 
en el emplazamiento ele un 1.<'mplo 
p,,angélico anterior. Consiste en un 
edificio rectangular ele 24 ms. por 
18 aproximadamente, construído con 
graneles bloques labrados en piedra 
calcárea. 

A pocos metros ele la sinagoga se 
ve un pavimento octogonal en m-0sai­
co, donde debió levantarse una anti­
gua iglesia del s iglo IV, de la que 
habla Pedro Diftcono y que se cree 
ocupó el sola r de la casa ele S. Pedro. 

"¿ Qué hoy entre ti y nosotros?" 
interrumpió a Jesús una voz mientras 
el sábado de su llegada a Cafnrn(m 
enseñaba desde la Sinagoga. Y Jesús 
le mandó: "O:íllate y sal de él" ( el 
"espíritu imp'uro" de c1ue se hallaba 
poseído). Y el hombre dio . un fuerte ¡::rito y lneg·o qnecló tranquilo ante la estupefacC"i(in 
ele todos los que s<' p1·eguntaban: "¡,Qué es rsto? l:Tna cloct,·ina nuern y rel'esticla ele autoridad 
que manda a los espíritus impuros y éstos le obedecen." ... 

Y se extendió su fama por doquiera, en todas las regiones limítrofes de Galilea. 

Y al lado. de lo grandioso, lo trivial y ridículo: En un relicario hay dos 
pelos de la barba de Mahoma ... 

En un extremo de la explanada hay otra gran mezquita, llamada El­
Aksa, palabra que significa "distante", aludiendo a lo lejana que se encuen-
tra de la Meca. Es también inmensa y hermosa, pero no tan rica como la ele • 
Ornar. Como nota curiosa vimos el lugar destinado para venerar a Jesús. 
También aquí las leyendas -algunas terrible y 'otras triviales- envuelven 
la construcción con un manto sugestivo. 

Si a estas maravillas añado la torre de O.a.vid, el "Galli-cantus", es'Ca­
lera judía de la época de Jesucristo, la piscina de Seloé, la piscina del para­
lítico, el sepulcro de la Virgen, la tuo1ba de Lázaro, el sepulcro de los Reyes, 
Betfage, Betania y cien otros lugares históricos-cristianos, vuelve a brotar 
de mis labios el "caelestis urbs Jerusalén" y me siento ciudadano ele esta 
ciudad verdaderamente santa y eterna ... 

*** 
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Carlos Mastrángelo / El cuento y la novela 
(Hacia una cliscriminación necesaria) 

1 -

Desde sus orígenes hasta los albores del Renacimiento, solía 
confundirse al cuento con otros géneros, y especialmenite con la fá­
bula. Hoy es muy común, aún entre escritores, equivocarlo con ia 
novela breve. 

-2-

El que haya seguido de cerca las alternativas que ha sobrellevado el 
cuento en su larga evolución hasta llegar al menosprecio y manoseo de que 
es víctima en la actualidad, (Guillermo Estrella llef?Ó a llamarle la "Ceni­
cienta" de la literatura argentina), habrá advertido que se trata, ante todo, 
de un género breve. 

-3-

Uno de los primeros cuentos de que se tienen noticias, "Historia de un 
naufragio", es un cuento e.orto egipcio. Y son también cortos infinidad de otros 
de la misma época y de épocas posteriores, como asimismo los .famosos cuen­
tos de Boccaccio, llamado el "padre de la novela moderna" y considerad,o uni­
versalmente uno de los maestros del género breve. 

-4-

Los cuentos del mismo Guillermo Estrella -técnicamente uno de /,os 
mejores discípulos de Horacio Quirogá, y que hace 31 años fuera premiado 
unánimemente por un jurado compuesto nada menos que por Roberto J. Payró, 
Haracio Quiroga y Arturo Cancela- son, igualmente, cortos. 

-5-

En todas las épocas abundaron los cuentos muy breves, llamados "ca­
mafe,os", que apenas si pasan de las cuatrocientas o quinientas palabras, vale 
decir: una o dos páginas. 

-6-

La mayoría si 110 todos los cuentistas ejemplares se han distinguido por 
sus creaciones limitadas. Desde Boccaccio hasta Poe, Maupassant, Kipling, 
Chejov, Horaci,o Quiroga. (Exceptuando "Bola de Sebo", la inolvidable joya 
de Maupassant, que por sus características descriptivas, psicológicas y de 
extensión pertenece más bien a la novela corta aunque a menudo es clasif i­
cada como cuento). 
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-7-

Si el cuento es, según · zas preceptos magistrales, "emoción y síntesis", 
y la novela pasión, dilatación y análisis, puede admitirse que la novela breve 
es una forma intermedia entre el cuento y la novela. 

-8-

Por leyes psico-fisiológicas que estudiaron y aplicaron admirablemente 
Poe y Quiroga, una narración, como una emoción, sólo excepci.onalmente 
puede ser intensa y prolongada a ld vez, sea cómica o dramática. 

-9-

"Brevedad y violencia, como cuadra a toda crisis, he ahí los síntomas del 
cuento bien logrado". Guillermo Estrella sabía lo que decía en éste su mejor 
intento de definición del tan arduo y maltratado género. 

-10-

Guillermo Estrella sostuvo también - acaso contradictoriamente- que 
definir el cuento por su número de palabras era absurdo. ¿Se habrá pregun­
tado si el relat,o puede ser a la vez extenso, breve y violento? 

Sin duda ·hay mucho más unidad en su labor de cuentista que en sus 
ensayos de definidor: Y sus admirables cuentos son sumamente cortos . .. 

-11-· 

Es una prueba más de la confusión que reina en torno al zarandeado 
[;énero . Guillermo Estrella era admirador de los cuentos de Erskine Caldwell. 
Y los cuentos del vital escritor norteamericano apenas si pasan de las dos mil 
palabras. Cabría pensar que el cuento lar[;o quizá existió alguna vez, y que 
hoy continúa su existencia en la mente de algunos bien intencionados teóri­
cos : .. que n,o lo practican. 

-12-

Pero el cuento no solamente se distingue de la novela por su breuedad, 
sino también por su estructura, sus personajes, su ritmo y su esencia. "Una 
novela es lo que el autor quiere que sea", sostiene ingeniosamente Ma;.tín 
Alonso. Este principio puede aplicarse asimismo a la novela corta, pero con 
más limitaciones. Y en cuanto al cuento, también lo han aplicado muchos. 
Por eso nos quejamos de que existan tantas publicaciones llamadas "cuentos" 
y no sabemos lo que son . .Por eso las definiciones del cuento, con.f rontadas 
entre sí y a veces de un mismo autor, nos producen la impresión de una bolsa 
de gatQs ... 

-13-

Horacio Quiroga n,o dejó de señalar que cuando el relato deja de ser 
breve puede sufrir en su estructura, y hacía una inconfundible mención a [a, 

enérgica brevedad necesaria en el cuento. 
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-14-

Julio T.orri resulta qwza oportuno. "La novela corta es, por lo común 
-escribe-'- un relato de sucesos posibles o verosímiles en que se destaca la 
psicología de uno o más personajes, un conflicto de ideas o de caracteres, un 
medio ambiente pintoresco y atractivo. En el cuento no sobresale general-· 
mente ninguno de estos elementos y su pr~pósito es más amplio". 

-15-

"Se distinguen también -prosigue Julio Torri- en cuanto al público a 
que van dirigidos, pues el cuento corresponde antes que todo a lectores u 
oyentes más ingenuos y pueriles, que sólo buscan en él un entretenimiento 
pasajero o la fácil ejemplificación de ideas morales sencillas". 

·-16·-

Se nos ocurre que Torri confunde en esta segunda parte el cuento an­
tiguo, más para contar que para leer, y a veces fantástico y no muy breve, con 
el cuent.o moderno y contemporáneo. En cambio son muy acertados sus pri­
meros conceptos expuestos. Coincidiendo totalmente con ellos y ampliándolos 
podríamos sostener que en la novela, como en un largo viaje de paseo o de 
estudio, todo nos atrae e interesa: el asunt.o, los personajes, las ideas, los 
sentimientos, las conversaciones, el ambiente, los paisajes y en ocasiones de­
talles baladíes de cualquiera de esas cosas. 

-17-

En el cuen1o no hay tiempo, motivo, ni espacio para tanto. Se trata de 
un viaje relámpago. A menudo inesperado. N.o hay interés ni posibilidad d~ 
observar lo que nos rodea. Una idea fifa, o una sola emociá'n, concentra en 
pocos minutos t,ados nuestros sentidos toda nuestra vida. Queremos llegdr 
cuanto antes pues el viaje se debe a una noticia muy importante y casi no 
Lzdvertimos ni quién viaja a nuestro lado. Todo en un viaje breve y urgente 
-como en un buen cuent.o- se precipita a su final. 

º** * 
• 
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Marcelo Zavala / Sutter' s F ort: 

El destino elige. 

Los fantasmas del pasado 

llfan·<'lo Zai;ula condi111e1~fo 8118 estudios de Derecho e ·idíonws 
en la UnfrcrsidrLCl de B('rkeley (('aliforni<i) con incursiones f1-e­
eucntcs hasta el corazón de los B.11.[' .U. del Sortc, penetrando con 
aguda sagacidad ya en sus i118titucioncs, ya en su 1:idci política, 
ya en suR costumbres, ya en su <·.rtraordinario vrogreso material; 
llerados dr la mano de es/e joren. e inqui('fo trripalanclés, los lec­
/ores de 'J'R,A P.lL,LYD. l van poco a poeo aprehc,ulienclo las 110-

tas esenciales de nuestro poderoso i;eci110. 1J oy, .l/ a recio Za i:ala 
1108 conduc·a hasta la ciudad dr• Naemmento !J 1108 muestra un frag­
mento de historia, 100 % madc in USA. 

En la ciuclad de Sacranwnto hay una plaza arbolada y en la plaza, 
un fuer!P. Los muros de 0ste t ie1wn un metro ele es¡wH01· y Pstún 

cxtcrionnrnte salpicacloH c:on !re¡iadoras en flor r ('On laurel, (·11yos tonos rosas sumados al 
crl'ma ele las maelrpseJrns y al rojo y amarillo ele otro par dp (' ·peties, es casi lodo cuanto 
q11iebra la inü•n,iclacl n•rck de una cliscr!'pancia ypgetal ele 1mlnH'ras. pinos y sauces llorones. 

Casi junto n los mismos pol'tales y tarnbi('u sobre los bnstio1ws· clp] fuerte se clPscubi·<'n 
in('sperndos cafiom•s c1uc sr ::isomnn al tiempo: en spm]os mfistiles flamean ele un lacio la 
bandera ele las cua1·en(a y o<'ho PStrPJlas y del otl'o una banckra blanca, roja y \'Prck !'011, 
una <'H!rplla en una rs,¡uina .v un oso -{Jue mfls parcl'e chancho- en el medio, y ahajo 
una insel'i])ción que cli!'P: "California lfrpublie". 

Hubo sin embargo un día <'U que ninguna banclern ondeó sobre el fu(•1·te, ¡JCL'O, irónica­
mente, PI mismo era la J>iPclrn angnlar y fcbl'il ele uaa hoy mu.Y lejana California. Los tu­
l'istas que llegan no s0,1H'<'hnn c¡ue de este f11Pl'(e con fisonomía sonnolicnta y aroma de 

macll'csclvns nació rica, Jllliantp y pocle,·osa la California de hoy. Para obrar l'l milagro el 
clr,;tino eligió una vez más a un hombl'e. Desde luego tuvo (]U<' ser un hombre sin par, 4'11 

cuyo mundo psíquico, pn cu.ras eoncliciones espil'ituales y clPvenir personal el destino agrrgó 
('OU ironía su¡Jrema, con prPcisión cxtrnmundana. con val'iPdacl caleidoscópica, los cll!mrntos 
clP una :l\·entura que !ampoeo pod1·ía duplicarse. Todo en un eset•nario CfUe el mismo dPslino 
clirig'Ía coordinando con aslueia ))1'6lo¡.:o, !techos y epmog-o. li:\; qlH' la farsa y la realiclncl, 
el drama y la comedia ele ese hombr<'. como de estn California, llegarían a ser más exci­
tantes al desnudo que todas las especulaciones literarias y cinematogrúficas posteriores. 

El suizo aventurero. Hasta parece incongnwnte qm• la gran a1·entura californiana ~ea 
In a,·entura de Sntter, de Juan .\.ugusto Sutter, suizo, aventurero, 

sofiador, astuto, ambicioso cl<'l'l'Ochón; prófllgo de una e. posa ruda y dominante, de cinco 
hijos y dr un pasado clt' fracai;os familiares y t'Omerciaks; desertor de deudas y de un 1,is­
lema ~ocial des fa ,·ora ble. 

Fue el destino el quP quiso que para huír de lodo <'slo, Sutter cruzara el Atlántico )! 

r!Psembarcara en ::-Suenl York un día de 1830. El mismo destino empujólo a través del 
continente salvaje hasta OrPgón. luego a Ilawáy y .\]aska, hasta que por fin en el \'<'t'nno 
el<' 183!) lo desembnrl'ó <'n (.'aliCornin. til'rra para 61 pronwtida pero incierta.. Ilabfa querido 
llegar a California dcsd<' un eomi<'nzo ? al fin llC';,!ó, errante Ulisrs en pos ele una tiNTa 
doncle'vivir en paz y lihnusc del casillero social irremecliablP a qn<', por ser hijo ele un ,.,t· 
palaz de papelcr!a y PI haber fracasado, lo condenaba f;uiza. Jlab(a llegado a C'nliforu ia, 
sí: ])C'l'O por mfls que cm imaginati,·o nunca pudo sospeeh:ll' hasta qué extremos llegar(a HU 

rol, el múltiple 1iapel que el destino acababa de asignarle en el eseenario ele esta vieja Ca­
lifornia. 

Era en realidad el comienzo del 29 acto. 
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U na provincia de México. Todo rl Oeste del :\Iisisipf habfa sido l'spañol; Sutter Jlegó, 
¡mes, a una pro,·in('ia ml'jieana. Pl'ro pro\'incia de cludoRa 

fidP!i<lncl l'nl ésta cuyos hijos nativos ('Qnsiderúbanse a sl mismos en un plano superior al rle 
:\[éxico {Jlll' los regfa. I,os grandps seiíOI'<'', nativos de E.-spaiía como el comandante general 
Yalkjo, o ilijos d<' California como el ¡robcrnado,· .\lrnrado -su sobrino- tenían tal VPZ 
demasiado orgullo para Sl'r gobernados. El ofrecimiento ele Sntter de colonizar fue aprobado 
gradas al jnl'go de snscPptibilidades e intrigas entr¡, tfo ~· sobrino; y el suizo fue a l1e11111· 
su papel histórico por no ol rn aparent<' razón que los designios cle'l sobrino Al\'araclo de po­
ner alguna clase de ohstítculos a la sufidPncia ckl ¡1rPtencioso tío peninsular. Ya California 
em ti<>na codiciada donde sp alzarían banderas como las dos que flamean hoy en Suttcr'H 
}'ort y donde ya se habían alzado. anlc•s que la d<' :\Iéxico, la del rey ele Espaiía, 1'1 de la 
reina ele Inglatel'l'a c111e ahom flamraha en los territorios de Oregón. y hasta una azul y 

blanca argrntina que por unas horns enarboló Buchanlo al capturar Monterrey en 18Hl ... 
S'utlN habíasP aprol'isionaclo en (') füserlo de YNba Buena -hoy San l!'rancixc·o- eon 

herrami('ntax, <:omestiblPs, St'milhs, arnrns, ¡16ll'ora, y con nn pequeiío grupo ele tre · blanC'OR 
y ocho knnalrns hawainnos -dos ,]e dios ;nnje·rs- rrmontarlo el río Rncnimcnto hnst.i. fiu 
c·onfluenda con el rfo ele lo~ .\mericano~ en cuyas ribt'ras xall'ajes habla clrsembarcaclo el J2 rle 

Nuestro rolaborado1·, J!arcclo Zarnla, jlínto a 11110 da los 
viejos cmionas da &tttfcr's Fort, que parc1·cn asomarse al 

pasado. 

agosto de 1813!) . Una región 
donde ]os indios tC'nfan fama 
ele rehcl<les y donde el cañona­
zo que disparó Sutter fue el 
primero ele la historia del lu­
gar, retumbando en la soledad 
milenaria y espantando a in­
dios y animales por igual. 

Nace el fuerte. Allf mismo 
comenzó 

Sntter la construcción ele un 
fuerte con la ayuda ele esos 
indios salvajes a los que ,mpo 
conquistar con éxito que tor­
nar(a legendario en la histo­
ria ele! Oeste. ¿ Qué sueiíos <',· 
pléncl idos gobernaron su i ma­
ginaciüu en eRos di as. ¿ Qué ur­

gencias desmedidas impn!Ha ron 

y vitalizaron la YO!untad de 
Sutter para darle <'sa yisión profétiea; ¡wra clotnrlo con tal :1rnRallador impulso; para ar­
marlo eon i>erne,·eran<·ia tan i.nexorabk ~- obstinación astuta'! La lucha ele Sutter y su pu­
ñado el<' hombres fup un cotPjo clesigtrnl: el duro y largo afanarse cll' una imaginación r¡ue 
flotaba en sueños quiméricos, luchando sin elr>mcn(os aclecuadoH, sin dinero, cu i.nferioriclacl 
numérica, en un rnC'clio ambiente que comrnzó mezc,uin,;índolo !orlo. Pero Suttn no era hom­
bre c'omí1n. y el magnetismo ele sus supiíos fijólo al sed or con esa dase de determinación 
en cuyo <•,tremo se adil'inan recompensas. 

Con promesas y mentiras, con crédito ~· encanto person:il fue le\'antanclo su fioiíado irn­
¡wrio. .\.l fuerte Je puso caI1ones y lo bautizó ·'Xuc,·a Ilell'ecia" Pn reminiscencia ele la 
ti,,rra dr sns fracasos. 

St• daban en el l\l'('Uturcro sui~o al mismo tiempo qtll' un ,ti,·p de 
la gPnlil fisonomía <JU<' mai·c·a al arisl(H'rala: un aristóernta que sin s<'rlo rl!' 
fue ele hl'eho: ejemplo sublime del "sPH·nuuk-gentleman": pero tamhiC>n un 

rlet<'rm i nndún. 
nacimieinto Jo 
acabado "clw-

Yallir>r rl' inrlustrip". Como <'11 Suiza .v c·omo en sus comi<•nzos anwrie:rnos del 11}.,;te clr> los 
E. l". l'. l'. i'l estaba siempre Mmenza.nclo rlc la nacla y sin mula, con su fascinación personal 
como solo c•a¡>ital. Siempre imvresionanrlo poclerosanirnte a los granrll's e influyentes, siem­
pre en ¡>osesió111 ele un éxtasis ele crceimi<'nlo y de una urgencia de gra11eles proyectos. 
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El imperio de Sutter. Su sueño de California fue a la par que vidr en paz, Jeva;:i­
tar un imperio. Enorme contradicción! Pero ¿ no probaría acaso 

contradicción su propia existencia, y no se contradecían ya en él dcios y virtudes? Su r¡t¡j­
jotesca inventiva, su fascinación irresistible, su conversación cautivante, el poder ele per­
suación ele] gentleman, su origen casi plebeyo, su titulo de capitán de la gnarclia suiza rlé 
~apoleón III -ele mauufactum propia- y la farsa ele un supuesto pasado militar lleno 
ele g.loa'ia?. . . S1n embargo, con todo esto Sutter levantó su imperiq. En un compuesto de 
·ensueños y fanfarronerías sus virtudes cimentara-u ele manera concreta el imperio que 1:aliú 
ele] fuerte; ele] fuerte ele adobe con que Sutter c1uerfa protegerse de los indios. 

De este fuerte que he tenido ante mis ojos, el señor ele Nueva Helvecia hizo el sitio más 
legencl:ario de estas tierras, comenzando por ara¡;i.ar el suelo con pobres arados que cra,n 
sólo ramas puntiaguclrts, mientras suplicaba crédito y mús crédito en Ycrha Buena y ~n 
Monterrey. Pero a:1 cabo de cortos años los matorrales ele siglos se habían tornado en rlo­
rado trigo, y 4500 vacunos, 1:500 equinos y _2000 la,n'lres poblaban sus posesiones, ouce le­
guas ele campo y sierra cedidas por el gobernador Alvaraclo. Así fue como Sutter el visio­
nario, Sutter el embustero y cautivador se convirtió después de todo en uu imán para )os 
hombres. 

l\Iás y más gente se animó ahora a unir su suerle a la del colonizador; hasta hubo 
marineros que desertaron sus barcos para ir a trabajar para el sefior ele Nueva Helvecia. 
En el fuerte, Sutter tenía ahora herrería, curtiernbre, molino harÍ'nern, destilería, fábrica ,le 
sombreros, taberna, panaderfa, adcmfts ele herreros, tnlaharteros, zapaterns, cazador%, un 
médico, vaqueros y trescientos indios a los que habfa atraído y disciplinado de alguna ma­
nera y a los que alimentaba y pagaba. Los indios eran reunidos cada mañana al son de un 
parche y. marchados en fila a sus labores en los campos. Eirau trescientos indios· atraídos 
con bondad y con justicia a,ntes que con fuerza . 

Vieja taberna donde Pedro Sutter vendió whisky a sedientos pioneros. 

Las chozas de a,clobe y fortificadas ele 1839 eran para 18-!8 una isla febril de civili­
zación, con el resultado de c,ue el fuerte fue ganando en renombre, constituyénclose en el único 
gra,u puesto de intercambio del interior y la meta obligada de cuanto viajero ilustre o !tara- _ 
piento se aventurara por estas tierras. Sutter, feliz en su rol de "grand seigneur" y ele 
buen samaritano, a todos homenajeaba y albergaba, regala-ha, alimentaba y provef.:.t ha,t:, 
el abuso. 
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De tal suerte, la inmigraci0n pasil'a pero insistente que alcanzaba a llegar del otro 
mundo lejano de los E.E.F.r. luego dt' atra,·esar la inm<'nsidad de soledad y padecer 1::is 
zozobra~ que suponfa cruzar desiertos y n•monlar cordilleras, halló en Sutter y en :m fuerte 
el únieo refugio seguro donde cubrir los harapos y apla<'ar el hambre. Yarios de t'stos 
inmigrantes se fueron estancando en el fuerte; pero, por desgracia, fueron más resaca que 
hombres de valer. 

La bandera del oso-chancho 
y la del Tío Sam. Los ¡irimeros in,urgente~ cstadounicll'nS<'s, en 8U mayoría 

colonos y vagos, protegiclo8 en algún momento por el se­
d<' Xue\'a IIell'Pcia, habfan proclamado la "California H<'vublic", con la efíml'ra bandera 
oso-chancho (por tal ,·azón conocida como la "República de los co<'hinos"). I'0ro cfí-

íior 
del 
mera fu<': le siguió la bandera de las franjas y las estrellas, cuando los E. El.{' .1:. loma­
ron posPsión oficial de California, luego rlc la derrota mejicana. Rutler, ¡JHrlícipr de escara­
muzas in ternas a la vez que protector ele ]os inmigrantes, 0st m·o bajo fupgo ele ,ospechas fle 
ambos\ bandos. ~'.. ¡wsar ck ser él, oficial y ciurladano uatnmlizado ele :\léxico ~· a p('sar ele 
seguir en posl'>Si0n clel fuer le, la bandera de los E. E. 'C. C. habfa siclo izada sobre el mismo 
en julio de 18-!6. 

Era el tercer acto. 

La lla,·e ele la posesión de California fue Suttel''s l!'orl. El destino había lle\'aclo n 
Sutter, sin él sabeL'lo, a ele!'(ir para su fuerte no sólo la porción ele lil'ITa mi'ls fcrtil pero 
tambi~n el punto miís estratl'!'(ico del interior; y gracias a que el fuerte dominaba todo el 
norte ele California, los I~. l~. P. {T. reeihil'ron por Jo meno~ la mitad de la costa del I'a­
c!fico sin disparar un tiro, por cuya C'ircunslancia. pudo prosegnirse con facilidad la con­
quista ele California del sur . 

• \.íios de grancll's cli(icultacll's y ele riC'as ('Xperi(•ncias marC'aron parn el '·capitfm" Rutter 
('] período que siguió a la ocnpaC'ión norteamericana; a ycces parecía. c1~H' su fortuna habría 
ele coner igual albur que la ele los empohr0cidos y orgullosos seíiores californianos como Ya­
llejo, Alvara.clo, etc. Pern rnientrns Sulter poseyó el fuerte, c-ontinuó siendo nna figura. vital. 
Tanto, él como el fuerte eran instrnmento en las manos del destino . 

. Como el centro ele colc,nización del intC'rior era el fuerte, el fuC'i·te fue tambi(ln l'l centro 
de inmigración; y Sutter, con astucia a la ye;r, c,·ue candidez, <'Onlinuó C'Omo seilor semi-todo­
poderoso del nlismo. Lo cierto es quo la. ocupación por los yankis marcó una merma. en rns 
pocler('s de olrora, a la Yez que sus cl<>mlas aumentaron. 

Las circunstancias ele la pérdida de su equilibrio moral y financiero y la afluencia in­
migratoria, cleterminuron que la imaginación del suizo concibiera una ver. mús una empresa 
ele proporcfones, en la cual se embarcó sin titubeos. como C'l'a su norma. Previ<'nclo la for­
tuna que aguardarn a quiC\n pro,·l'yese la inevitable madera para vil'iC'nclas y muebles ele la 
masa de inmigrantes que alcanzaban el fuerte día a día, Suller se asoció con un carpintero 
taciturno y también inmigrante llamado Jolm "'. :\Iarshall, a fin de construir un aserradero 
en Coloma, hacia el lado de las sierras. Allá fue un grupo de mormonC's que había ido a 
buscar empleo al faC'rte. Marshall y los mormones se trasladaron a Coloma donde se dió 
comienzo a la construcción del aserradero. 

El 28 de enC'ro ele 18-!8 :.\Ia.rshall p;nlopó 30 millas bajo una lluvia torrenC'ia] a fin ele 
informar secretamente a SnUC'r ele su increíble hallazgo en la acequia del molino del ase­
rradero. i\Iarshall C'staba con1•C'nciclo (¡11e las doradas partíC"ulas que había encontrado eran 
oro. Los do· hombre~ sometieron las parlfculas a diversos ensayos y al cabo ele los mismos 
Suttei< hubo de exclamar: "By Jo, it's rich" (es oro!). 

Comenzaba el cuarto acto. 

La fiebre del oro. lDsto que al com iPnzo en vano trató Sullcr de mantener en 8ecreto, 
salió rle la taberna lle I'e<lro Sla ter y c::orrió corno un reguero de 

póll'O ·a. Y así so cl<•sató ese cap!lulo de la bi~toria de California y americana, conocido como 
''La fil'bre clC'l oro". 

La. fiebre del oro mar •ó el vrogresivo derrumbe clcl fuerte :l•, con l'I mismo, el dl'l im­
perio que en su dcnedor Sutter creara con sui'I manos. En ,San Franciseo, el ambiciDso Sam 
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Rrannan habfa corrido por la polvorienta calle principal con una botella conteniendo el pre­
cioso elemento, mientras repetía enlo1uecido: "Oro, oro del rfo ele los Americanos!" La no­
ticia pronto había alcanzado y ~acudido al Este y medio Oeste del país; Xuern York, Boston. 
Filadelfia, Chicago, St. Luis; y la avalancha no tardó en precipitarse sobre fundos rle 
Sutter. 

Llega ba,n por tierra y llegaban por mar. Tediosos y sacrificados viajes que se prolon­
gaban por meses y meses, porque los barco· debían bajar hasta el estrecho ele ;iJagaUanes y 
subir por el Pacífi<:o en cuya costa, a la allm·a de Panamft, recogían la mayoría del pasaje. 
F,l resto se aventuraba en Ja tra\'esra del continente salvnje, sufriendo sino el ataque ele los 
indios, las privaciones y la hostilidad impuestas por los elementos naturales entre los cuales 
la Sierra :Nevada fué enemigo mortnl e implacable. 

:No lejos del fuerte, el mismo San Francisco quedó prácticamente clesi<'rto: un pueblo 
rle mujeres y nifios. con los \'a lores ele la propiedad por el suelo. •.rripulaciones en !Jlas'l 
desertaban los barcos que llegaban a su puerto, lodo el mundo en las montaíias buscando oro. 
1% un momento ch1Clo hubo GOO barcos abandonados en el puerto ck San Francisco. En el 
Este y medio Oeste ckl pa.ís, propi<'larios y empleados abanclonaba,n sus negocios. los médicos 
Rus enfermos, los maestros sus escuelas, los sacerdot<'s parrO()uias y los sheriffs cúrce­
les. Blancos, inclioo y negros se consumían por igual en la fiebre por el codiciado metal. 

No era para menos cuando conían historias como la ele Bill Daylor y Perry ;\IcCoon 
,,ue en una semailla habfan sacado 17 .000 dólares en oro en un pequeíio arroyo al sur clel 
aserradero ele Sutter. John Sinclair había obtenido l G. 000 en pocas semanas. Otros recla­
maban haber logrado hasta 15.000 dólares en un solo día ... Mientras tanto la avalancha 
oontinuaba; seguía.u llegando sin cesar, en busca de oro unos, para explotar las nue,·as cir­
cunstancias y los vicios que el oro lraerfa los otros. Y todos se volcaban sobre fas tierras 
ele Sutter al tiempo que él tornítbase mfls y más impotente para cont('nerlos. 

El mundo que ahora y desde entoncrs rodeó a Sutter fue en rC'alidacl un mundo einlo­
quecido. Casi todos los empleados del fuerte le abandonaron; los que (]u celaron exigieron 
paga exhorbitante. Ni veinte dólares diarios consegu(an matener a un herrN·o junto a 1;u 

fragua del fu('rte. Con ]a ayuda ele los indios y de uno que otro fiel, Sutter consiµ;uió corlar 
40.000 bushels ele trigo de sus campos. P<'ro como no hubo quién trillara ni donde guar­
darlo, quedó abandonado a la intemperie, pudriéndose o sirviendo ck forraje para las 111011-

tns ele los invasores ele sus tierras e¡·ue se habfnn instalado en sus graneros. 

El imperio se derrumba. Ahora más que nunca los comerciant<'s se disputaron el pri-
"ilegio ele t('ncr un cuarto en el ftwrte. lo que equivaldría 

a enriquecerse a corto plazo. Fortunas increíbl<'s y súbitas cambiaron ele manos en las ta­
b('rnas y timbas clel fuerte y ele los. puestos vecinos. La .inmigración aumentaba día a clía. 
Las tierras ele Sutter invadidas y abt1-5aclas sin que nadie pareciera reconocer ni respetar sus 
clf'rechos. Jan verdad. Sutler ahora m<'nos que nunca pudo dormirse <'n sus dorados laureles. 
La repentina transformación sufrida por California del Norte estaba sugiriendo que él, "º 
su papel ele adorable embustero, el<' pionero romúntico, ele "granel sl'ignenr", era una cosa 
del pasado; o al menos debió ha.b<'l'lo siclo. A estos yankees nada les importaba su noble en­
canto y las sutilezas ele la vida ceremoniosa. Ellos vi\'[an para el presente y no daban un 
ccnta vo por los' logros pasados. Estos "anglos". que él recibiera con los brazos abiertos. 
eran astutos; con los sentidos afilados cual navaja en la piedra de la competencia. :'llien­
tras la lucha le habfa envejecido -al menos ele espíritu si.no ele cuerp0- ellos eran jó~ 

venes; y voraces mientra~ él derrochaba. ,\ckmfts ellos estaban ahora en su propio pafs, 
mientras él era muevamente un extranjero, una pieza exótica, un instrumrnto al que ;,a 
usado se podfa descartar. Ellos eran adaptables y maleables, mientras él habfa dejado ele 
serlo. 

SuUer <lerrochó miís que nunca. Com('nzó a b<'ber con mayor frecuencia y se aban­
donó aún más al ligero amor ele las concubinas indígenas. 

Estas circunstancias. fos ruinosos negocios que ernpr<'ncliera. el antagonismo con su hijo 
mayor venido ele Suiza, la codicia y perfidia de los adulones ele siempr<', la flagrnnte inva­
sión de sus posesiones, la ingratitud del paíti a cuyos pies él pusiera California, todo precipitó 
el derrumbe del imperio que naciera y se agra rnlara en el fuerte. 
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En el ocaso de la injusticia. Por varios años el destronado señor de Nueva Helvecia 
prosiguió luchando por recaudar el imperio usurpado. Los 

años de la senectud halláronle deambulante por ·washington, acompañado por la anciana 
esposa de antiguo desdeñada; como si la njez y los reveses hubiern.n conseguido ahora lo 
que la fortuna no lograra: unir por primera vez espiritualmente a dos seres que nunca Jo 
estuvieran a pesar de mediar un matrimonio y cinco hijos. 

Así ]e sorprendió la muer­
te, deambulando por Was­
hington, venerada su figura 
pero ignorados sus dere­
chos; buscando de un Se­
nado indiferente, no ya más 
la restitución de millones 
pero sí el triunfo moral de 
un mero reconocimiento de 
su antiguo patrimonio: 
50. 000 dó.lares para sobre· 
llevar la vejez. Apuesto y 
señorial hasta el postrer 
día, con ]os ojos azules con­
servando el fuego de la ju­
ventud, su anciado y decep­
cionado corazón se destrozó 
en Washington el 19 de 
enero de 1881. Tenía 77 
años de edad. 

Era el fin del último de 
los grandes pioneros ro­
mánticos en la colonización 
de los E.E.U.U. También 
era el fin del úHimo acto 
en el novelesco teatro de su 
existenéia. 

tos fantasmas 
del pasado. Ahí está 

hoy el 
fuerte, restituído con fide­
lidad y guardado con ca· 
riño insospechable. Viejas 

El capitán Jitan Augusto Sutter, cblonizaelor ele California 
y se1íor ele Nueva Helvecia. 

diligencias que un día corrieron entre los campamentos mineros; fragmentos de carretas y 
de arneses de convoyes que vinieron del Este en pos de oro y que sucumbieron a pocas millas 
de la meta. Hay un, viejo tronco! donde Kit Carson grabó su nombre, c1ue .]os. chicos contem­
plan hoy boquiabiertos. Están revividos el viejo dormitorio y el escritorio de Sntter; hasta 
su viejo libro de cuentas está ·polvoriento sobre su mesa. La primitiva cocina con los uten­
silios, la pieza de huéspedes, el "dormidero" de los indios; la vieja herrería con el gastado 
yunque y la fragua con torpes herramientas que forjaron pobres arados. Y hay mucho m(is. 
Hay viejos y abatidos pianos que también vinieron del Elste y que un día sonaron en los 
bares de campamentos mineros con nombre llenos de sugestión: "Assassin's Bar, ,vhisky 
Town, Port Wine, Last Chance, Devil's Camp, Dead-man Creek, etc. Reyólveres, pistolas y 
mosquetes con herrumbre; el saco de correspondencia y la montura de un Pooy Expréss. 
Hay ropa, somb1'eros aludos y agnjeread"os, camisas de mineros; viejos "p1rns" que contuvie­
ron arena dorad.a, destartaladas cajas fuertes. Hay vetustos daguerrotipos con rostros (le 
niños y barbas pioneras: largos vestidos femeninos que un dfa lucieran en algún baile ele! 
fnerte. Por ahí hay un cartel c¡ue anuncia la exhibición de la cabeza del bandido Joaquín 
l\lurieta. 

En otro rincón hay un tosco par de medias con una inscripción que dice : "Las prime­
ras medias de seda tejidas en California por Mrs. Gregson" (pioneros que vinieron de In-
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glaterra). Hay polvorientas i.nvitaciones a viejos bailes y descoloridos anuncios ele casa· 
mientos de hace un siglo; cartas escritas por Sutter; un viejo parche que batió llamando 11 

los indios al trabajo. 

Todo está hoy allí. Viejas plantas de tabaco, zapal,lo, tomate y porotos que en la huerta 
recuerdan hoy los dfas del industrioso soñador de Nueva Helvecia. Los días que el destino 

• marcara como e1 génesis ele la grandeza y del progreso fabuloso de esta California de hoy 
que comen7,ó con aventm•a en Sutter's Fort. 

S:alieudo ya del fuerte, mis ojos se detuvieron en la taberna de Pedro Slater . . ID] piso de 
tierra y las paredes de adobe con sombreros aludos aím colgados en las per~bas; el burdo 
mostrador, la mesa de juego con un naipe arrugado de poker y en los estantes pesadas bo­
tellas que un día. tejano contuvieron la razón primordial de cien peleas. 

Así lo vi. Con uu sentimiento ele nostalgia y de ternura. Cobra,nclo casi vida una vez 
más por todo el fuerte, los fantasmas del pasado, de un pasado aventurero y rudo revivido 
aquí con .tantas cosas. 

Afuera, Sacramento vive su sereno progreso. Los autos corren sHenciosos frente ni 
fuerte a lo largo de avenidas residenciaJes de árboles gigantes, como !ndice de prosperidad 
inevitable, de belleza y de incre!ble magnitud de una tierra 'rica y bendecida que surgió de 
ull! mismo, de esos cuatro muros de adobe de Sutter's Fort. 

*** 
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Leo Bró / Los papeles 
Quiñones 

de Bernardo 

Leo Bró nació en Rfo Cuarto en septiembre de 19'21. En 194'2 pu'blicó 
s1t primer lioro de poesías, que prefiere redncir a 1m discreto ol·vido . E'8 
autor de dos libros de poemas aún inéditos: "La tierra y el designio" v 
"Cauto hacia el ctlbct". Prepara 1tna novel(i y 1in est1{(lio sobre la novel-ís­
tica s1ida1nericanci; este último a instancias de la dirección de "C11aclc~ 
no.< 1.t1.mericanos" de Jféxico. Siguiendo el easi reciente ejemplo de García 
Larca, Javier rillafaiie !! J1wn Pedro RcimOfl -y el más remoto de George 
Sand !! Osear W-ilde,-- ha montado 1m teatro ambulante de títeres -"La 
lfomci Doraclci"- que le permite ponerse en contacto directo con lcis ex­
¡,resiones popula.1·cs argentinas . Entiende 'f}1te lci experienc'ia titiritesca le 
será de grctn ciy,11,dct en s,i labor de poeta y de novelista. "Los papeles de 
flerna.rclo Q1,iñones" fueron concebidos en el invierno de 1944, y estruc­
t'llrcidos ¡)(lc'Íente y consecuentemente d1trantc estos diez últimos ctfi,os, en 
forma. paralela a su obra poética. y noveUstica. D e manera sensible, ésta, 
qu.e prctend;ió ser 111ia pc']neiia obra, se ha convertido en material s11fi­
cientc para un grueso volumen, del qite ¡n,blicamos la introduc_c·ión. 

• 

V ,UUOS kilómetros al sur de Amboy, cuando sólo queda el efímero recuerdo del mono­
lito que perpetÍla In memoria de Vélez Sarsficld, asalta al viajero la sensación de 

abamlonai· todo. vestigio ele vida civilizada; al menos COlllO la entendemos los tributar<os ele 
l,i bulliciosa existencia ciudadana. El ascenso por las agrestes serranías resulta~ entonces, 
realmente penoso. El vehíct1lo se clesplrrna con dificultad por el camino ango:;,to y accidentado 
que se in tema en las primeras estribaciones del macizo de los . Comechingones; y al llegar a 
los Altos ele Lutti debe pl'escinclirse, definitivamente, ele la comodidad motorizada, a la cual 
sustituye la baquía de los caballos aptos para ei tránsito por uos escarpados senderos c,~1e 
atraviesan, zigzagueantes. la rnontafü,l.: 'l'oclo alli resulta gigantesco y majestuoso en su de­
solada grandeza. El aire, fuerte y penetrante que hipnotiza, ua altitud que inhibe, y la in­
mensa e interminable mole de piedra que ahoga, incitan rnfls a la meditación que a la ac­
tividad fisica. Mientras tanto, el fluir ele las diminutas, bien que bulliciosas cascadas, com­
pone una constante sinfo11ía, en la que interviene la misteriosa jerga de los pajaros cliur­
r,.o,: o t1lgún solo de lechuza nómade alzfrnclose JE:jano en la quiclncl ele las noches f'Stivales. 
E~ ésta la Calamuchita impenetrable, horra ele la artificiosiclacl del turismo de "blue jeen", 
los simétricos loteas y fas amplias pistas ele baile. Impera, aquí, la Calamuchita cabal e 
integra en sus elementos esencia1Jes, donde rueda con ¡entitud la vida de hombres y mujeres 
atados .u los designios ele la agreste naturaleza, cuyas viviendas, enclavadas en los cafiaelones, 
se levantan solitarias, corno hitos en el trayecto que enmarca el paisaje voluptuoso. Mulas y 
caballos, convenientemente adiestrados en el ascenso y descenso de las cuestas abruptas, in­
tel'nan al forastero en esas latitudes donde, entre churquis macilentos como los pobladores 
ele la región. pacen vacas nwstizo.nas o escuálidas majadas que buscan alimento en las hon­
donadas y beben el agua fresca de las vertien teB y arroyuelos. 

Fundirla en el paisaje preñado ele paz idílica, la vieja casona de los Quifiones dornin:i, 
desde lo nito de un cerro. el serpe.ntem1tc curso del Arroyo ele Lntti. Sauces 'llorones y álamos 
recientes la circundan cubriendo, en parte, su indife ren ciada estructura, ele la que parece 
emn nar un hülito ele extrnfía cautivante sugestión, que se acrecienta para quienes saben 
que ella sinió ele pel'ióclico retiro a don Bernardo Quiñones. 

EL ele H).JJi habfa siclo un invierno l!élido e inhóspito. Además de esa segunda natura1Jeza 
que es la garrapatfl para e] ganado vacuno, el Jlanrnclo "mal ele la tristeza" diezmó 

1las majadas. No es extraño pues que, aún entrada la Primavera, todo allí conservara un ns­
pecto lóbrego y deprimente, cuando arribé n las inmediaciones del lugar rec1uerido por E'.eu-
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t~rio Díaz enfrentado a no recuerdo bien qué dificultades con un yecino suyo ele nombre 
Erasmo· de la Cruz Peralta. Guiado más por el propósito de conocer la región que por fines 
utj,]itarios, había decidido viajar tan pronto recibí el llamado ele Díaz. Impulsó, por otra 
parte, mi determinación, la remota esperanza ele encontrar a don Bernardo. Desde 1940, en 
que le ví por última vez en e·l "sótano ele Doo:loro", empefiado en acalorada polémica verbal 
con un tlevoto defensor de Heidegger, Speng·ler, y los (rltirnos estertores del irracionalismo, 
no había vuelto a encontrarme con don Bernardo Quiñones. Brnmosamente repercutían ~n 
mi cerebl'O, tratando de vencer las lógicas amnrnias provoc;aclas por la originaria fa lta de 
atención, o de comprensión, las pwlabras del anciano 1wofesor de la Universidad Libre para 
IR Cnltu ra del Pueblo, enfundado en su levita I'.egl'a y Jracienclo temblar a cacla brusco mo­
v;miento ele cabeza la corbata ele ancho mojfo bohemio: 

-El mito de "el mundo es mi representación", jovencito, es la última zancadilla 
qnc está eíi condiciones de hac<'r el idra.lismo alemán a los esJJ,íritus poco preca­
vidos como Ud. Con 1ma tal forma, de pensamiento -y de vida- se j11,stifira todo: 
desde los tétricos cam,pos de concentración hasta el g,cnor-idio. A esta fórm1tla. 
de ¡iatanes, o de brrndidos -o de ambas coscts a, l<t vez- parlemos leg'Ílimamente 
reeinplazar tra8focctnrlo los términos: "mi representación no es más que el mundo 
que irrumpe en mi cerebro". 

Adcrnús ele otras decepciones y no menos incomocliclacles sufridas durante el vi:1je, m,• 

enteré, con amargura, que don Bernardo Quiiiones había muerto hacfa poco menos ele un aiío. 
Despué8 de cumplida la diligencia para la cu1J me requirió JiJlcntcrio Díaz. pedí a este c¡11e 
me conclujera hasta el viejo retiro del Maestro. Debimos ascender, penosamente, poi· un des­
filadero cortado a piqne en la hondonada, hasta la casona que se erguía, con aspecto fantas­
magórico, recortánclose con'tra el ambiguo cielc crepuscular. Llegados a ella, comprobé CJ"" 
yarias puertas y Yentanas, clesprencliclas ele :ilgunas ele sus bisagras, se mecían blanclament.e 
a· capricho clel viento cbam1,aqneño. Una sen1Saci&n ele súbita y agobiante tristeza me in­
vndió. Estuve a punto ele vol ver sobre mi:. r>asos, pero decid! acercarme a la puerta prin­
cipal. .~ la menor presión ele mi cuerpo, ésta cedió dócilmente, descubriendo la saln. ele estu­
dio y bihliotPca ele don Bernardo. Las telarañas ele varios meses cubrían los libros, apibdos 
r..! azar en los anaqueles. Sobre la mesa-escritorio se conservaba aún, entre una baraúnda 
ele papeles sueltos y un enjambre de moscas mqertas y tierra, la "IIermes" portíttil. A 6ll 

1kdo, un mate y una bombilla. Eleuterio Díaz advirtió, con esa perspicacia natural en los 
Jugareilos, mi secreta sorpr<isa y elijo, mientras liaba pacientemente un cigarro ele chala : 

-:Unrió clenrepente, asigií.n parece; taba muerto, cuando lo encontró misia Hosa, la !a· 
wmclera. JTira güeno, el finao -sentenció, ·por último-. 

- - ¿ \ 'enía siempre? -inquirí, a la pJ.r quf revisaba uno por uno los papeles clesparra· 
maclos sobre la mesa, 

-Doj o trej vece al año, y se c1neclaba mucho -respondió Eleuterio Díaz- hacía no­
rr.aj una semana questaba. . . . 

°No escu~hé ]as últimas palabras de Ele·at0 rio Díaz. ::ll[e había interesado vfl'amente un 
cuadern.illo, prolíjamente abrochado, cuya portada rezaba: "NOTAS PARA LAS CLASES 
DE L,\ UXffERSIDAD LIBRE PARA LA CUL'l'URA DEL PUEBLO, ESBOZO DE 
UNA FILOS'OinA DEL POlffENIR. REO'CERDOS Y SENTE~'CIAS DE "EL HIJO 
DEL AGUILA". EJL CUADERNO DFJ APUNTEJS DE DO°N BERNARDO Ql'IFiONIDS". 

Bra eYiclente; tenía en mis manos toda, absolutamente toda la obra de Bernardo Quiño-· 
nes, exceptua.nclo, por cierto, su pieza teatral •·FJJ lPnego y nada más" y sus extraviados poe­
mas de '·Uno y varios hombres". Pero allí estt:ba el total · ele la producción de filósofo y 
crítico clel Maestro. La p1·ececlfa un prólogo laudatorio que fil'maba su discípulo más a,·en­
tajaclo, Regalado l\Ieclina, escrito, incluclablemente, en vida de don Bernardo a juzgar por 
los gTnesos trazos rojos conque él mismo habí tachado los elog ios que consideró exagerados . 
El prólogo daba cuenta del nacimiento del ~'[ae,;tro en Junio ele 1868; ele modo que vivió 
setenta y siete auos, ya que su deceso había acaecido a fines ele 1945. IIacía una breve 
reseiía ele la obra y del pensamiento quiuoneano cuyas raíces filosóficas se hunden en la línea 
Kant-Fichte-Ilegel, en lo c1ue se relaciona cv:r su método, el método dialéctico, y :urancan 
de Heráclito, Demócrito y los atomistas, co:itinuanclo por el camino ele Hobbes y Locke, en 
toclo cuanto tiene atingericia con sus coliviccio:1es materialistas, n~ en la acepción ético-pe­
yorativa sino en la filosófico-meliorativa del vocablo. Por último, su posición francamente 
racionalista denuncia como digno antecedente el ele la filosofía fraucesa que se inicia con 
Descartes y transpone el maravilloso umbral del iluminismo y la Enciclopedia. 

343 - TRAPALANDA 

ReC | www.archivorec.ar



El método dialt<ctico y su permanente actitud racional ista, ,le impiden cae1· en el realis­
mc ingenuo o el materialismo vulga1·, por un:i parte. y en Ja concepciím burclame.nte mecani­
C'iRta ele la historia, por ];1 otra. " La t·cal idad -eRc1·ibr en ''Dialéctirn de s( y para sl"­
es el 111íclco crntrcrl q11e rige la historia y !'l ¡,rnsami!'nto. °X<'gar la rPalidad es negar, con 
n11c8trn pro¡iia existencia, las infinitas posibilidadPs de 1111cstro pe11.w1111 ·iento. Es, en suma, 

mgar hasta la misma posibiUdad de la negaci611 .. ifirmar l(i existencia de lci realidad, de lo 
real-inde¡J('nd iente. implica afirmarnos e11 nosotros mismos, en nue8frct propiu afirmación y 

e,, la certeza de nuestro pensamiento". 

En otro pasaje de su obra. Quiííones afirma que "si hay algo qne pueda id!'lit ificarse más 
íntimamente c-on la ind1Mie11taria y los gustos del hombre, es el pensamiento o, mejor, la11 
ideas, que son algo así como nuestro ropaje mental claúorado por cierto, en el inmenso tclltr 
de la realidad circ1111dantc". 

EWL'AR eitas <lr Qniíiones marcan la sófüla <>strnctur,1 rle sn obra. ajena a toda con­
ce¡wión uuilaleral . La realiclA<l, que Qu iñones rl0nomina lo real-indrpendiente, al pene­

trar ('11 el espíritu del hombre, sufre un proceso ele elabornc·ión mental. quc> permite a ésle 
reobrar sobre nc,ut>lln. La cl ialécticJ, tiene nquí su fu nción orientada hacia la acción recí­
prnc·a. E."pedencia y método dialéctico. entrl'lazaclos, permiten la apreciación en proceso tle 
lo rcal-ind!'Jle11di!'11 tc (ciencia, naturnleza, historia, vida en suma) estudiando ílas diversas 
fases de· su modmiento, de su mutabilidad, Y el paso del estado cuantitativo al cual itativo: 
de~arrnllo torlo éste en que, merced a la acción recíproca, tiene el hombre inmensas posibili­
d,~cles ele inten·enir. Después ele leer rí1piclamc1;te el prólogo de Regalaclo Medina, y el diR­
c1;rso <le apertura de clases en la Universidad Libre para la Cultura del P ueblo, pronunciado 
por don Bernardo en lfl30, p regunté a Elentcrio l)faz: 

-¿Quif'n se ha hecho cargo de las cosas de don Bernardo? 
-Xaides -respomlió el otro-- ai nomaj estún. Total, a la fina l las denuncial'Íln a,1 r;o-

biC'rno. Dentuavía si jueran muchas, pero esos cachivaches ... 
Pensé, pntonces, que el fisco no se 1:graviaría mucho si en la denuncia de .Jos bienes 

fincados al fallecimiento de don Bernardo Qu;íig.Des. y de 1]os que indudablemente el estado 
prov incial sería únic.1 beneficiario, i10 se inclu!::i.n los papeles del Maestro. Y aunqu'l debr 
veneC'1· los n,1turaks ('SCl'lÍJ)ulos que s i('mpre me ,1compaiian como ciudadano honesto y respe­
tllOSO de ]08 inalienables del'cchos fiscales. privó en mi espíritu la importancia que adqu il'Í­
rían los pap<>lP~ en mi ]Jode1· .Y no eu manos d ,, a }g(in burócrata aburrido c,'UC, tras revisarlos 
fatigo~umente, los al'rojar!a displicente al cesto de los d('sperclicios oficineseos . Decid(, cn­
toners. consC'n·arlos, no sin antes dar a Díaz una sup1·te de explicación de mis visibles pro­
pósitos. 

-·Total. a la final nai,ks los iba a v,,r -me jus ti ficó Elcuter io Díaz- y si no valen ni 
un peso . . . 

Es as! como arlquir( los papeles de P,l'rnanlo Qu iñones. F iel a mi propós ito pdm igl'nio, 
decido a hora <la rlos a conocer en la meclicla ,1P mis posibil idades. En Pste y sucesivos art!culos 
transC"ribirt' algunas de sns notas de clase, reflexiones, sentencias y aforismos. 

Del cuaderno de ap,untes de Don Berdardo Quiñones. Notas para las 

~lases de la Universidad Libre. 

Sobre la obra de arte. Toda obra ele arte• p resupone una posic ión filosófica. Y toda 
posición filosófica es una cosmovisión, una concepción del mun­

do, nna "wessalschaung", si así lo prefieren uos siempre iDsaciables c>ruditos. 
Esto importa, por cierto, u na actitud ante todas las man ifestaciones del Universo: des­

de la célula ~· el iítomo hasta los complejos orgnnismos y s ist<'mas planetarios, desde la ru­
dimentaria organización ele Jas comunidades de hote.ntotes hasta las complicadas expresiones 
dP la organización capitalista, desde la fábula del zorro que la imaginación medieval huma­
niz:1 apeteciendo las uvas inalcanzables, hasta lo~ complPjos freudianos que atormentan a l pe­
queiio burgnés coetáneo ganado por la neurastenia colectiva de n,na cidlización en decaden-
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C'ia. Rl artista no Pll:ede sustraerse a todo e~to sin tomar posiciones, siu una viril y militant<' 
decisión. Porque así como nada 1rnee .ni nrnere en el eSJ)írit,1 del hombre, a. í C'owo nada 
,Jevicne "idea" e.n sentido est1 ic:lo de ropaje tn<'nta,l, sin haber pnsado por el inmenso lehll' 
de la realidad circundante; también nada (1e lo que piens:i. el hombre es ajeu0 a lo que le 
rodea en forma próxima o remota; directa o ir;c1irecta: denunciada o encubierta; explícita o 
implícita. Los grandes solitarios -11\e. atrevería a calificarles: grandes Úuminados- tam­
poco pudieron evadirse de esta realidad tangibie, irrefragable. Lo único que los diferencia 
-y ya. es mucho- ele quienes se ligaron con dialecto impulso, con generosa unción, a este 
proceso, es que nada hicieron por transformar aquélla. F11 tomar partido implica, pues, 4'11 

primer término un conocimiento cabal d~ lo que nos rodea, en 8egun<1o lugar una posición 
de combate. Y el combate sig.nifica que se está con algo contra algo. Que se alza en vilo 
a,lgo para repugnar de algo ya envilecido. Qoizú esto parezca una tautología, y pueele que asi 
lo entiendan los adoradores incondicionales de la nueva e:ristencia (desde el Zund nnd zeit 
hasta L'etr<' et le neant, pasando poi' cierto por La nesl111manizari6n dd arte y La rebelión de 
las masa8) ; ,iunque no podrán dejar de reconocer que tras su propia elucubración filosó­
fica, se alberga toda una cuestión visceral. Nada hubiera signific.ado, c,~rizá, en la hislol'ia 
de la Ji'i,losoffa, el idealismo a lemún sin la producción de cerveza de la Prnsia Oriental, ex­
celente bebida de melancólicos y homosexuales. Y, de paso, es menester seña,lar que a cargo 
de los m:ís antiguos "junkcrs" estuvo siempre <'l monopolio de la transformación del Jnpulo 
y ,la cebada en espuman te bebida. 

;\lás :ütruistas, aunque se nos moteje de materialistas. ::.rns idealistas --en la acepción 
Hica, no filosófica del vocablo- reconocemos la existencia de las necesidades viscerales para 
tentar que ellas devengan, en su evolución y consecuenl"e satisfaceión plena, en lo que se ha 
dado en llamar espíritu, sublime fase superior de la materia. Por e1lo, habremos de convenir 
en que Kafka, .Toyce, Rilke y otros tantos no hicieron miís que elevar, sin pena y sin gloria. 
ni rango de dramas universales, las pequeñas miserias de los minúsculos seres asaltados por 
la irrefrenable angustia de una sociedad que se precipita en el caos y en la impotencia. 

Sobre la literatura y el compromiso. Ifay un tipo de literatura que eJude lo que 
ella misma califica de "compromiso". Una 

litl·ratura que, para adoptar términos usuales en la física galileana, "tiene horror a.J vacío 
del compromiso", horror a precipitarse en él. Claro está qup "compromiso", en la acepción 
que le asignan los devotos ele esa suerte de Ji;teratul'a i'l1contaminada, acuosJ y cristalina, ~e · 
rEfiere a todo cuanto tenga alingencia con los miís amplios problemas hnnumos, en especial 
con lo político-social; empel'o, se compromete -y bien que lo hace!-- con todos los proble­
mas enmarañados. oscuros o lascivos de] subconsciente del individuo contemporáneo; con todn 
la morbosidad de un ser aherrojndo por sus complejos insuperables; con todas ]as taras ele un 
ente solitario que ve, en quienes Je rodean, una fuerza multiínime y enemiga, no por lo inmóvil 
P inoperante en cuanto a proporcionarle bienestar personal. menos opresiva y brutal. 

Y es que ese tipo de literatura !lO expresa más qu<' el drama de los c,ue no tienen pai·litlo, 
de los heimatlos ideológicos. de los mostrencos elr las convulsiones sociales, de quienes, incapace~ 
de ubicarse en la realidad, se dejarán blandame1,t<· sorprender por los acontecimientos .Y, a des· 
pecho de exa:Jt,u acremente sn "no compromiso", a pesar de haber d~plorado de la "trahison •1e~ 
clercs", se e.ntregariiu, se com prom.eter6n, con ]ab mns rrpngnantes causas. 

Ese tipo ele literatura sohmentc expresa la angustia y la desolación ele los bárbaros carga­
dos de cultura. De quienes nunca aprehendieron el hondo significado de los eufóricos finales de 
Beethoven, . sólo compatibles co.n la decantación rle una cultura que se cimenta en dolorosas 
experiencias humanas y colectivas. Los que buscan la cvnsión, quizá no entiendan esto. Es­
tún más preocupados en descifrar sus recónditos sentimientos ancestrales, en desentrañar sus 
remotos atavismos, en atormentarse por la estulticia qne atribuyen a los demás, en fundirse 
en el caos metafísico, que en ir directa. y decididamente a la fuente de las cosas. El r,enio 
d,:, Bonu ha de contemplar con justificado 1lesdén, desde los estrados de su inmortalidad, a 
c,uieues no han sabido unir su obra a un auténtico ~enlido de la dignidad estética y de la 
humana valentía. 

Sobre el fugit irreparable tempus. Que todo está en vías de transformarse, 110 

cabe l.a menor eluda. Hasta q uieues deploran 
los cambios, deben apelar a una ficción de ellos pra subsistir ele una u otra forma. Lo 
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qne aparenta ser inconmovible puede lle\'ar en sí mismo -j qué digo purde ! !, llei•a incnes­
! ionnblC'mente-- el germen de su propia e ineYitable desintegración. De su intransferible e 
inelnc·tahle clescomposki(rn. Si es un axioma cabal el •·tugit irreparabile temp118", no es me­
nos c·ic>rto que la cantidad se transforma en calidad. Pero así como !'] tiempo ºtranscurre 
para todos, aquélla deviene en ésta en medida igual -o pro11orcional- a la integridatl (le 
los sr1·es y de las co"sas. Y ·una vez superadas las compuertns que precariamente los conte­
nían, Pl tonente se desborda con sÍlbito y fu 1·ioso estrépito, deseoso <le fertilizar las (triclas 
Jlf,nm·as qne mantnviernn en la estcrilicl:ul, la i1·com111·c,nsión :v el egoísmo. 

Sobre la muerte propia. IIablar de esr gran iluminado que se llamara Rainer ;\Iaría 
Rilke no implirn, pn forma alg1rna, !'lo¡¡iar a los rilkPanos 

e~cribe QuiñonC's en 1!l:3-! c:uanclo aÍ!n <'1 rilkismo no era una epidemia nac·ional como lo fue 
diez años después- ni ním a los quC' ya han invadido la casi nm.voría de los países em·opeo,:. 
Porqnr nun1n<' como buenos ~· tozuelos meclit<'rrftneos ·-in\'acli<los el<' luz y e](' paisajr- 110 

comparliremos jam:í.s la poética rilkc'ana, habrC'mos clC' reronorel'ie C'l valor (]llC', como C'xprr­
sión clP una clrtermiuacb contc'x( ura psicológicn y amhi!'nlal JlOSl'P: el frminismo, en el primer 
cnso, la soc-ieclacl feudal en decnclencia en C'] HC'gunclo. Pero lo que romo buenos ('a]amuchi­
tanos jnmiis admitiremos, son ('sos <'ngenclros poéticos <lP la tan 1111:'ttlncla -y menguncla­
muerte propia, que apa1·eren <'11 nuestra lengua .1· en nuC's!rn til't'l'a. 

Yco11linuanclo con el inngotable tema de la muerte, DO hay muchas ra7,ones que justifiquerr 
ln !'reencia ele c,ue ha~·n ele e11a uua 1 ,ppriencin clC'finitirn y digna ele tener en cuenta. 

Hay. a lo sumo, unn expe1·iC'ncia social, <ligamos col,,di\'a. Re muen' una sola vrz en h 
,·icla y por tanto no se pu<'cll'tt repetir :sus C'fertos. l•~llo explica <'l porqué nunca ha,l'amos 
creírlo -nos defiende nuestra consec·uC'nte posición filosóficn- en In actitud de muchos cs­
crito1'C'S -;, escribas y fariseos, acaso'!- ele- ]a mner( e. l~ngn iia n, C'ngañAndose. Y nosotros 
;.;cÍ]o nos guiamos por las r<'1°<'lacionrs clP In eqwriencin, nun('a por las buenas o malas in­
tenciones. 

PORQT'E perogrnllescnmente cierlo. y poi ello mismo, inC'xorable C'n su \'eracidacl resulta 
w¡uello ele qne lodo,, los mortall's mol'i1·c>mos algítn <lín (esto. sin en!rar a considerar 

e1 clPbn tirlo problema ele> la Yicla perclnrable y el juicio fornl, que q1wcla para tratado en clase 
de HP!órica clPl Futuro). Y es por Pllo •JIH' propongn que .nnlPs dC' morirnos. nos toca ar.i­
ñnr, aunque miis no fuC're, la Ilistoria y no tt·signarnos a c1tH' el<' nosotro.s súlo quede una 11 • 

pitla para ser 1·eno1·adn caela dnco aiios. 

Y, por último, no olvidemos que somos herederos del lnnnanismo renacentista, y que por 
•llo mismo hemos de hac·eruos n la idN1 ele la posibili<lacl de ln muerte. Esa idea IJUe 

a \'CC'l'S pa1·ece remota, otras fnsticlia con ~u proximi<lnrl im1w1·tinentP, y siempre ocasion:i 
aunq110 más no sea un le1·e escozor c>spiritual o una drsazün bas(ante pronunciada. Debo, 
puPs. claros un consejo a este> rpspécto -escribe Quiñones sus notas ele clase para la Uni­
YPrsidacl Libre para la Cultura cl<'l Pueblo-: hay qu<' a¡n·pnc]er u morir, y para !rncerJo 
huy que aprOl'<'char mientras se \'ÍYe, que una yez muertos :va ser,1 tarde. IIay e¡ue apren­
der a hacerlo c:on digniclael, y hasta con elegancia si la ocasií,n lo ¡1ermite. l'or eso pienso 
que en trance ele ser condena,lo a muerte. ;;amfls pediré gracia por mi vida: ni ¡;iquiera 
ella vale lo qne la humilación ele un hombre. 

*** 
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Víctor Barrionuevo / Notas tradicionalistas 
lmposti 

El Folklore en la nomenclatura de calles 

La Municipalidad de Río Cuarto tiene a estudio de una comisión po­
pular, los nombres que habrán de darse a numerosas calles de la Ciudad. 
Con tal motivo la aludida comisión ha recogido, con beneplácito, ciertas 
sugerencias de carácter folklórico que se apartan de la nomenclatura his­
tórica y geográfica de tipo clásico: iniciativa tradicionalista de proyec­
ciones poco comunes, que no cuenta en el país sino con escasos pre­
cedentes. 

Entre los nombres de valor indigenista se encuentran algunos topo­
nímicos regionales como CHOCANCHARAGUA, SOCO SOCO, INTI­
HUASI y CHAMPAQUI, y denominaciones de pueblos aborígenes: CO­
MECHINGONES, RANQUELES, GUARANíES, y LOS INCAS. El anti­
guo nombre del imperio· incaico, TAHUANTINSUYU. ha sido ta~bién pro­
puesto junto al nombre del legendario fundador MANCO CAPAC y los 
mitos de VIRACOCHA y PACHAMAMA. 

También merecen señalarse por su eufonía y por su belleza concep­
tual, los nombres ALLPAMISQUI ( tierra dulce ) , A CHALA Y ( idea de 
hermosura) y TRAPALANDA ( mito de la conquista). 

Pero lo más novedoso de este propósito hallárnoslo en la perpetuación 
de tipos étnicos, costumbres o elementos culturales de abolengo nativista, 
evocados en los siguientes nombres: 

Y ARA Ví : Canción vernácula de tipo incaico. 
!,,AS QUENAS: como expresión de la instrumentología musical 

nativa. 
LOS PONCHOS: evocando la famosa prenda de vestir prehispánica, 

que tanto arraigo, difusión y vinculación con nuestra evolución histórica 
ha tenido. 

LOS CHASQUES: los abnegados y heroicos correos cuya actua­
ción anónima tanto tuvo que ver con los sucesos de nuestra historia. 

LOS ARRIEROS o LOS TROPEROS : nombre que dió prestigio a 
la vida errante del gaucho, como conductor de ganados y de carretas. 

EL RASTREADOR: caracterizando al gaucho por su increíble apti­
tud para interpretar los rastros. 

LOS MONTONEROS: para evocar la bravía intervención de los 
guerrillero·s gauchescos en las luchas civiles, imponiendo a las clases ilus­
tradas de la ciudad la derr:ocracia inorgánica pero fecunda del campo. 

LAS TELERAS: como homenaje a la mujer que trabaja en los tela­
res. Este nombre es todo un símbolo de la más abnegada y típica industria 
femenina y la que más alta jerarquía artística ha alcanzado. 

LAS CAUTIVAS: recordando el infortunio de las mujeres esclavi­
zadas por los rialones indígenas. 

SANTOS VEGA: símbolo de la aptitud payadoresca del gaucho, in­
mortalizado en los versos de Rafael Obligado, Ascasubi y otros. 

MARTIN FIERRO: expresión más alta de nuestra poesía gauchesca. 
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La sugestiva evocac10n folklórica de algunos de estos nombres al­
canzaría su mayor naturalidad si se les antepusiera la preposición "de" 
como lo suele hacer el uso. Por ejemplo: "Calle de los troperos". "Calle 
del rastreador", etc. 

Esta nomenclatura no ha sido aún sancionada; pero desde ya, des­
pierta vivo interés por la original manera de perpetuar los valores de la 
más genuina tradición. 

* 
La mímica amatoria del mate 

En sustitución de la mímica anrntoria de las flot·e~ .v del abanico, tnn insinuantemente es­
gr imi rla por In gracia europea, nuestras criollas hallaron su medio expresivo en el mate, con el 
siguiente signi ficado, segí111 la 1·ersión recogida por :\Jan tegazza entre 1858 Y 1863: 

El mate amargo significR J):DlFERJ1JNCL\. Dulce: .DIISTAD. Con toronjil: DIS­
GFSTO. Con canela: OCFP.\S MI PE~S.AliJIE):TO. Con azúcar quemada: SL\IPATf:\. 
Con ciisca ra de naranja: YJC): A BUSCAR:\IFJ. C'on melisa: TF 'l'R ISTFJZA MIE AFLIGE. 
Con leche: ES'l'DIA. Con café: OFE"NRA PERDONADA. 

Opiniones toponímicas (Departamento de Río Cuarto) 

COCHANCHARAV A o CHOCANCHARA V A nombre de la región 
del Río Cuarto . 

CHARA V A o CHARABA, nombre de · la sierra grande, quiere decir 
"cacique" en sanavirón ( según A. Serrano y P. Cabrera) . Para O. Co­
rreas debió ser CHARA W A, con igual significado. 

COCHAN: derivado de COCHA, que es "laguna" en quichua ( según 
Lafone Quevedo) para A. Montes equivale a CO.CHA-AN, con valor de 
"laguna en el alto" ( así como TALA-AN es "alto del tala") y aludir:ía a 
una laguna que habría existido en el paraje de Chucul. O. Correas, to­
mando la metátesis del vocable (CHOCAN) pretende derivarlo de la voz 
quichua CHOCAY, "arrojar", siguiendo a Lafone Quevedo que lo vincula 
con CHOCCANI, "arrojar algo", CHOCCA, "arrojar con algo". 

Según una u otra orientación, la etimología sería: "cacique del alto 
de la laguna" o "cacique que arroja" (presumiblemente la lanza o· bolas 
arrojadizas). 

SOCO SOCO significa "cañaveral", según H. Mossi. Corresponde a 
un pueblo prehispánico del Río Cuarto. 

TEGUA o THEUA querría decir "el perro", en mapuche, según En-
rique Stieben. 

TINCUNACO: "junta de ríos" o "encuentro· de aguas". 
INTIHUASI : ~s "la casa del sol", sin lugar a dudas. 
ALPACORRAL deriva de ALLPA, que es "tierra, suelo" y significa 

"corral de tierra" ( según Bustos, siguiendo a Lafone Quevedo). 
CUCHICORRAL significa "corral de cerdos". 
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ACHIRAS designa en quichua una planta de semilla tintórea y raí­
ces alimenticias. 

CHUCARA, nombre primitivo de La Carlota, según O. Correas pro­
viene del quichua, TJUKARA o CHUKARA, que significa "brava". 

SAMPACHO o SAMPACHA, según el mismo Correas, resultaría del 
quichua: SAMPA: "flojo, débil" y PACHA : "lugar, tierra" en una de 
sus acepciones ( Lafone Quevedo) . De donde resultaría "tierra o lugar 
flojo, débil". 

* 
De la dialectología cordobesa 

B lRQUE: recip iente o csrucl ill a el e barro cocido. 

SllNCO : ~allo con el pc~cu<>zo muy poblado ck p lu mil lns . 

Bl ' ;\IBUL: coleóptero ,w¡.:ro (Jlll' haee s u mornd n. en las pa redes o en el suelo : elabora 
cier ta mi <> l : la itJcis ión que p ro<lucP es rnny doloro:sa. Dfee~e ta mbién Gl'ANQl' E IRO. 

CHDICIIL\IOLLE : pequeño bicho malolien te, pa recido al esco rpión . 

Las· despiojadoras 

Varios son los cronistas que desde la época colonial nos han dejado 
testimonio de una arraigada costumbre popular: la de despiojar a los niños 
y también a los adultos: tarea doméstica asumida por la mujer. 

Pero lo que resulta desconcertante es que se les haya venido atribu­
yendo el reprobable hábito de comerse los piojos. 

A fines del siglo XVIII apuntaba Félix de Azara en sus "Viajes por 
la América Meridional" , refiriéndose a los indios charrúas: "Tienen mu­
chos piojos, que las mujeres buscan con gusto para procurarse la satis­
facción de tenerlos durante algún tiempo· en la punta de la lengua, que 
sacan al efecto, y para crujirlos con dientes y comerlos enseguida. Esta 
costumbre asquerosa existe generalmente entre todas las indias y entre 
las mulatas y las pobres del Paraguay. Otro tanto hacen con los pulgas". 

Sin el tono hiperbólico de Azara, el Capitán Alejandro Gillespie tam- • 
bién nos dice algo sobre el particular en sus "Observaciones colecciona-
das en Buenos Aires y el Interior de la república" en 1806 y 1807. "Las 
mujeres de Luján -expresa- al parecer no tienen ninguna ocupación de 
industria, pero matan el tiempo en grupos delante de sus respectivas ca-
sas, soleándose, donde la única ocupación consiste en espulgarse mútua­
mente las sabandijas de la cabeza, que son multitudes a causa de su de­
saseo y la largura y espesura de su cabello negro". Y con referencia a 
unos aborígenes que habían llegado a Salto de Areco, agrega que las in-
dias se buscaban bichos en la cabeza "para el consumo". 

El autor de "Cinco años de residencia en Buenos Aires, 1820-1825" 
-que ha ocultado su nombre bajo el seudónimo "Un Inglés"- no nos ha 
dejado sobre el particular sino esta escueta referencia: "La operación de 
despiojar -tan común en la vieja España- se continúa aquí, entre cier­
tas clases. Es muy desagradable ver dedos femeniles haciendo el oficio 
de peines". 
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El médico lombardo Pablo Mantegazza, que visitó nuestro país entre 
1858 y 1863, nos ha dejado un testimonio más reciente sobre este asunto, 
en su libro "Río de la Plata y Tenerife" , donde afirma haber visto, en Entre 
Ríos que una dueña de casa practicaba "una rarísima operación a una de 
sus sirvientas recostada con la cabeza entre las ro,dillas de su patrona": la 
estaba "despulgando", esto es, buscándole piojos que luego los tomaba 
con mucha gracia y se los comía. 

Conforme a las condiciones de higiene que predominaban en las cla­
ses inferiores y rurales , y a los testimonios apuntados, no es posible poner 
en duda ni aquella inveterada peludulosis ni el consiguiente hábito de 
despiojar. Las actuales -supervivencias tradicionales conservan la costum­
bre de despiojar. Y el ojo avizor podrá sorprender en algunas partes, re­
sabios del hábito de comer piojos, bien que con un propósito de curande­
rismo las más de las veces. 

Según esta extraña terapéutica, comiendo piojos se cura la ictericia . 
. Curanderos menos aleves se conforman con que el paciente beba un té 
de piojos. Pero la receta más difundida exige que los piojos se traguen 
vivos, en cierto número y en determinados días , para que los tales insectos 
se ocupen de comerse la bilis que enhoramala era absorbida en el ictérico·. 

Conversando con una vieja puntana, sobre esta superschería, he aven-
turado una pregunta ingenua: 

-¿ Y cuando no tenían piojos, cómo hacían para conseguirlos'? 
-Vé qué gracia! Se le van a comprar a quien los tiene! . .. 
En efecto: tengo apuntado el caso de una sirvienta de estancia que 

sentía el orgullo de ser' la única del pago que conservaba una buena :,e­
serva de piojos. De lejos acudían a comprárselos y, convenido el precio, 
los piojos eran contados y pagados respetuosamente. 

-Dígame usted, doña Secundina: si hoy necesitara piojos para cu­
rarse, dónde los buscaría'? 

-Ah! Ya no es como antes, que había de todo! Los piojos están es­
casos. Pero se consiguen, nomás. Doña Amparo, que vive en Chaquin­
chuna, dicen que los tiene buenos y _los cobra a siete piojos por cinco 
pesos. ¿Y qué quiere'? Son otros tiempos! ... 

En torno a la superstición serrana 

En el rico acervo tradicional de las sierras puntano-cordobesas, los 
soTtilegios, conjuros y creencias no difieren substancialmente de las su­
persticiones populares generalizadas en el resto del país, si bien asumen 
las particularidades propias del paisaje y la modalidad popular. 
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Nos proponemos presentar aquí algunas versiones y consejas supers­
ticiosas de nuestra cosecha, a cuyo· efecto adoptaremos la siguiente cla­
sificación: 

1 - CREENCIAS: Mágica explicación de los hechos de la naturaleza, 
suposición de causas y efectos igualmente mágicos, y virtudes o poderes 
€J.Ue se les suponen a los seres o cosas, reales o imaginarios. 

11 - ANUNCIOS : Hechos naturales que el hombre supone augurios 
o presagios, y de cuya interpretación pretende inferir pronósticos adivi­
natorios. 

111 - SORTILEGIOS: Métodos mag1cos o conjuros que el hombre 
promueve para lograr un daño (maleficio), defenderse contra él, obtener 
un bien u otro efecto prodigioso . 

1 

En sus expresiones más evolucionadas estas tres categorías preten-
den descubrir imaginativamente, interpretar por vía de revelación y do­
minar en provecho del hombre, las fuerzas sobrenaturales que se pola­
rizan en el bien y el mal. 

Muchas supersticiones pertenecen al mismo tiempo a más de una 
categoTía. Tenemos un ejemplo típico en el vasilisco ( Véase TRf,.PA­
LANDA N9 6) : trátase de un huevo chiquito puesto por alguna gallina 
vieja. Puede encerrar la muerte o la ·fortuna , según haya en su interior 
un bicho maléfico o una yemita. Para saberlo, envuélvase al huevo vasi­
lisco cuidadosamente. Al día siguiente compruébese al tacto si es blando 
o duro. En el primer caso es el bicho que, según la ,eyenda, nace antes 
de las 24 horas y causa la muerte con la mirada. Como está envuelto no 
habrá víctimas, pero convendrá quemarla o enterrarlo enseguida. En el 
segundo caso habría entrado el preanuncio de la fortuna. Esta supersti-, 
ción encierra al mismo tiempo una creencia, un anuncio y un sortilegio: 
las tres categorías de nuestra clasificación. 

En caso de anuncios imposibles o sortilegios irrealizables, la supers­
tición no trasciende, en nuestro concepto, del carácter de creencia. Por 
ejemplo: Dícese que la flor de la higuera aparece a las 12 de la noche del 
Viernes Santo, como en Corrientes el helecho de Amambay. Quien ve y 
guarda esa floT tendrá inmensa suerte toda su vida. He aquí una creencia 
híbrida ( por influencia religiosa), que tiende a convertirse en sortilegio 
en cuanto se configura una búsqueda. 

Con'forme a estos puntos de vista, veamos pues algunas supersticio­
nes vinculadas a la fauna de las sierras puntano _cordobesas. 

1 - CREENCIAS. 

* La animita, almita, pajarito de las ánimas, monjita o señorita, es 
una pequeña ave blanca más comúnmente conocida en nuestra tradición 
con el nombre de viudita. En ella se encarna la suerte. Inútil es apresarla 
porque en cautividad muere; y de esto hay que cuidarse porque quien 
ahuyenta o mata una animita tendrá infoTtunios. · 

* En la interpretación del canto de los pájaros hay curiosas versio­
nes onomatopéyicas. Así pues, es creencia difundida que el benteveo dice 
en su grito: "Pito Juan", nombre poT el cual se lo conoce en las sierras. 
Al grito agorero de la lechuza se le atribuye la expresión: "trai tabaco!". 
Y diz que el pájaro comúnmente llamado semillero, al que los chicos lo 
conocen como "pico de hueso", ese que acostumbra a chupar la fruta 
cítrica horadando la cáscara: dice en su grito "siete cuchillos!", según una 
versión popular. 
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II - ANUNCIOS. 

* El grillo o chilicote es el "amigo del hombre" . Dícese que en tiem­
pos de la guerra los grillos avisaban a los soldados dormidos o descui­
dados, previniéndoles la proximidad de los enemigoo. Y como enton­
ces hoy trae suerte y no hay que matarlos. 

* Si la lechuza nochera grita: "trai tabaco!", anuncia desgracias. 
Pero cuando chista es seguro que habrá carta. 

* Cuando las vacas retozan, juegan y braman en forma desacostum­
brada, es señal de que habrá mal tiempo, tormenta, vientos fuertes. Y el 
anuncio, es más seguro aún cuando el toro se revuelca. 

* Si nace un pollito con 3 patas o con 5 dedos, es augurio de que 
aumentará la hacienda o las gallinas. Y si una gallina canta inopinada­
mente como el gallo, hay que regalarla o matarla pues anuncia desgracias. 

* El perro que toTea (ladra) cuando está durmiendo, anuncia di­
nero. Y el mismo augurio se le atribuye a la abeja que anda rondando 
sobre la cabeza de una persona. 

* El picaflor o colibrí, generalmente llamado "rundún" en las sie­
rras , cuando llega a una casa anuncia novedades. 

III - SORTILEGIOS. 

,¡, Hay un pájaro que tiene terrible fama y se llama " el rey de los 
pa.jaritos" . Con su melodioso canto llama y atrae inexorablemente a los 
demás pájaros, que se amontonan incautamente a su alrededor. Y cuando 
los tiene cerca salta sobre uno de ellos, lo mata y le come los sesos. El 
que hallare una pluma del "rey", guárdela bien y tendrá poder sobre los 
demás y mucha suerte. Esta superstición no es otra que la del "Caburé" 
de los guaraníes. 

* En los troncos de los árboles suele pegarse en colonias, cierto bi­
chito llamado "no me busques" ( en Córdoba) o "sin buscar" ( en San 
Luis ) . En Tucumán lo denominan "PedrO' buscarlo y nunca encontrarlo". 
El que quisiere curarse un mal dolor de muelas conforme a cierta anti­
gua creencia, échese al bolsillo un "no me busques", o si prefiere, áteselo 
al cuello con un hilito y no· habrá más que esperar. En San Luis hay quie­
nes hacen freír algunos "no me busques" para curar, con ese ungüentó, 
el dolor de oídos; y en el norte se utiliza para erupciones de la cara. En 
estos cas0'3 entramos en el campo de la terapéutica, cuyos métodos van 
desde los sortilegios mágicos hasta formas empíricas de eficacia racional­
mente probada. 

* También la garrapata entra en el curanderismo, que aconseja re­
ventar una de ellas sobre las encías enfermas del paciente. En la misma 
forma se utiliza en el norte para curar el "pático" o· "'fuego" que inflama 
la garganta. Como en el caso anterior, llegamos a la frontera de la su­
perstición y el empirismo. 

TRAPALANDA - 352 

• 

ReC | www.archivorec.ar



Coplas populares de la puna jujeña 
R ecogidas por el Sr. Jorick Carlos Calle en el Departamento C9chinooa, 
Prov incia de Jitjuy, e,~ 1940. 

1 - TEMAS AMATORIOS 

Solito vivo en mi casa, 
solito, como un árbol, 
de noche me ve la luna 
de día también el sol. 

Anteanoche tuve un sueño, 
que dos negros me mataban; 
eran tus hermosos ojos 
que enojados me. miraban. 

Debajo de aquel sombrero 
unos ojos estoy viendo, 
me ñan dicho que tienen dueño 
y así con dueño los quiero. 

En papel blanco te escribo 
pOTque así blanca es mi suerte, 
en renglones divididos 
porque de ti vivo ausente. 

Jue pucha, puchita, 
palito de marancel, 
lo que con otros has hecho 
conmigo no lo hais de hacer. 

LlegandO' estoy a tu rancho 
con el caballo cansado, , 
ata tus perros, vidita, 
no me vayan a morder. 

Sombrero viejo me he puesto, 
¿qué más me puedo poner? 
Si no me quieren las mozas, 
las viejas me han de querer. 

Jue pucha, la chinita 
hecha con agua y harina 
se me sube la cabeza 
y me voy a la marina. 

Quisiera cruzar el río 
sin que me sienta la arena, 
ponerle grillos al diablo 
y a tu amor una cadena. 
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U - TEMAS AMENOS 

En la falda de1 aquel cer_ro 
se ha despegado una hormiga. 
Atención pido, señores, 
via contar una mentira: 

Cuando se muera Poleón 
no· lo lleven al panteón, 
échenlo cuestita arriba, 
tírenlo sobre un cardón. 

Anteanoche tuve un sueño 
con horribles pesadillas: 
::;oñaba que bailaba 
de cabeza y de rodillas. 

Jesucristo vino, vino, 
y anduvo por Maimará. 
Jesucristo vino, vino, 
¿y el vino cuándo véndrá? 

Pobrecito el mocito, 
pobrecito el forastero , 
anoche perdió el poncho, 
hoy día perdió el sombrero. 

El gallo en el gallinero 
golpia las alas y canta, 
el que duerme en cama ajena 
madrugando se levanta. 

Caramba que soy alegre 
cuando me paro a cantar, 
así también soy de triste 
cuando me siento a llorar. 

Echen coplas de los lados 
como picar carbonada, 
ya las echaré del medio 
concertando la tonada. 

Echen coplas de la orilla 
como piedra de afilar, 
que no diga el dueñO"e casa : 
mozo sin habilidá. 
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Hugo Panno / Aspiraciones del Teatro 
Independiente: 

Condiciones 
generales. 

Desde 
las pri­
mer as 

serias experiencias 
je conjunto pulsadas 
dentro de un teatro in­
Jependiente en mar­
~ha, los responsables 
de su dirección no tar­
dan en percibir clara­
mente dónde s e en­
cuentra el punto vul­
nerable d e toda esa 
gente que con gran en­
tusiasmo, espíritu de 
5acrificio y fervor va 
~ngrosando sus filas. 

Se trata de gente jo-
1en, p o r lo general, 
que se acerca al tea­
tro y especialmente a 
los conjuntos de algún 
~restigio, convencidos 
de que allí alguien se 
propone hacer bien las 
.:osas, con cierta eleva-
jón artística, c o m o 

Proposiciones en torno a la 
capacitación del intérprete. 

Esta vez nuestrn radar ha captado la onda ele un 
joven escritor porlPfio. c1,,dicado por ('ntern al teatrn y 
al ajedrez. !'.. en a(]nella primcnt nctiviclacl y preocu­
pación donde hoy se. presenta a nu!'strns lectores. 

:\liembl'O ele la Dirección del J•jvaristo Caniego, uno 
dC' los conjuntos "libn•s" rcsJ)OnRabi!'s de Bs. \ s. - .\clor; 
director de la Escuela ele .\rte Dmméltico de Dock Sur 
(.\vellanecla); secr\'tario de rrdaceión de ·'IIorizoatcs" ~· 
miembrn ele la m<'sa fü, reclaeción ele "S'ig!o XX:", pro­
nuncia freeuent('s conferencias en diverso,; círculos de la 
Capital sobre asuntos relaeionaclos con el teatro .\' rl 
l'inematógrafo. eolaboranrlo a la Vl'Z en dh·ersos publi­
l"!cio1irs es¡wcialiMdas ( reeonlamos los títulos de a lgu­
l!OR de sus artículos apareeidos l'n ''La :\Iflscara", •ír­
~n no de la Roe .. \r~. de .\ctorrs: JDI futuro de Ilamlet. 
Misll'1·io drl actor, l'iranclello y el rlolo,·. Florencio Rán­
ehez y Roberto .\.rlt. .. ) ; actual drlegaclo de prpnsa de 
la Fl'cl. .\rg. ele 'l'eatros Imlepemlientl's: escribe t•spe­
cialml'nte vara TR.\l'.\L.\~l).\ aeprca ele nn tema del 
mayor interés para los integrantes ele los conjuntos de 
ll'atro libre, sobre toclo para aquéllos convencidos ele que 
si es eierto que el tealrn exige ante tollo una particular 
disposición ele! material humano para la representación 
escénica, no es menos cierto que ello no es lo más rli­
f(cil. Lo cliflcil es lograr que ese precioso material !'cu­
mule, antes ele representar, experiencia en los múltiples 
aspectos del arte clramútico, hasta poseer la capacitación 
general G.·ue convierta a eada hombre bien dotado en uo 
buen actor . 

ser jerarquizando el repertorio, suprimiendo las improvisaciones, encauzando 
su labor dentro de un plan, etc. • 

El síntoma principal de las fallas que traen los nuevos elementos, como 
se ha dicho, no tarda en aflorar y queda perfectamente definido. En tanto 
que los esforzados sostenedores del grupo no estén en condiciones de ense­
ñar gran cosa a los novatos, la actividad que desarrollan éstos se mueve en 
períodos cargados de dubitaciones cuya esencia se halla constituída por el 
aprendizaje, la experimentación y los tanteos inseguros; en otras palabras, 
por todo lo que configura una vocación en sus primitivas expresiones. 

Los recién llegados se dan cuenta de que la exigencia rigurosa riñe in­
gratamente con aspectos particularizados de su labor; y continúan recogiendo 
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experien'Cia que les sirve, finalmente, para localizar y penetrar el problema fun­
damental del teatro hecho sobre base vocacional. Una premisa surge: 

Se hace indispensable la previa capacitación, antes 
de iniciarse en la seria tarea de actuar. 

Luego de adoptar esta decidida posición, viene el esfuerzo por abarcarla 
en su total alcance y, acto continuo, aplicarla, difundirla y hacerla visible en 
el trabajo concreto. Todo el esfuerzo que significa alcanzar la cristalización 
de tal idea influye en algunos al punto que nunca admitirán claudicar. 

De pronto se ha resuelto no volver a actuar si no va implícito en ello, 
al menos, un mínimo del programa propuesto. 

Otra comprobación harto interesante surge de las pruebas efectuadas pe­
riódicamente a fin de incorporar nuevas figuras al plantel existente. Se ven 
acudir gentes de ambos sexos (entre los dieciocho y cuarenta años de edad) 
en gran cantidad; de ese conglomerqdo sólo puede extraerse un diez por ciento 
capaz de revelar ciertas condiciones que se suponen esenciales para el arte 
dramático, pero cuyos conocimientos y preparación teatral no superan sino un 
nivel muy discreto. Más t_arde, en las duras pruebas del estudio y los ensayos, 
estos elementos declinan en su capacidad, convirtiéndose en poco menos que 
11ulos. 

Se arriba pues a la con'Clusión de que existe, en efecto, un material pre­
cioso para trabajar; pero se impone previamente un período de intensa ejerci­
tación: lecturas, movimientos, dicción y manejo de los medios expresivos 
naturales. 

Por consiguiente, el proceso de incorporación de nuevos intérpretes de­
viene en trabajo negativo, y constantemente ha de recurrirse a aquellas per­
sonas dueñas de experiencia anterior, hechas a determinados papeles, a fin de 
asegurar el ritmo impuesto por los preparativos de cada representación. Pa­
rece impgsible pretender renovar el elenco de intérpretes o constituir un equipo 
con valores bisoños; y así resulta en efecto, por cuanto la gente nueva no po­
drá asumir la responsabilidad de todas las tareas del teatro por mucho que 
sus deseos indiquen la tentativa de hacerlo. 

Y, téngase en cuenta, que los fenómenos señalados no son preocupac1on 
exclusiva de un conjunto determinado. Pronto se toma conocimiento de que 
otros teatros padecen idénticas limitaciones en sus respectivas empresas y, 
como es lógi'co, cada cual resuelve el problema de acuerdo con el criterio pre­
valeciente en la dirección. 

Pero lo cierto es que el carácter permanente y general de las circunstan­
cias expuestas -sin entrar en los matices múltiples del asunto- señala la 
necesidad de trabajar en otro sentido que . el habitual hasta no hace mucho. 
Comienza a tomar cuerpo la idea de dictar clases normales de capa'Citación 
mediante el concurso de personas que estén en condiciones de asumir la res­
ponsabilidad de la enseñanza y de indicar el camino correcto. Es claro que el 
ideal es realizar todo esto dentro del teatro º mismo, sobre la base de planes 
prefijados tendientes a la formación de un equipo integral de maestros y 
alumnos. Ello entraña la creación de un centro de estudios; una escuela para 
futuros actores y actrices, donde se condicione y reglamente su funcionamiento 
en manera tal que sea útil, no en atención a las consecuencias inmediatas de 
la obra cuyo montaje se proyecte, sino en procura de la total liquidación de 
los factores que traban el normal desenvolvimiento de la labor del conjunto. 

De este modo se alcanza, por gravitación natural, la etapa netamente 
constructiva del teatro libre en lo relacionado con la capacita'Ción del intér-
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prete. Y es hora ya de hablar de un sistema que contemple todos los aspectos 
de dicha capacitación. 

Por consiguiente, pasemos a la proposición del método -que de alguna 
manera habremos de llamarlo- y a sus consideraciones marginales. 

Método funcional de estudios. La concepción de las escuelas dramáticas 
en países y sociedades suficientemente 

evolucionadas e independizadas de factores extraños a la actividad artística, 
debe estar regida por un criterio primordial de cultura básica, sin la cual 
resultarán estériles todos los esfuerzos por encauzar las potencias humanas 
que se manifiestan propicias para el arte teatral, por sí mismo exigente en 
alto grado. , 

Así lo han entendido los creadores de sistemas, escuelas y métodos para 
la preparación d_el afi'Cionado en países que ostentan un teatro de jerarquía 
y grupos de arhstas cabalmente capaces y responsables. Aunque estos mis­
mos creadores hayan discrepado en las formas y períodos de aplicación, en 
el fondo han coincidido en la idea de que: 

Las fu entes humanas del teatro sólo resultan apro­
vechables y beneficiosas cuando se las toma y ca­
naliza desde el origen de su contenido, prosiguien­
do un impulso que pervive en ellas y que se ma­
nifiesta en pleno vigor cuando son manejadas 
dentro del más estricto código. 

No importa que la condición artística permanezca oculta bajo alguna 
capa dura y, por consecuencia, sus reflejos sean emitidos débilmente, acu­
sando una continua postergación de crecimiento; lo esencial es que dicha 
condición exista; y en cuanto haya pruebas de su existencia, la tarea inme­
diata consistirá en crear las condi'Ciones propicias para su completo desarrollo. 

Este es uno de los principios que deberán observarse en la enseñanza 
del arte dramático. Otro -y más importante, puesto que se trata del tra­
bajo de elaboración- radica en hallar un sistema suficientemente humano, 
racional y moderno que nos conduzca hacia el ideal perseguido; de manera 
que ambos ( descubrimiento del espíritu dramático y su posterior concreción 
práctica) no se enfrenten en contradicciones penosas y puedan marchar uni­
dos en perfecta armonía. 

Atento a esto es que el pensamiento se ha movilizado alrededor de un 
MEDOTO FUNCIONAL DE ESTUDIOS, con cuyo auxilio se nos permita 
realizar una tarea, a la par que sólida, eminentemente agradable; una tarea 
cuyo desarrollo no se preste a confusiones que desvirtúen su sentido; en la 
que no interfieran otros intereses ajenos al interés de experimentar sobre 
bases educacionales y técnicas en el gran laboratorio del arte dramático, ya 
sea enseñando, ya aprendiendo. 

La condición primera de todo estudio descansa en el conocimiento y la 
apreciación exa'Cta de la materia que nuestra mente intentará asimilar. En 
una escuela de arte dramático tal obligación se ve complicada por la presen­
cia grave del "sentimiento" en toda su aptitud y en todos sus derivados emo­
tivos; esto necesariamente crea el serio problema de su control, adaptándolo 
a las líneas generales del razonamiento. De una armonía total entre senti­
miento y razonamiento surgirá el éxito de la empresa. Ello trae aparejada 
la responsabilidad de quienes enseñan y de quienes aprenden. Se trata pues 
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de concebir un método funcional de estudios que recoja con bastante 'fide­
lidad las experiencias de hombres que durante años entregaron sus mejores 
energías y sus dones más categóri'cos en la firme dirección de un solo pro­
pósito: el advenimiento de un arte dramático cada vez más humano. Si dichas 
experiencias rindieron los frutos que hoy apreciamos y usufructuamos, es 
prueba de que esfuerzo y sacrificio de los experimentadores no han sido 
vanos y que la criatura humana es capaz de elaborar su propia superación 
siempre que se proponga pulir su educación y afinar los delicados hilos de 
su sensibilidad. 

En definitiva, un sistema educativo como el que proponemos, no exi­
giría sino: contra'cción al estudio, interés personal por superarse, estima­
ción de posibilidades psicológicas, preocupación por el cultivo de conoci­
mientos que representarán a la postre un goce, alegría y recreación de nues­
tra existencia. El ser humano, hombre o mujer, que ha sido señalado para 
vivir la actividad del arte dramático, tiene una doble misión: 

Une al ejercicio de sus atributos espirituales, la 
misión importante de suséitar en el espíritu ajeno 
todas las vibraciones que resultan del culto a la 
belleza. 

Períodos del método funcional. Dentro del método podrían considerarse 
. dos períodos capitales: el preparatorio y 

d superior. Hablando del primero, observamos en él dos aspectos: uno teó­
rico (Cultura general y cultura integral del teatro) y otro práctico (Trabajo 
escénico). '( 1 1 1 • ¡ 

Los temas principales del período preparatorio en su aspecto teórico, 
comprenderían: ]º Cultura general: Nociones elementales de literatura (La 
creación literaria, la poesía en el teatro); Literatura teatral (la obra teatral, 
la tragedia, la comedia, el drama contemporáneo). Los textos de estudio con­
sis.tirían en ensayos, biografías, autobiografías, etc. 2° Cultura integral: His­
toria del teatro universal; Historia del teatro nacional; Movimiento teatral 
en el mundo. 

En el aspecto práctico ( siempre del período preparatorio) se tratarían 
los siguientes temas, en el orden que se exponen: Lectura, ejercicios de me­
morización, el monólogo, el diálogo, la entrada en escena, la 'salida de es­
cena, la palabra y su importancia fundamental, la palabra y el movimiento 
del cuerpo, la plástica del cuerpo, la expresión total del cuerpo durante el 
diálogo, la expresión del rostro y de las manos, la expresión combinada de 
los elementos expresivos, mímica, ejercicios de improvisación ( estos últimos, 
del" hablar, del accionar, del andar). 

Y como anexo a las clases que se desarrollen sobre las bases de este 
programa combinado ( teórico y práctico), la in traducción de conversaciones 
y debates sobre ¡emas teatrales y libres. 

Veamos ahora la posibilidad de un período superior. El abarcaría las 
siguientes materias: Educación de la voz; la expresión corporal plena, con 
nociones de danza aplicada. Evidentemente el curso superior corresponde a 
una etapa definitiva de la educación dramática; por consiguiente, tendrían 
acceso a él aquellos alumnos que hayan definido su personalidad artística y, 
por ende, rendido satisfactoriamente todas las pruebas del curso preparatorio. 

Permitámonos todavía el examen somero de los asuntos incluídos den­
tro del método funcional que estamos exponiendo. Se iniciará el estudio con 
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un curso preparatorio, según dijimos, que contempla, en la faz teórica, el 
conocimiento progresivo de nociones evidentemente iindispensables a toda 
persona que anhele cierto nivel de cultura, con el fin de capacitarla para com­
prender algunos problemas que de otra manera le resultarían inal'Canzables 
u oscuros. El conocimiento de la creación literaria (poesía y prosa) aplicada 
al arte dramático representa el comienzo o punto de partida en la orientación 
del futuro intérprete; éste hallará más tarde, en la historia del teatro (Uni­
versal y nacional), frecuentes oportunidades de valorar aquellas materias 
subordinándolas al buen manejo del idioma. 

Superado este período, el alumno penetra en la comprensión de la obra 
teatral, dividida escuetamente en: tragedia, comedia y drama contemporáneo; 
aquí hallará el dominio en que habrá ·de moverse constantemente una vez que 
esté determinado · a materializar sus propósitos artísticos. 

El anexo de conversa'Ciones y debates sobre ternas teatrales y libres, así 
como la frecuentación de textos especializados y demás información referente 
al teatro reforzará su visión realista del problema que ti~ne delante, e inyec­
tará en su formación estética la flexibilidad, la elasticidad necesarias para 
que aquellas nociones permanezcan en un plano de actualidad con respecto 
al pensamiento creador. ' 

En cuanto al aspecto práctico, él sustenta todos los valores funcionales 
para una verdadera educación y control de los medios expresivos. Se inicia 
con la lectura elemental y se prosigue con la memorización, introduciendo 
ciertos rudimentos interpretativos corno mecanismo previo al monólogo, im­
portante etapa de la experimentación dramática . En el monólogo el alumno 
halla su correspondiente psicológica, ~u contrapunto deseado, en donde con­
vergen las variantes de temperamentos y los juegos de las ideas en busca de 
equilibrio y armonía. 

El capítulo dedicado al estudio de la entrada y salida de escena es ne­
cesario para resolver un interesante aspecto del arte interpretativo, un tanto 
desplazado en otros métodos o sistemas al punto de convertirse en laguna 
injustificable, ya que todo el encadenamiento de acciones en la representa­
ción no permite prescindir de este eslabón indispensable. 
· Las prácticas finales del curso preparatorio, en el sistema expuesto, 

reúnen ejercicios en torno a la palabra, al movimiento, a la expresión del 
cuerpo, rostro y manos, a la improvisación y sus relaciones cuyos alcances 
son indiscutibles como corolario en un plan concebido y desarrollado sobre 
la base de la lenta asimilación de recursos y su consecuente manifestación 
objetiva. · 

Se desprende que las acotaciones precedente han sido desarrolladas sin­
téticamente; y va sin decirlo que no se autoriza niguna mutilación o corte 
arbitrario a fin de acelerar la conclusión del método propuesto. En un lapso 
eficiente de labor, mediante clases regulares, el estudioso estará en condi­
ciones de valorar sus propias facultades para el arte dramático; su auto­
crítica le indicará el camino a seguir. En tanto que los resultados determi­
narán en los responsables de la enseñanza la actitud que asumirán en el 
futuro. 

Objetivos. El método funcional tiene aplicación especial en grupos rec1en 
constituídos, siempre que los responsables de su conducción 

acaten la idea de ernpl.ear positivamente su tiempo, con vistas a lograr la ma­
durez de los integrantes del conjunto. Dicho tiempo correspondería al que 
se emplea normalmente en preparar una obra en condiciones vacilantes y de­
jando que los posibles . valores humanos se diluyan en medio de alternativas 
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extrañas, sin. que el saldo efectiyo conforme en modo alguno a los mismos 
intérpretes, entre los cuales con frecuencia sobreviene un enfriamiento pau­
latino y justificado ante la comprobación de un sinnúmero de yerros repe­
tidos ( se sabe que ello crea una confusión y desinterés en las filas de los 
aficionados, terminando por diluir las más caras esperanzas). 

Por supuesto, que en el tiempo indicado, el desarrollo del método -del 
propuesto o de cualquiera otro- deberá cumplirse en una disciplina inque­
brantable, para lo cual se impone que se halle al frente de cada teatro-escuela 
una persona de insobornable responsabilidad, con sentido exacto de su mi­
sión. Todo esto, que parece tremendo, cuesta en verdad mucho menos que 
sostener la lucha continua y cotidiana, ante dificultades insalvables; y, por 
otra parte, la tarea racional se insufla de alegría y optimismo una vez trans­
puestas las etapas iniciales; entonces surge un estado espiritual que facilita 
cada vez más el desarrollo del plan educativo. Contrariamente, quienes tra­
bajan descepcionados, con desgano, sin estímulos ni fervor, prejudican de 
raíz los propósitos más honestos y frustan los empeños pues.tos en acción. 

Para los teatros con cierta actividad, aquéllos que tienen en su haber 
algunas actuaciones meritorias ·y cuya obligación es superarse constante­
mente, el método funcional involucra ventajas aún más apreciables; partici­
pando de las clases todos los integrantes del conjunto, se destacan los me­
jores valorés a la vez que son la antesala donde se detienen y aprenden quie­
nes aspiran a devenir intérpretes. Es decir que previo a los repartos, todo as­
pirante se vería obligadó a cumplir el período de estudios (prueba además 
necesaria para equilatar el interés del aspirante, su capacidad artística y su 
fervor vocacional), después de lo cual, si el grupo directivo lo aprobase, re­
cién ingresaría en carácter de intérprete. 

Entendemb~ que las perspectivas de un plan semejante traen aparejados 
en su comienzo· el ausentismo y las deserciones ( nunca, por otra parte, ma­
yores que las observadas en cualquier conjunto del tipo común), pero en 
cambio asegura un fundamento en la existencia del teatro, un sentido cabal 
de la responsabilidad de sus dirigentes y el premio de la superación, propie­
dades mínimas a que nos obligamos cuando tratamos de encarar una em­
presa de esta índole, cual es la del teatro independiente. 

*** 
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Üsvaldo Guevara / Sonetos para adiós. • 
ffil 

y 

1 

CALLADAMENTE voy por los andenes 
enlre conversaciones y pañuelos, 
entre manos constantes y entre anhelos 
ele palabras que inicio o que ya tienes. 

Debes partir pero a partir no vienes. 
No vienes cuando el humo en vanos vuelos 
rompe sus barriletes por los cielos 
desde el pulmón caliente ele los trenes. 

Calladamente. Es tiempo ele regreso. 
Pero la mano me alza tu partida 
hasta esta voz que con tu nombre empiezo. 

Debes partir. Tu viaje me invalida. 
Pero si no te vas perderé el beso 
que preparé para esta despedida! 

3 

DEBES partir. Partir. Como viniste. 
Breve alegrfa y pena diminuta. 
Era la noche. Sugestión de gruta. 
Lluvia fiel germinaba. Y descendiste. 

Tu vestido me puso uu poco triste. 
Tonos de musgo. Tradición de ruta. 
Ay, y mi corazón como una fruta 
sola, con cliente sideral mordiste. 

Después. La lluvia enmadejó el cautivo 
sondaje ele mi mano en tu cintura 
hacia un bohemio rumbo suspensivo. 

Y al retornar, cobardes ele a ventura, 
fue tu nombre a la voz tan pensativo, 
qur- hasta escucharlo pareció locura! 

tu regreso 

Los andenes con gente y primavera 
viajeramente y sin pasión camino. 
Mi orc;1iestal corazón ultramarino 
siente qué no estaríts, pern te espera. 

Tu viaje me percute. Tempranera 
melancolía de aire campesino 
hasta la sangre con la luz me vino 
para intPrnarme un pulso de Jinyera. 

Viajaría también. Pero me quedo. 
me sembrar!a un paladar silvestre 
el sol. 'l'euclría mfis. Pero no puedo . 

. 
Mi camino rodante y real es éste: 
una tecla ele adiós en cada dedo 
y algiín silencio qne el dolor conteste. 

4 

T RIDNES que te proponen para el grito. 
Humo que te pronuncia en agoufa. 
Palabra ele la nube y de la vfa. 
Coloquios ele polea y ele infinito. 

Pero debes partir. Ya. Necesito 
en la antena del canto tu tarclfa 
fumarada de otoño y Jejaufa 
perifonea uclo azules cles!'le el mito. 

E~ tiempo de regreso. Tiempo esbelto 
del surtidor, ele! surco y de la harina, 
del río rubio y de l cabello suelto. 

Pero el pujante adiós que me calcina 
los dientes, por el viaje que he resuelto, 
ya sintoniza con la golondrina. 
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V 1.-\.JERAME:NTE. Fuí por la mañana 
entre pañuelos, manos y colores, 
investigando rostros y temblores 
corno un pianista ciego una fontana. 

Tú debiste partir con la temprana 
población ele celestes leñadores 
c,ue se van a los bosques soñadores 
más allá del cansancio y la semana. 

Tú debiste seguir porque yo quedo. 
Po,·qne el amor flameaba en los andenes 
una tecla de _adiós por cada dedo. 

Y ~hora, que en la piel te me clelienes 
y mi gran beso esronclo, retrocedo 
hasta tu rumbo, intacto, entre los trenes. 

7 

6 

Y A e1-es ele aqu!. Y emerjo ante tu vida 
los submarinos de mi noche en fuga. 
Tu distancia en los dedos se me a r ruga 
como el paiíuelo de la despedida. 

Bienvenida, aunque es triste, bienvenida. 
IT::tsta esta voz que te arele y te conjuga. 
Tfasta esta sed que la canción enjuga. 
Hasta esta soledad l'establecicla . 

Quise partirte. Es cierto. Era tan honda 
la palabra ele adiós. 'J'an nuevo el beso ... 
Pero la primavera es blanda y blonda 

y como es tiempo ele alma y ele regreso, 
creceré el ritmo que te corresponda 
t1f'sde el centro inviolable ele aquel beso. 

MrTOLóGICA novia taciturna 
de la llLivia, el teclado y la arboleda. 
Cómo tu paso cardinal se enreda 
en mi obstinada floracióu ·nocturna. 

Cenizas ele mi sed. T u aliento es urna. 
Riza mi viento. En mi costado queda. 
Ronda en mi sangre. Mis planetas rueda. 
Mitológica novia taciturna. 

Esta mañana fuí para tu viaje. 
Pero el adiós se resolvió en llamado 
ele tu vclel'o y trémulo voltaje. 

Ttí regresas de un pueblo o de un pasado. 
Soy yo quien fuga a anticipar pasaje 
vara el pafs perfecto. que has fundado! 

*** 
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J uho Requena / Corazón V entero 

D E flor en flor, 
polen visitador untado en la astronave 

rumorosa de la abeja, 
riela tu olor superviviente, 
punza tu olor desarreglado y húmedo 
de pinchos 
del higo chumbo. 
Deshi1zlo veraniego del momento, 
origen de las especies de tu aroma. 
N ectaria del crepúsculo botánico. 
Lamparera 
del limonar. 
Aquí soy el halconero sanguinario 
de tu recuerdo 
seleccionado. 
De piedra en piedra! 

· de raíz en raíz! 
voy aspirándote hasta restaurarte, 
desafino las manos, acepto tu nombre. 
Teleguío 
los ojos cerrados 
a tu impasible 
descend_imiento en la penumbra. 
También el aire 
suelta el paracaidismo contrariado 
de las emplumadas 
semillas del cardo. 
Es tu olor inimitable 
pastándome el caos de existir, 
tu perfumera lejanía endovenosa 
de cocaína tambaleándome, 
tu 9lor que se aparece en mi submarina 
soledad 
luchando 
los tentáculos amarillos del cacto, 
y en mi exilio desnuda magnetismos 
de claro en la espesura. 
Mujer de nunca y hasta siempre. 
Para qué creerte algo distinto 
fuera de los sucesos conocidos. 
Para qué imaginarte. 
Si únicamente estuviera en mí 
no encontrarme con tu realidad, 
no necesitarte hasta el amor. 
Ah, ser el que pudiera esperarte 
de verdad, 
como el álóe, que florece 
cada cien años ... 

* 
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Useless / Calamuchitanas 2as. 

TRAZAN fantasmagóricos paisajes 
el sol, la brisa y las nubes que juegan 
sobre el torso rugoso de la sierra 
echada largo a largo entre celaj.es .. . 

Duerme el cer.ro· las siestas del estío 
mientras el molle y el chañar vigilan 
la quebrada, también adormecida 
bajo el cantar hipnótico del río. 

Mas de pronto la cumbre rumorea: 
es un hato de cabras en los riscos; 
es un hato de cabras que flamea 

en la cresta más alta . . . Y a sus gritos 
desperezan de pronto los oteros 
encandilados por la luz del cielo. 

FUISTE amor del cortijo cast.ellano; 
trajéronte de allá frágiles naves; 
te plantaron después canosas manos 
y te arraigaste aquí como ,en tus lares. 

Nada cambió en tu vida la aventura: 
igual que allá los cerros te cuidaron; 
igual que allá la misma gente adusta 
que te viera nacer creció a tu lado. 

También tu copa s.e pobló de trinos; 
también diste madera a los altares; 
y eres sombra tendida en el camino, 

y también eres llama en los hogares .. : 
Y así, como te honraron en Casti!Ja, 
er,es prez de estas sierras y estas villas. 

* 
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Barraca 

Trapalanda 

Al finalfr::ar el año cabe repasar -al margen de su rese1ia y 

dejando de l1ido los comentarios efectiiados en los números 5 v 6 
de 'l'TlA PAL.4.N D1L a la,s exposiciones de Castagnino, lilartci P11e­
bla, José Alonso, TVaysman y Castillo- este ciclo inmediato de 
muestras exhibidas pre-clausura de la temporada 1954. Pero antes , 
110 está deinás acentuar la signific1ición educati1:a que este "diora­
ma" plástico tuvo para el pueblo. Q·ue si. el arte lwnde 8'118 raíces 
en la socieda,d, é?ta recibe a sn vez, en reflujo feciindo, impulsos 
que le vermiten elevarse y dignificarse en un vroccso dialéctico y 
eterno. 

La,s más d,isímiles tendencias con técnicas y temas diversos 
comv11,sicron 11,n todo q1tc, quieras que no, adquirió itn valor didác­
tico para el paseante otrora indiferente de miestra vlaza provin­
ciana que, durante casi todo el año <lesvió iinos metros. en sn lwb,i­
tiial ntta, se intro<lujo en la Barraca y admfró -- -rniichos por vez 
vrimera- una g_alería <le cna<lros, una muestra de cerámic<t o 1tn 
conjunto de esculfaras. 

Quiere ello <lecir ,qite TRAPA.LANDA puso en contacto con el 
vueblo las ewvresiones vlásticas de los artistas argentinos con wna 
verio<licidctd vcrmanente . I,o qne ayer constititía sólo un aconteci­
mie1Jto insólito, es hoy lo habitual, con la esperanza de continuar 
con el mismo i11vp1ilso inicial, va que parq, el Mío vrówimo se tiene 
confcccionci<la ima agendet en let que se incluyen los nombres pre~­
tigiosos -entre otros- de Pacenza, PoliCC1,stro, Reb11,ffo , Carlos 
Alonso y Lóvez Claro. 

Jóvenes pintores de Córdoba 

CóRDOBA, meollo de la República, clave mediterránea en este complejo 
gcntino, está madurando en el mundo de la plástica para insospechados 

primer plano. 

cultural 
papeles 

ar-
de 

Aquf se mueven las inquietudes un poco confusas aún, buceando en el mundo de la H­
nev y ele] color, tratando de descubrir la "tel'l'fi ignota" ele su personalidad ·art!stica. 

En Córdoba existe tradición pictórica, pero los jóvenes quieren anclar "su camino, des­
ligarse de las influencias aunque e1Jo signifique muchas veces ca¡¡r en nuevas ortodoxias rle 
~Grpresiva inautenticidad. 

El grupo de ",Jóvenes pintores de Córdoba" integrado por Amicci, Cresta, Giusiano, 
l\Ienséguez, Soria y Ziirate, expuso en el último trimestre. En genera! predominaba un len­
guaje _ titubeante en la obra. Los hubiéramos clrseado más coherentes, rniis seguros de sf mis­
mos. Hay ~f alguno que ya se perfila con personalidad más definida: Giusiano, por ejem­
plo. Sus dibujos tienen una vitalidad clesgarrante. "ffil vendedor de pájaros", una aguada 
de magistral factura, es escueta en su diseño, pero profunda y sugeridora en su dr·am,rtico 
simbolismo. "La casa amarilla", un óleo de s0lución pianística, audaz en su concepción y 

logrado con verdadero acierto crom!'ltico, atra j ~ de inmediato . Nos aventuramos a esperar 
de Giusiano eJ mensaje confirmativo de esta madurez anticipada. 
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Menséguez y .Zárate trajeron, al margen dé la muestra -en una carpeta común- el 
Mbil nerviosismo de sus apuntes urbanos. Un nota de fina originalidad y encomiable ima­
ginación creadora fueron las piezas ele cero'.í.mica, producto ele artesanía ele Giusiano y 
Zárate. 

Pont 

·Verges 

PERTEK~CE tam­
bién a esta nueva 

era ele Ja plástica cor­
lobesa: integra el "Gru­
po ele Pintores Mo­
dernos ele Córdoba" y se 
ha colocado a · la van­
guarclia ;. ancla por un 
camino difícil pero fe­
cundo. Sn visión ele la 
vida es dramática y di· 
sectora. Su pincel se 
hunde como un escalpelo 
para evidenciar la red 
rigurosa e intrincada 
e¡ue corre bajo la apa­
rente belleza ele la epi­
dermis. Trama fantas­
mal de Jos huesos y ner­
vadura prolija que sos­
tiene el sueño visible ele 
l o ,s cuerpos. Angusth 
sofocante en una hu!cla 
con el "Niño enfermo" 
entre las altas paredes 
ele .los sueños. Pintma 
audaz ele denso croma­
tismo y dibujo exacto. 
S'u serie ele chicos co­
miendo sandías desde las 
desoladas aceras, n o s 
golpea con su estridente 
miseria y desnudez. 

Grupo artesanos 

Giusiano: Payaso (óleo) 

EN este trimestre tuvimos también oportunidad ele deleitarnos con el arte magnifico del 
Grnpo de Artesanos de Buenos Aires. En Córdoba habían expueslo con sigular éxito en 

la galería Delacroix; antes ,o habían hecho en Mendoza en lo de Pepe Giménez; ~ran piezas 
salidas de los tarllercs de Ana Mercedes Burn'chon, Mar, Ullun y Juan Antonio Yázqucz. 

Enlre nosotros, fascinaron la flexible maestría ele los objetos destinados, unos al Juero 

o,·nato decorativo y otros al uso utilitario, pero todos ele factura viva y persona], diseño¡¡ 

audaces y motivos ele pura imaginadón. 
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El espeC'táculo crf'aclor de estos artistas-artesanos se confunde en raro e(Juilibrio para 
entregarnos los s!mbolos americanos ele unos ''c,!,p;obies" pulcramente logrados. P:ijaros, pe­
í;es, orlas decorativas ele acentuado color autóctono siguen la Jínea de los objetos más dive:,·­
sos creando -recr<'anclo- el mundo mágico qui' acompafia siempre a las faenas coticlian•lS. 
Roberto Obanio y Ana i\lercecl<?s Burnichon, dos finos y alertas espíritus cleclicaclos a la ela­
boración artística ele la ccrfunica, acompafütron la muestra y nos dejaron la presencia per· 
rnanente ele sus depuradas creaciones y, lo que es significatfro, la posibiliclarl ele iniciár aquí, 
en Río Cuarto, una obra similar . 

• 

Pont Ve1·gés: Niiio enfermo (óleo) 

Franklin Arregui Cano 

ES1'El joven pintor de nuestro medio, infatfgable como poco~ y como pocos curioso, expuso 
eu una muestra que si bien alcanzó e'evacla jcrarqufo, no fue la total expresión ele su ca­

• paciclacl creadora . 
Decimos esto porc1ue su dominio ele] ofici0 y alerta inquietud ,le están llamauclo para reali­

zaciones ele m ·or compromiso. La referencia no es gratuita porque Ya hemos visto trabajos 
que anticipan su nueva época, su nuevo vigo1·, revelaciones que se encuentran visibles. por ejem­
plo, cu el "autorretrato" expuesto en la illue ' tl'a que comentamos . Sabemos que la lab~r de los 
p]ftsticos en una ciudad mediterránea como .\1 nuestra, es difícil, ingrata. Sin embargo, Arre­
gui Cano posee una Yoluntad firme, una capacidad creadora activa, fáustica, que Je permitirá 
vencer la inercia y aspirar a planes ele enverga dura e indudable calidad. 

José Casto 

ESTE ¡1intor saltefío nos trajo un mensaje; lun1inoso en su pintura ele ambientes ~­
pa isajcs norlpfíos, 1.ni taclos con indudable rigor. Sus "la l'ancleras", en n1ellas en una 

atmósfera calcinada, de Pspejismo, resuelt::¡s e;on admirable poder ele síntesis, quedaron co­
mo la mejor expresión ele su pintura. 
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Junto a ellas, algunas figuras monocord(',, un poco "afichistas" rebajaron el nivel de 
la muestra, que no obstante ('s(o, desC'ensos !•a quedado como ·la expresión ele un tempera­
m('nlo nervioso, dotado de ¡wrsona lidad, iuquil'lo. ('asto nos da la sensac10n de quien no se 
somete Utcilmente a escuela8, ni siquiera a s11 anterior ''hacer"; Busca. y eo este buscar 
hay aciertos indisculibks. 

--

l.,_,, 

' 

/ 
/ 

'<;(4P) 
'_.ci 

Arregui Cano: Autorretrato (óleo) 

Arte mio Cequeira 

CF]Ql,"JCIH,\, pintor cordobés. guarda aún en su retina el ingenuo paisaje infantil que 
d<',d<' ha<'c tiPm¡>o amamos y que quisiéramos mantener intacto como cu los sucüos 

no frustaclos. El trúfag·o (](' ,1,1s eiudadt>s multilU<linurins se aquieta en los barrio subnr­
hnnos y cu <'i desorden npaciblc de sus casitas blancas, grises o rosad,rn, tl('sperdigallas cntt·e hs 
banancas, junto a .la dormi,la Yín frrro\'iaria; lo cual constituye sufi ·iente molirn para ins­
pirar a este sencillo y sPnsible pintor, 

l't'queira hace una pintura caJ.lacla y hu1rilc1P y su paleta desprovista de ri(Jlll'Z.:t crom(t­
lica, transmite sin embargo una cúlida ('moción ele simpatía. 
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Antonio 
Pedone 

A.NTOXIO Pedonc 
.1.. abrió las venta nM:i 

de sus cuadros en "Tra­
palanda" y nos permití ,> 
asomarnos al verde lumi­
noso de sus óleos. rna 
frescura jocunda, casi 
panteísta emana ele su 
pa Jeta brillante y ner­
viosa. Paisajes abiertos 
rle los valks serranos. 
con cielos obstinadamen­
te azules y kjanos; qne­
bradas cerrándose en el 
eaos de sus verdes re­
corridos en toda la ga­
ma; soles ele mediocl!a 
aplast-ándose easi maci­
zos sobre la tierra siem­
pre fecunda. 

Torlo esto est ii en me­
dida elaboración en lo8 
cuadros de Pedone y 
también en ~lls flon's, 
frutas y peces. pero no 
con10 enu1ncrnción r"",\­
Jista ele la naturakza . 
no, sino como exprPsi6n 
cerebral rle c¡u iC'n. sob1·e 
el tema proporcionarlo 
por la vida, crea a su 
vez otro mundo t>uüo o 
111:ís be.llo que el circun­
dante, con la ri,¡ueza 
auténtica de su personal 
sensibilidad y ele su ab· 
soluto y depurado "me­
tier". 

Pcclonc ha vtll'lto :t 

su frescura ele antaiio 
Yuelve a mirar con .Jos 
ojos serenos y a cantar 
el poema viet6rico, de la 
tierra, de las cosas y ck 
los seres refi nuanclo la 
necesidad rle amar la bt'· 
lleza, de rceou[ortarnos 
eon la presC'ncia verda­
dera y bella de la vida. 
Cualquier motivo es su­
fil'iente para que su des­
treza nos subyugue en 
oleadas cromfiticas el e 

.T. Casto : .ir reo (óleo) 

Antonio Peclone: Solar paterno-quinta ele !Uartorelli (óleo) 

TRAPALANDA ·- 368 ReC | www.archivorec.ar



decidida · precisión y nos apns10ne en la red cambiante ele toda una Jfnea tonal :igotada hasta 
lo inverosfmil. Denso y vibrante en los empastes, escapa a lo documental y descriptivo. Ilay 
en él un intérprete plástico emocionado y Hrico, capaz ele transmitirnos en depurada síntesis, a 
la manera de los postimpresionistas, el alma tensa dentro de la mate ria vita,!. 

T O::\'.IAS GARCIA. 

Susana Aguirre 

EL paisaje urbano y de los suburbios atrae, con emoción, los afanes expresivos ele la 
pintora Susana Aguirre. El tema desde el punto de vista plástico,, tiene sus problem:is 

Y el espectador supone que, cuando se aparta de la captación directa ele Ja realidad, el artista 
ha tratado ele resolverlos. 

Susana Aguirre: Paisaje (témpera) 

--··-1 .,.r-~--

' I 

1 __ ....,j 

Lo que primero sorprende en los cuadros de Susana Aguirre es la violación ele las leyes 
ele la perspectiva clásica y sorprende a pesar el el agrada!Jle inf.lujo del color; y nos pregunta­
mos: es justificada y Yúlicla tal transgresión curtnclo no se lrt Lleva hasta las últimas conse­
cuencias? ¿ Cuándo el artista pareciera haberse detenido a rrepcuticlo en la mitad del camino, 
temeroso del pecado cometido contra Jas pontificaciones académicas? 

Cuando un pintor hace caso om iso de ciertas cosas, no es para que se noten como enor, 
sino para da rle al nuevo criterio reYo.luciouado una preponderancia tal, que por si sólo ex­
prese una nueva estética cuya elocuencia satisfaga al espectador a visado. 

En una palabra: molestan un poco los desórdenes en la perspectiva e¡ue se permite la 
Sr ta. Aguirre porque los mismos no proponen otra solución plástica al problema . 

l!'uera rle esto la pintura de Susana Aguirre es agradable, maneja bien el color y en 
algunas obras hemos podido apreciar a lgunas cposiciones audaces que han siclo bi-en logradas. 

Si nos atenemos a las informaciones del "Diccionario ele Artistas Plásticos ele la Ar­
gentina" ele Adrián i\Ierlino, esta pintora ha siclo discípula ele Aquiles Bacli y IIoracio Bu­
tler. Del primero, un gran compositor, no Ge notan en sus obras mayores sedimentos y del 
segundo, personalísimo en lo que podr!amos llamar el fraseo melódico del pintor, sólo 1;e 
P.ota n algunos atisbos, que por otra parle, se justifican plenamente en lo que la obra de csla 
destacada pintora tiene ele femen ino y poético. 

De todas manera su exposición resultó un acontecimiento más ele TRAPALANDA, donde 
sus méritos, que no son escasos, fueron debidamente valo rados. 

FRANKLIN AHREGUI CANO. 

*** 
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Hugo Ramacciotti / El Colonialismo 
Los Pueblos 
Los Hombres Fuertes 

A FIRMAN los 'franceses que "tout passe, tout lasse, tout cassee". Quizá 
en pocos aspectos sea más justamente aplicable el proverbio que en 

lo atinente a la evolución de la sensibilidad política de los últimos 20 años. 
Ya en otra oportunidad, (TRAPALANDA N9 5), algo apunté sobre el te­
ma señalando la falacia de la vieja y romántica sociología que ingenua­
mente contraponiÍa al pueblo", ávido de libertad y henchido de nobles 
ideales renovadores, la "camarilla" gobernante y despótica y el "dicta­
dor", aborrecido tirano contra el cual se alzaban -viriles y epopéyicas­
las barricadas revolucionarias. Ah! la "glorieuse" de 1830 y las jornadas 
de Febrero del 48. ( Algunos partidos políticos aún andan por estos 
rumbos). 

Señalé entonces cómo en las actuales y más perfeccionadas formas de 
totalitarismos se conjugaban estos dos elementos -al parecer irreducti­
blemente antagónicos- del poder despótico y cJ.e la ferviente aprobación 
de la masa popular. El fenómeno -que Burnham denomina "bonapar­
tismo" y ha analizado con una agudeza y profundidad increíbles en un 
norteamericano- no era, por cierto, desconocidq pero ha adquirido cabal 
relevancia en ciertos regímenes (Yugoeslavia, Egipto, el Brasil de 1935) 
que no podrían denominarse de otro modo que "totalitarismos populares". 

Posteriores experiencias me inducen hoy a deslizar algunas observa­
ciones ampliatorias. Porque -y he aquí lo realmente grave y significa·­
tivo- en la grey de los fieles del nuevo tipo de absolutismo no sólo hay 
que contar con la masa indiferenciada e ignara, doblemente esclavizada 
por el aparato policíaco y el opio propagandístico, sino también con el 
conjunto de las "elites" intelectuales, que abiertamente postulan hoy los 
regímenes de fuerza unipersonales, justificándolos como la única solución 
al problema máximo de nuestra época: el colonialismo. 

I ME ha :sugerido estas reflexiones la lectura asidua de dos semanarios 
en nuestro país y que -sin lugar a dudas- representan la más alta 

expresión del género, tanto por la calidad indeclinable de sus artículos, 
el prestigio de las firmas que en ellos colaboran y la exactitud y justeza 
de sus editoriales. 

Resulta evidente' que estas revistas son redactadas por gentes cono­
cedoras de su oficio y que guardan -al menos dentro de cierto plano­
una estricta objetividad, por igual distante de la adulación de algunos y 
ele la ciega 'furia negativista de otros. 

Y sin embargo, al leerlos, no puede dejarse de advertir que para 
ellos, ciertos valores, hasta hace algún tiempo considerados como supre­
mos y absolutos, han perdido su vigencia. Concepciones tales como la de­
mocracia, la libertad, la dignidad de los ciudadanos frente al poder pú­
blico, el Gobierno Representativo y el equilibrio de los poderes, todos estos 
ídolos de una época, son más bien objeto de burlonas acotaciones-. 

¿ Cómo explicar esta radical evolución de sensibilidad que llega a 
motejar como falsos y caducos y a considerar como falaces rótulos de un 
"colonialismo entreguista", estos postulados que en una época fueron la 
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esencia misma de toda acción programática partidaria? Y .adviértase que 
el ataque contra estos mitos proviene ahoTa del sector mismo de la clase 
ilustrada, periodistas, burgueses en su mayor parte, que abiertamente se 
declaran en el mundo hartos de incensar falsos dioses. 

Para los impugnadores la respuesta es fácil. Se asevera que en la ac­
tualidad "los pueblos" y. especialmente ,los de ciertas regiones geográfi­
camente privilegiadas por las riquezas de sus materias primas, pero indus­
trialmente atrasados, se ven enfrentados al vasallaje económico y finan­
ciero CQn que las naciones técnicamente más evolucionadas los sojuzgan 
convirtiéndolos así en colonias. Las formas del dominio oscilan desde la 
más extrema y aparatosa del colonialismo puro y burdo -con ocupación 
militar del país, Delegados y Virreyes- hasta la más disimulada y pér­
fida del financiero. Se asegura además que todo esto es obra de un con­
junto -reducido, pero poderosísimo- de consorcios capitalistas, "trusts'' 
y "cartels" que no sólo imperan internamente en su país de origen, sino 
que proyectan hacia el exterior su nefanda sombra, a través de una com­
pleja red de empresas subsidiarias, espías diplomáticos y gobiernos títeres 
que casi siempre son -sospechosamente- democráticos y liberales. La 
democracia vendría a ser así la pantalla tras la cual se oculta la compleja 
red de los intereses colonialistas que asfixian y esquilman a las naciones 
más débiles. 

SUDAMÉRICA, Asia y Nfrica, infradesarrolladas técnicamente mas ple­
nas de riquezas naturales, son los cotos de caza preferidos por este 

imperialismo avasallador que en cada país donde tiende sus redes, co­
rrompe funcionarios , soborna conciencias, envilece la prensa y prostituye 
los partidos políticos. Se comprende así que el tibio y liberal régimen de 
la demo_cracia representativa no pueda ya funcionar eficazmente, puesto 
que el colonialismo -cual implacable cáncer- habría corroído las cé­
lulas fundamentales del cuerpo político. Preciso es entonces la instaura­
ción de un régimen despótico; preferiblemente encarnado en un caudillo 
enérgico expeditivo y popular, "el hombre fuerte" que con "mano de 
hierro" y "a sangre y fuego" proceda a DESMONTAR EL APARATO 
ESTATAL DE TIPO LIBERAL que al trabar la acción del dictador con 
su ingenua preocupación de asegurar las libertades de los ciudadanos y 
de contener el eventual desenfreno del poder político, sólo consigue fa­
vorecer "el colonialismo usurpador". 

"El Hombre Fuerte" encarnaría así en un momento dado la voluntad 
misma de la Nación que se yergue frente a los agentes extremistas. ¿A qué 
hablar entonces -se preguntan los impugnadores- de una democracia 
de la que sólo aprovecharán los partidos políticos, divididos en camarillas, 
sin conciencia de la realídad vital; de una libertad de prensa que sólo ha 
de servir para que los "Voceros de las sucursales imperialistas" obstacu­
licen y torpedeen toda iniciativa que tienda a liberarse de los monopolios 
y de un conjunto de garantías constitucionales o legales de las que sólo 
usufructuarán los traidores aliados a la causa del vasallaje? 

Frente a ello surgirían, como derivado de una imperiosa necesidad 
vital estos tres nuevos "valores": valoración popular, conciencia nacional 
y libre desenvolvimiento, que sólo podrán cobrar real dimensión a través 
de la esforzada labor del "hombre 'fuerte" que ofrendará su vida, si ello 
es preciso, para realizar plenamente su destino histórico. 

Así, por diversas aunque convergentes rutas, la libertad política mar­
cha universalmente a su total extinción en medio de la indiferencia de las 
masas y de la, entusiasta justificación de su condena por parte de las cla­
ses ilustradas. * 
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Humberto R. Aguilar / Estatuto del docente 

y jerarquía docente 

Cuando se habla de "derechos d.el trabajador" 
es lug_ar común suponer que ellos se refieren exclu­
sivamente a los trabajador.es manuales. Sin embargo, 
ni el texto constitucional ni la mente del constitu­
yente ni la doctrina sustraen al obrero intelectual 
de aquellos b.eneficios. 

Pero, es que lo visible, lo indudablemente · obje­
tivo, lo qµe asumió el carácter de una verdad.era 
guerra fue la actitud de las agrupaciones dé asala­
riados frente a las patronales; para aquéllos la ob­
tención de sus d.erechos adquirió expresión de ver­
dadera conquista, ya que "conquista" entraña la 
idea de lo que se toma pese a la resistencia de quien 
pon.e todo su poder para impedirlo. Y era preciso, ló­
gicamente, que primero la lucha se inclinara en fa­
vor de los obreros, para que recién su conquista b~­
neficiara a quienes, no obstante id.entificarse con 
ellos en necesidades y aspiraciones, carecíán de ar­
mas para la contienda. 

En nuestro país, donde el conflicto mostró en 
alguna oportunidad proporciones dramáticas, los 
obreros manuales alcanzaron, después de no desma­
yado esfuerzo, un poder insospechado poco antes, 
merced a la formación de instituciones gremiales 
amparadas por una legislación propicia; la misma le­
gislación que nÓ niega protección a los intelectuales, 
quienes, no obstante, p.ermanecieron durante mucho 
tiempo al margen del movimiento corporativo. Esta 
posición espectante, no podía, sin embargo, prolon­
garse; espíritus inqui.etos en colaboración con orga­
nismos estatales abrieron la senda por donde se de­
senvolverí.a una trayectoria que ha conducido al Es­
tatuto del Docent.e y con él a la jerarquización de la 
familia docente argentina. 

' 

ERA lógico que esto terminara por ocurrir; lógico y necesario. Si par­
timos del principio de la naturaleza social del hombre, debemos 

aceptar que leyes naturales están reglando indudablemente la formación 
de las asociaciones dentro de la especie. La familia, la ciudad, los grupos 
profesionales y el Estado mismo son conjuntos desarrollados gracias a 
aquel apetitO' social aludido, e integrados teniendo · como razón de ser d~ 
su existencia -causa final- el bien común; en tanto que a su causa for­
mal debemos buscarla sólo en los :miembros del grupo, determinada en 
función de sus actividades y propósitos comunes. 
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Ahora bien, en toda sociedad humana, el espíritu jer:irquizado se ha­
lla representado siempre por quienes integran sus grupos culturales. De 
tal suerte que, cuando la libre concurrencia o la lucha -estímulos na­
turales de la agremiación en los medios obreros- no lleven a sus indivi­
duos a mostrar en objetivaciones la apetencia social, será necesario robus­
tecer esta última dotando a tales individuos de intereses superiores y co­
munes descuidados hasta entonces; dándo1es, por ejemplo, una estructura 
orgánica permanente. 

Poco más o menos es lo que ha sucedido entre nosotros con lo~ do­
centes. Ellos -que por su formación moral y cultural y por su voc·ación 
pedagógica están encargados dentro de la Nación de mantener la llama 
del progreso armónico transmitiendo a las sucesivas generaciones los va­
lores inmutables de la civilización y de la nacionalidad junto con la vi­
sión de su propio destino y el constante desenvolvimiento· de la ciencia 
y de la técnica- han alcanzado, al fin, en nuestro país, la estructura legal 
que les sirva de basamento siendo al mismo tiempo la construcción de­
corosa ·en la cual se exalte la dignidad del conjunto gremial. 

En efecto, los docentes, a quienes la comunidad y el Estado confían 
la honrosa responsabilidad de plasmar en niños y jóvenes el espíritu na­
cional sin discordar de los intereses de la humanidad, acaban de obtener 
el estatuto que habrá de reglar en el futuro sus vidas profesionales; no 
sólo en ei aspecto material que supone el derecho a gozar de justa y digna 
remuneración, sino desde el punto de vista éticO', indispensable de tener 
en cuenta debido a la delicada y patriótica labor asignada. 

La conquista, puesta en vigencia por decreto del Poder Ejecutivo de 
la Nación de fecha 14 de septiembre del corriente año, ha entrado en vi­
gencia el primero del presente mes de diciembre, y vale la pena señalar 
este hecho como un acontecimiento signi'ficativo en la vida de nuestro 
pueblo, desde que por vez primera maestros y profesores alcanzan del 
Estado y de los poderes públicos el reconocimiento a la dignidad a que 
tienen derecho poT su esfuerzo perseverante, por su sacrificio sin dobleces 
y por la noble labor espiritual ejercida en bien de la Nación y de la co­
munidad. 

El Estatuto contiene positivas ventajas de orden moral y económic9 
que por sí mismas han de ser motivo de satisfacción para los docentes. 
Pero el valor del documento reside sobre todo en la jerarquía profesional 
conferid,;\ para una actividad reservada ahora exclusivamente a los maes­
tros en la etapa de la enseñanza primaria, y a los profesores con títulos 
habilitantes en la enseñanza secundaria. Si agregamos que disposiciones 
especiales aseguran la estabilidad absoluta y el ejercicio de derechos po­
líticos y gremiales y promueven el perfeccionamiento técnico como atri­
buto· del "estado docente", ha de convenirse obligadamente con que el 
Estatuto coloca a nuestros educadores en el plano por ellos apetecido du­
rante muchos años: 

LA DIGNIFICACióN DEFINITIVA DE LA PROFE$ION DO­
CENTE Y LA SEGURIDAD DE SU 'EJERCICIO EN EL TIEM­
PO SOBRE BASES MORALES Y DE JUSTICIA SOCIAL 
INALIENABLES. 

Agreguemos que, si bien es cierto que el Estatuto ha sidO' puesto en 
vigencia en virtud de un decreto del Poder Ejecutivo en vez de serlo me­
diante una ley del Congreso, tiene la ventaja esta circunstancia de que 
su aplicación práctica irá señalando eventuales defectos, en manera que 
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haya posibilidades de irlo fácilmente perfeccionando en el tiempo con las 
nuevas medidas que surjan de su propia aplicación, hasta adquirir esta­
bilidad permanente dentro de las instituciones del país, "una vez que ese 
perfeccionamiento racional lo haya llevado a su más alto grado de per­
fectibilidad O'rgánica" , según las propias palabras del Jefe del Estado. Y 
Agreguemos también que la etapa alcanzada, lo fue -no podía dejar de 
serlo así- sin que en momento alguno se observara la mínima actitud 
hostil o· amenazante, de protesta o de holganza, de parte de estos artífices 
de la argentinidad . 

• 

. *** 

" ... Si las murallas de la ciudad no están fortifica­
das y el ejército no está debidamente equipado, esto rzo 
es una calamidad nacional; si las chacras n.o están wl­
tivadas y no hay reservas económicas, esto no es una 
calamidad nacional. Pero si la gente culta pierde sus 
hábitos y su moral y la gente vulgar carece de educa­
ción, surgirán los destructores de la sociedad y el país 
no tardará en perecer ... " 

De ?.!IEJ~ÓIO ( filósofo chino; 372 a 289 a. C.) . 
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Victor Barrionuevo 

lmposti 

I Apuntaciones para la 
Historia del Sur de la 
Provincia de Córdoba 

I - Río Cuarto y las postas coloniales. Ifo. de saberse que en 1805 el Síndico 
l'l'ocuraclor don Rantiago Guliérrez pro­

movió, ante el Ayllntamicnlo ele Hfo Cuarto, una impo1·(aute gestión (endiente a que el ca­
mino de poHtas ele Bu('nos Aire, a C'bile pasarn, como antaño, poi' esta Villa ele la C<>n­
cepción. 

La iniciati1·a merece que re,·i~emos algun0, anle('eclentes. Hasta 1771 la "Carrera de 
Chile", se apartaba de la de Potosí en Crnz Alta; ele all! cruzaba hacia e.! fuerte de Pu'llta 
cl~e y luego. costeando el río c:Urto, pasaba por la población del mismo nombre. Los 
Yiajcros mfts osados, desde Pergamino seguíau clircf'lamenle las guardias de la frontera, pa­
sando pot• ;\Ielincué, Zapallar, Las 'l'unas, Loboy, y Ptrnta del Sauce. (La Carlota) . ---- -- --En el año indicarlo el Yisitaclor .\lonso C'll!Tión tle la Yanclcra dispuso 4ue la ruta ele 
Chile se apartara desde el~ ·'pot• la mayor faeilidad y segmiclad" de los viajeros. Y 
deqrnés ele destacar a don Juan ;\Ioreuo, "persona el<' mucha agilidad, ¡mr.1 que situase las 
postas desde el rpfericlo Saladillo bnsla ;)lendoza", el trayecto quedó cktenninaclo as1: Des­
de el Paso del Saladillo rcronfa unas 24 leguas hasta Punta ele! Sauce, y ele allf otras 
13 hasta Canela Quemada (hoy Heclucción); 6 Jegurn miis hasla San .los(' (S'an Bernar­
do), otras 4 hasta Hío Cuactg, y ele aquí por l Paso ele la Lagunilla, que estaba a 4 )eguas. 
hasta et! Paso de las Lajas, !) leguas m,,s adelante. La ruta seguía después hacia el '.forro. 
que estaba a 10 leguas ele distancia. (Véase C'on(·olorcorrn, '·El Lazarillo ele Ciegos Ca­
minantf's", 1773). 

Los grande peligros de la frontera indujeron a las autoridades a clesl'iar hacia el 11or­
te este camino de postas, que siguió, <lescle 177~. p] siguiente itinerario: ele! Snladillo 7 le­
guas a Esquina ele Castillo, ot1·as 7 hasta ~na clP Busto~ y 6 miis a Pa$o de l<'errerra. 
Luego (¡ leguas a Caíiacla de LnC'as, 10 hasta l'nnla ele] Agua, 7 a '[\>gua, 4 a Tambo, 6 ~ 
La .\guacla y 10 hast:1 Las Lajas, desde donde seguía hacia el :.\Io~ObsPt·1·es(' que con 
esta moclificaciún clel recorrido el camino dejaba de pasar por las poblaciones clel Hío 
(:uarto. 

Algunos afios m(ts tarde se inlrodujeron ]cycs Ynrianles e¡ue el lector enseguida acll'er­
lirít si nos ncompaña en un rftpiclo viaje que realizaremos acompañados por un sagaz obser­
l'aclor y capitftn ele caballería. ( ~ebastiün de l'rrliano y Gastelít, '·Itinerario ... ", i\It>nclo­
za, 1799). 

Estamos en 1799. Nuestra ;;nlrrn ha dejad0 atríís la C'a,1adCl de l,11ras .r no, ac0rcamo~ 
a Punta del Agua: una post:i que en tiempos pasarlos fue' la meJor de la ruta p<'ro que 
ahorn encontramos en estado ruin oso. "Inmecl1n la se halla una ('apilln en buen es lado y 

una casa defendida ele una fuerte estacada. No faltn qué comer .v a vN·es se encuentra pan". 
"Esta estancia -dice nuestro acompafiante- fu•' ele los exjesuistas y se llama de la Punt1 
del .\gua porque hasta aqu! suele alcanzar la el<.', .\l'l'o.ro de Tegua, bien que en afios secos 
se quecl,l mucho más arriba". 

Seguimos a SClnta BárbClra, posta en la cual no encontramos ma.rores comocliclacles, pero 
hay qué comer, excepción hecha del pan. Pasamos <'l .\rroyo de '.!.'egua que llel'a. pooa. agua 
y no muy buena, en cuyas orillas se ven algarrobos y chañarcs. Lnf'go nuestra galera cru­
zará campos secos y pelados durante mfts de 4 lep:uns hasta llegar a r'orral de Barrancas 
(hoy Baigorria). "La posta se rccluce a una casita ele adobe crudo, decent para estos pa­
rajPs, aunc,ue reducida. El ag-ua se · saca de un pozo inmediato y no es mala; también se 
hal•la qué comer y bastantes caballos". 

Dejando muy lejos, a nuestra izquierda, la flamante ,·ma ele la Concepción del R!o 
Cuarto, la galern nos Jlel'a hasta el 'l'ambo, donde nos recibe eil maestro de posta, .Juan IIe­
redia. '·Comodidad hay pocas, pero n~n prol'isiones y bastanles caballos". En las in­
n.cdiaciones se \'en a·lgunos ranchos. A la izquierda corre el río, que al salir de la posta 
\'adearemos para continuar rumbo a La .l_quadita, cuatro leguas mfts adelante. A.1li pos re-
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<''be Franrisco Caballero, e.l maestro de posta. que poco tiene ,para ofrecer. "Esta posta es­
casea en todo. Y hasta el agua es poca y desagrndable". 

Siguiendo estos campos pelados y llanos, sin una pieclm, tomamos el rnmbo ele Las Achi­
~ que está a 8 leguas de distancia. A Jnitad el~ camino nnc~tra ruta se une, a la¡ \zquierda, 
con otra que llega de la Villa de la Concepción. Es el camino ele la frontera, comúnmente 
denominado "ele las carretas" por su intcnso t,úfico C'Omercial. Enseguida llegamos a·l arroyo 
dé Las Lajas, en cuya cercanía se encuentra la posta que ahora llaman de La Barranquita o 
Cha 1iaritos. 

Atrn.Yesanclo arroyos crista-linos y lomas pedregosas llcgarcmos a I~ Achira!!,_ posta 
que se encuentra junto a "un arroyó de agua bL1ena y permanente; tiene su huerta con ár­
boles ele durnznos y algunas higueras, pcro la <·asa e;; rc<lucida, sin como<liclad alguna. no 
SP lrn.lla pan, y sí corderos y gaUinas". 

i\Ifts adelante, "res¡H•chanclo y bajando pcrLczuelos prd1·e.gosos se atrn1·ipsa la cerrillada 
que aquf se ofrece", parn llegar hasta La l'unilla., término ele la ju1•isclicción cordobesa. 
Apeémonos para orar en la capilla, o para departir con los milicianos del lugar, dando al 
tema una pausa reconfortante. 

II - Una tenaz aspiración del Cabildo de Río Cuarto. El caso fue que el 

sindicó procurad,or de 
la Villa ele la Concepción promovió, ele común acuerdo con el ele L'l Ca¡,Jota, el restablecimiento 
d<' la cancra ele postas por el itinerario fijado por Carrióu de la Yanclera en 1771; C'sto 
e~, desdC' C'l Saladillo por i\Ionte de fa Lefía, Zanjón y Arbolito hasta La Carlota, y de 
ésta, por la margen norte del río Cuarto, pasando por Los .\•!garrobos, San· Carlos y Re­
ducción; luego pasando a la margen del sucl, por San BC'ruardo, Yilla de la Concepción y de 
aquí por La Lagunilla hasta La Barrauquita y Acbiras. 

Apl'Obado el 17 de enel'O de 180ü por el Ayuntamiento ele R(o Cuarto, y poco después 
por el de La Carlota, "el expediente obrado a sól.icitud del Sindicato Procurador (sic) para 
que Ja post.a del reino de Chile se ponga por el camino que pasa por esa Yilla y el de J~'l 
Carlota, C'Omo estaba ante3", f\tc- remilido al Gobernador, ,1·uieu lo ekv6 a re~oln<:ióo rll'I 

Virrey. 

11 nbo de informar sobre el panícula r clon .\ ntonio RcmerÓ ele Tejada, a la l>azóu Adrni­
niftraclor P1inr·ipal de Correos, y lo hizo f'I 31 de mayo. ele esta manera: "He visto, en 
eumvlimiento del decreto de vneceJ .. ncia, rle 2~ de abril último, el expNliente que motivan 
los Cabildos ele las Yillas de la ConcepciOn de; Río Cuarl·o y La Carlota, pretendiendo que 
la carrera de postas del Reino de Chile, que gira por el Hlo 'l'ercero que llamamos ele la 
costa, se transfieran ele e~la muchos establedmientos, dirigidos a entrar en dichas villas para 
su mayor fomento y comodidad. Anuncian que hay abundancia de bastimentos y mucha po­
blación, que es más corto el camino, y que <tutes giraron por allí los correos, hasta que se 
mudó la ruta por donde ;:ictualmente se halla ¡,or la irrnpción de los Indios ele la pampa, y 

para inclinar el ánimo a su proyecto, dicen que la paz n<'tuaJ de los Españoles con los in­
dios asegura su permanencia con la cual se consigue fácil comuoica,ción con esta capital y 
tJ-ibunales, snpuesta también la protección de lo~ fuertPS y guardias limftrofes y propincuas 
dr nuestras jurisdicciones". 

Asf planteado el problema el Admiuistrado1· emite su opinión desfavorable diciendo: 
"Este pl'Oyrcto, que · es lucido por sí en Yarias circunstancias, es imp1·ac1icable actua,Jmeute 
por otras de mayor consideración, con respecto a que 110 todo Jo que dicen aque­
llos cuerpos políticos es bien fundado, y porqUc' les faltó tener ideas más extensas ¡;obre Pl 
comercio general. La abundancia de pastos y bastimeutos la tenemos en el gil'O actual, no es 
n.enos su población ni menos los motil•os ele conservarla para otras poblaciones entabladas 
cuyo incremento es útil n los mismos objetos; es el camino, de igual distancia, y · 1a paz de 
los indios todos saben ·c,ue permanece hasta el momento en que aque1la bárbara nación la 
quieran interrumpir sin otl'O motivo que la costumbre . del robo y de su notoria perfidia e 
ill"acionaliclad ... " 

Por tales razones y por el consiguiente "riesgo de la pérrlida de In correspondencia <lel 
real servicio, y púulico, y las vidas de los dependientes", el Administrador 1lcga a esta con­
clusión: "si mudase yo la carrera al camino directo a las clos Yillas, que se aproxima ni 
riesgo, provocarla a los indios a sus acontecimientos, de los cuales resultar(an graneles pér­
didas al comercio y a la Real Hacienda porque conducen sus caudales, y suscitarían un 
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p.leito, porque estando ent,'lblacla una carrern segura, la había mudado a otra arriesgada ... " 
(.\etas Capitulares). 

FJl1 Administrador termina sugiriendo c,·ue las Yillas de la Concepción y de I,a Carlota 
se conformaRen con promover la apertura de rutas tmnsversa!Ps, entendiéndose directamente 
con él al respecto. 

Persuarlido el Virrey <k la razón de este informe, decretó "no debcrne hacer novedad por 
ahora en el giro establecido de la Carrera de Postas del Reíno de Chile, por los urgentes 
y eficaces fundamentos que expone dicho Adnlinistrndor". 

Recibieron con calma, los señores del ilustre Ayuntamiento c1e Tiío Cuarto, este inespe­
rado ehtíbasco que les desbarataba el proyecto, y reunidos a de,libPrar, cu la sesión del (i 

,k ;qetiembre de ISOG, sobre el pat·Licullu·, estuvieron ,le acuerdo en que se le habfa dado 
·'una errada inteligencia al ex¡wdienlc, por parte dP.] sriíor Administrador Principal, como se 
dPmuestra del pre-inserto informe, radicanclo su~ fundamentos sobre nn cimiento nad.1 ,'S­

table ... " ~íotivo por el cnnl <lis¡msi,,ron nniformar criterio con el Cabildo de La Carlot:1, 
"con el deseado fin de hacer pr!'sent<' n la ~uperioridad <JU<' el car(lctcr ele estos cuerpos po­
líticos no es interesarse por medios ilf'gales y ~niestros al bi<'n procnmunal de la tierra )' 
que, por ·Jo mismo, no parece regtLlar se reciba \'ejamf'n en C'Sta parte". ( .\etas Capitulares). 

Fll asunto fue aclualizado a finPs de noviembr<' ctrnndo el ,\Jealde p, opuso que ne cont<'s­
rnse al Administrndor Prin c· i¡ml de C'orreos dici6ndosele qtH' la rula trnnsl'ersal sugerida por 
éste satisfacía las aspirnciones ele la villa, ~'ª que no se prl'lenclfa "la total extracción ele, la ca­
l'l'eru ele la costa". Convenido 0ste punto los crbildant<'s acor<la,·on "qu<' no se encontraba 
otrn ruta que abrir que la propuesta en C'l ex¡wdiente", clesde ('] Saladillo a ]as Harrnnc111ita's, 
p:;sando por esta dila. Y gr0p;aban que, si se adoptaba la cle.linf'nción propupst,'l, "no resta 
otra cosa que aprobarse por dicho señor, con el título de sup0t·numeraria o particular, a •'sta 
carrern, y que la corriPsen los parti('nlares qtw r¡uisiescn t('niendo ]as mismas franquicias <>S­
tas que las ele ·la carrera actual, pues de este modo quNbría libre dicho señor Administrnclor 
d<' la re~ponsabilidad c1ue apunta en 1arn informes. y rle consiguiente' gustosas ambas vil1n s 
por present'írsele superior y ventajosa ('Omoclirlarl, conseguido !'StC' prnyecto tan útil como in­
teresante al real servicio y bien pÍlblico". 

Los tenaces regidores no logr,1ron entonces, ni en 1809, éxito alguno. Pero en febrt'l'O 
clé 1811, re:ictualizado el proyoclo una vez miis, ha:lló eco favorable en el nu!'vo Administrador 
de Correos, don ~lelchor de .Al\'!n. El caso dió lugar a nucrns rlelibcrnciones, cxpedientP~ 
e informes ~ 1ue por ahora nos dejamos en ,•l tintero- en los cuales el Ilustre Ayuntamien­
to puso todo su celo y su fe: presintiendo tnizás la impo,·taneia que llega ria a tener Rfo 
Cuarto, posta insigne, en la carrera cb Buenos Aires a C'uyo. 

UI - Prisionero,3 ingleses confinados en la Carlota. l<]! 9 de setiembre de 
1806 salió de BuC'nos 

Aires una remesa de prisioneros ingleses de los eeales cinctwuta estaban destinados a L'l 
C'al'lota. 

:No dejó de preorupar, a] .\yuntamiento de la villa In posibilidad de que los prisioneros 
S"' sublevasen "a causa d.: ser, el barracón I donde después de andar a sn libertad todo el <lía se 
recogen de noche, de un materi;il débil, como r:er pared s~ncilla francesa, y de corto número h 
Guardia de Prevención, que no tiene como contenerlos siemprC' qnc ellos repentinamente, tnl 
vez insolentados con las noticias de los progresos de sus paisanos en la otra banda a causa <le 
la guerrn, proyecten, intenten y procedan a ejecutar alguna sedición, motín o insulto en este 
,·ecindario". 

Considerado este eventual peligro en sesión del 14 de m:trzo rle 1807, el Alcalde Ordinario 
don José Benito del Lago quedó facultado pal'.l tomar ciertas precauciones; y así lo hizo. di­
rigiéndose enhoramala al comandante general, qth' lo era Juan de Alto Aguirre, con este tono: 

"De parte de S .~l. y de la Real jurisdicción que en st1 Hea.1 nombr<' ejerzo corno alcalcle 
ordinario, y en virtud de consulta del Ayuntamiento, exhorto. reG·uicro y prevengo a Vmd, y de 
la mía encargo, que dentro ck un breve término distribuya en los parajes de las fortalezas el<' 
estas frontems, Santa Catalina, Las 'J'unas y Sampacho. los dos tercios de los ingleses prisio­
neros que se hallan eu esta villa, cuya permane1,cia aquí, de los cincuenta ~' tantos que estün, 
es arriesg-ada". 

En otro párrafo no menos imperativo el Alcalde advertía al Comandante, respousabili­
zándO!lo de cualquier perjuicio C¡ue ¡mdirra uobrevenir en el sentido indicado, que recomen-
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clara a los milicia.nos "c&pccial cuidado con los fusiles que cada uno tiene. en su casa, a fin 
ele nq ser sorprendidos por las ideas sospechosas ele C'ste enemigo pel'l'erso por su herej!a de 
la J glesia Católica y por su codicia ele hs vidas y ca uclalcs de los españoles". 

Enhoramala dirigió este oficio, dec;amo;;, e! me,l1·oao .\lcalcle, ¡mes al Comandante· le Hll­

po mal tanto entl'omelimiento en nsnPtos de cx(·lnsiva competencia militar. "Los prisionl'ros 
-dc>cía en sn drúst ica respnesta- han gna rcl,1do y guardan una subordinación tal que 
hasta la fecha tengo la satisfacci()n Ciue ¡10 se me ha quejado ninguna pNsona contra ellos, 
ni tengo noticia qne le hayan faltado ni a una criaturn. pues no Sf' puede desear más so­
siego ni tranqniliclacl que la qne se ha experimentado, al paso que veo con gusto el con­
tc>nto general del Pueblo y ele los Ingleses". 

Las observacionPs del alcalde fueron duramente . rechazadas. Pero el muy majadero in­
sistió en una réplica inconsistente que el comandante volvió a vapulear. Esta singular po­
lflnica, (que Juan Bevel'ina clió a conocer poi· la Prensa el 22 de febrero de 1942), fue 
Jlc,rnda a conocimiento del Gobierno de la Pro, i11ci:1, quP desautorizó las pretendidas at,ribu­
cwnes del Alcalde, por resolución del 11 de ma.ro ele 1807, recomendando a uno y otro c,ue 
en lo sucesi\'o se guardara "la moderacióu y estilo debido" edtándose tan desatinadas com­
petencias. 

IV - Nuevas quisicosas sobre la construcción de un templo. Una vez más 
estamos lec­

tor, ante el templo ele la l'ul'fsima Concepci(m de.] Río Cuarto, construído en la década 
rk la Inclepenclencia, con un puñado de nuevos antecedentes sobre su dificil gestación. 

Por lo prouto, si hojeamos -a manera de exordio- las actas capitulares, Yercmos que 
el Ilustre Ayunlamienlo, en sesión del 11 ele agosto de i J 98, teniendo por ciPrto que el an­
tiguo templo de la villa, constrnído rnús ele 40 años a t1·fts, era ya insuficiente para su feli­
gresra, dispuso ''dal'1e interinamente mayor extensión y capacidad haciéndose un tapial con 
~u ramadón donde puerlan asistir y ponerse a cubierto los yecinos q11e concurren a los divi­
nos oficios ele las lluvias y los soles qne sufren por dicha falta". 

El Curn Párroco, puso reparos, proponiendo poi· mejor solución la constrncción ele una 
iglesia nueva en el sitio previsto en el plano ele la flamante villa rP.a.1. Pf'l'o el Cabildo 1:e 
n,antuvo en su decisión, estimando que "la führica formal de la caJ)illa que debe servir n 
0sta villa debe dilatarse algún tiempo". 

Hubo colectas y el vecindario respondió grnero~amente con "adobes, carretas, bueyes y 
limosnas", recursos con los cnales Andrés Angel ele Aco~ta se compromclió a )e\'antar los 
tapiales que eJ cabildo habfo dispuesto. 

El propósito ele constrnir Pl nuevo templo fue retomado en 1808 ante la "inminente 
ruina" del antigµo; motivo por Pl cual el Cabildo gestionó e] traslado del Licenciado Pe-
1lro I. Guzm:ín, párroco con sede en Reducción, a clespceho del Pbro. l\1arciano López Cobos, 
que residía cn esta VLlla de la Concepción, ~u5citúndose los consiguientes entredichos. 

Superando estos dimes y dirctes López Cobo se pl'opuso asumir formalmente la respon­
S'.lbilidad ele constrnir un nuevo templo, que s ~ iniC'iaría el 19 ele julio ele 1809. Para apro­
vechar los materiales ele la iglesia vieja, ésta SCl'[a ckmolicla: y en tanto habría ele instalarse 
una capilla provisoria u oratorio en casa 1lc t,n piadoso vecino, don Benito del Real, para 
nv interrnrnpir los oficios religiosos, conforme I,, habfa sugerido el Provisor y Yicario General. 
Expuesto el plan ante el cabildo, en sesión tlel 25 ele abril ele ae¡uel año, los regidores cstu­
,·iet·on "unánimes y conformes". 

Cinco meses mií.s tarde el Alcalde Ordinario ele la Villa -a quien el Cura no debía 
cscrle muy en gracia- actualizó el asunto ltnte Pl Ayuntamiento, haciendo notar que Ló­
pcz Cobo no babia cumplido con Ja iniciación ele la obra en el tiempo convenido y que ni ~i­
<Juicra había acumulación ele materi!tles para snponer un comienzo inminente. Por otra 
parte la casa ele don Benito del Real, donde se había trasladado la capilla provisoriámente 
era tan incómoda que "se quedan los más ele lM feligreses sin el preciso precepto de la 
Misa y otros actos Christianos". Y sobre esto, haM,1basc próxima la fecha de la Patrona, 
y la antigua Iglesia se encontraba en· plena demolición. Con semejantes considerandos el .Al­
calde terminó proponiendo "que para evitar est0 notorio perjuicio se le pase un oficio ll!] di­
cho señor Cura Párroco, haga cesar dicho demolimiento y reedificar Jo demolido, pues ha­
berse concedido por Nos la traslación del Templo fue en atención a Ja brevedad con que se 
comprometió a la nueva constrncción de la iglesia capaz". 
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El cura fue citado para el día siguiente y reconoció que no había podido cumplir su 
compromiso por haberle fallarlo un contrato coucertaclo a ese efecto con el P. Pacheco. En 
Puya virtud el Ayuntamirnlo tomó fa siguiente disposición: "no pudiendo verificarse con ).a 
p, ontilud q·ue exige el numeroso vedutlario de esta villa, Ja erección ele la nueva capilla, ha 
acorcfaclo el referido cura mancomunado con Nos, se reedifique la antigua capilJa demoliendo 
en ella todo lo que hubiese peligroso e iudecente, para cuyo efecto hemos resuelto salir di­
cho Cura con el Sor. Alcalde Ordinario y el Regidor Decano, a pedir limosna, excitando an­
teR a,I vecindario 11or medio ele una plática, n que cooperen con sus lirnosnafs a tan piadoso 
y necesario objeto". 

fül mismo López Cobo quedó ene-argado ele la reconstrucción y habilitación del templo 
viejo. Y la capilla instalada eu casa ele don Benito del Real subsistiría también, "c-on ]!J. advo­
cación que fuese del agrado del Señor Yicario, por ser necesaria para el numeroso vecinda­
rio ele Ja Villa y su contoruo". 

Como en poco menos ele un mes lnR obras no avanzaron ni mucho ni poco, el 23 ele oc­
tubre ele 1809 e:! Cabildo estimó saludable hacer llegar al Señor Cura la siguiente raspa 
epistolar: "En acta celebrada el 26 ele setiembre ppclo. se tomó la deliberación por este 
Ilustre Ayuntamiento de ,la reedificación de la antigua Iglesia, con cuya cuenta de entrada 
y gastos que a beneficio ele dicha Iglesia se verificasen, se comprometió Vm. correr; y están­
dose experimentándose qne hasta hoy día de esta fecha no se hu propendido al adelantamien­
to ele fa mencionada obra y q11e !o.s gastos son sumamente excesivos a lo que se ha tra.hajado, 
b,nienclo esto mismo desmayados los ,mimos de todo el Vecindario viendo la morosidad y nin­
gün éxito ele adelantamiento en una obra <;ue a expensas ele sus contrib}1ciones se está si· 
guienclo; atendiendo a todas las circunstancias expuestas, en el acta celebrada en este día ha 
prnpuesto el Sor. .\lcalcle Ordinario se le pase a Ym. este oficio para que a virtud ele él, 
de querer seguir con la atención a dicha obra, Jo haga Yrn. con la nu1.yor exigencia y el más 
limitado costo que se pueda; y (si) sus ocupaciones no se Jq permiten, dé aviso a este 
Ayuntamiento, por el cual se resolverá nombrnr un diputado para que corra con dicha asis­
tencia y ga8tos, pues vienclo el vecindario que se adelanta unn obra a que tanto han aspir-aclo 
y aspira.u, se esforza11iin con mayor anhelo a continuar con sus contribuciones". (Actas 
Capitulares). 

Sea Jo que fuera en torno a la refacción ele la igle~I::i vieja, lo cierto es que el propósito 
ele construir un nuevo templo había queclaclo postergado. 

En la sesión del 19 <le octubre ele 1810 d Síndico Procurador don. Francisco Paula Claro 
S<' ofreció para. tomar a su cargo la co11strucc~ó11 ele 18 nueva igJesia, siem¡1re que se lo fa­
.cultura para pedir limosnas y se pusieran a su. disposición lo~ fondos reunidos n. ese efecto, 
la» maderas y materiales cocidos; comprometiéndose así a "empezarla, continuarla y concluir 
dicha obra en los términos que el fondo y 1.imosnas que ~e juntasen perm.itan", prometien­
do adelantos ele su prnpio peculio para que el propósito no sufriera. demoras. 

La propuesta ele] prncura.clor fu0 acepta.da. desde luego, "tanto porque reputamos sn 
persona útil para el cabal clésempeño ele la obra c,,~ie se compromete edificar y cuya. necesidad 
es notoria, cuanto porque .no se encontraría otra persona que pi,aclosamente frnnquease sus 
bienes para su erección, expuesto a una moroso devolución ele los suplementos que hiciese". 

La semilla estaba en buen terreno; y aunc1·ue quedaban todavía por salvar algunos tro­
piezos y clificultadeR, la iglesia nueva sería construícla en .la clécada ele ln iÚdependencia. 
N'os consta que fue· así; como que en l'Stas mismas páginas hemos sorprendido trabajando en 
1815 al "Obrero y ;\foyonlomo Mayor" Francisc0 Paula Claro (Yéase TRAPALANDA N'9 
5.J.).164). 

El tema merecía, lector, que volviéramos fl él. Templos como el de nuestro relato son 
fmicos; no por su arqnitl'ctura, sino por sn ubicación histórica . 

• 

*** 
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Máximo Valentinuzzi / Más sobre Matemática. 

Más sobre las ideas 
de Rashevsky 

Con es t e artículo, a niancra ele carta abierta, nuestro trapalandés, el 
D r. lJJ áximo Valcntinuzzi, contesta al profesor Heppo Leri las acotacio-
11es r¡110 éste llici<'ra en el mímero antNior de 'l'R1l P.lL1LN DA al comen ­
tarla sobre "Las ideas de Rashei:sky" aparecido en el Nq 1. El vrofesor 
BPJJJJO Lcri entabló la polémica 1na11teniénelola en un terreno estrictamente 
cien tffico. El Dr. Ya,lentinuzzi recogl' el guante y replica s in ,lcsccnder 
absol11tarnente de aquel plano. No podín ser de otra manera por la jerarq11fo 
intelccf1ial de ambos y la estimación q1tc rn11tuamente se profesan 

'l'R. lPALA"}.7DA pone gustos(i sus páginas al scn:icio ele esf(L justn 
,qii<:< bie11 ¡mede llcimarse de "dif11Sión de la s ideas", para no salirnos del 
motivo ele la misma. 

Estimado Profesor Beppo L.evi: 

Por dónde se difundirá la letra impresa es difícil, si no imposibl.e, 
predecirlo con exactitud; y, a menudo, la difusión de la letra impresa nos 
depara sorpresas. Tal es .el caso de mi artículo titulado "Las ideas de 
Rashevsky sobre el estudio matemático de la historia" ( Trapalanda, n9 4, 
p. 49, 1954), pues jamás supuse que llegaría a su conocimiento. Si bien 
nos v.emos y charlamos largamente durante el año en Rosario, nunca se 
me ocurrió contarle que preparaba dicho artículo. Y quizás haya sido me­
jor así. En efecto, por una parte he tenido, de esta manera, la grata sor­
presa de v.erme honrado con ,su enjundiosa carta, carta que viene de un 
maestro de la Matemática, en quien ésta se personifica y a quien escucho 
invariablemente con devoción y ' prov.echo; por otra parte, este intercambio 
epistolar ilustra, modestísimamente, es verdad, un proceso sociológico 
sobre el cual hace hincapié Rashevsky: el proceso de difusión de las ideas. 

Hace proba.blemente veinte años, cuando yo frecuentaba con regula­
ridad el ambient.e hospitalario y figuraba como "mátemático" sobre mis 
colegas médicos, cumpliéndose el adagio de que "entre ciego$ el tuerto 
es rey", un amigo médico, cambiando conmigo ideas ac.frca de "matemá­
ticas", "hechos biológicos" o alguna otra cosa, me decía que, mirando 
bien, la Matemática no .era nada más ni nada menos que "manipuleo 
de fórmulas" y que, dominando .ese "manipuleo", todo el resto era, di­
gamos, "pan comicio". Si mal no recuerdo, casi no lo contradije y me pa-
rece que fe dí la razón para finalizar la charla. ' 

En setiembre de est.e año expuse, en el Congreso Mundial Ameghi­
niano de Ciencias Naturales de Luján, un trabajo que titulé "Florentino 
Ameghino como biólogo matemático". Al analizar con detenimi.ento la 
bella obra Filogenia de este sabio naturalista argentino, en segunda lec­
tura después de una primera lectura hecha treinta años atrás, busqué en 
ella tod9 aquello que podría definirlo a su autor como biólogo matemático 
y pude, a mi modesto entender, destacar como carácter esencial que Flo­
rentino Ameghino es "un caso de mente matemática incultivada" y qu.e 
cabe considerarlo como "ún precursor dentro de la biología matemática", 
no por "haber empl.eado en su discurso algunas notaciones matemáticas, 
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sino en cuanto hay en el desarrollo de sus ideas concatenaciones postu­
lacionales". 

En dos artículos míos, el segundo hermano menor del primero (Gé­
,nesis, ,estructura, sentido actual y enseñanza de la biofísica", Ciencia _ y 
Tecnología, de Washington, n 9 14, 1954; y "Definición, desarrollo y .estado 
actual de la biofísica" , Ciencia e investigación, de Buenos Aires, 1954) 
no he perdido la oportunidad de llamar la atención sobr.e el craso error 
que se comete si se estima que "la biofísica está constituida por recursos 
•instrumentales físicos aplicados a la investigación biológica" y que "la 
utilización en biofísica de equipos técnicos muy evolucionados puede en­
cubrir la falta absoluta de mentalidad biofísica, que es lo _esencial" . Valga 
.el mismo aserto susbtituyendo "recursos instrumentales físicos" por "re­
cursos instrument'ales matemáticos". 

Toda ciencia es substancialmente pensamiento. Entre hombre prác­
tico ( horno faber de D'Ors) (técnico) y hombre de ciencia ( filósofo, pen­
sador e investigador) ( horno sapiens de D'Ors) existe la misma diferencia 
de naturaleza que entre músico compositor y músico ejecutante y que 
entre poeta y recitador. No ha de ser, pues, sino pensamiento la Mat.emá­
tica y es sólo tecnología la Matemática aplicada o las aplicaciones del pen- · 
sami.ento postulacional matemático a las cosas ideales o reales. Y a 
Rashevsky no se le escapan el sentido y el alcance de sils teorías cuand'o 
"aplica" instrumental matemático a los fenómenos biológicos, sociales .e 
históricos. ¿Caeremos, acaso, en discusiones bizantinas? De ninguna ma­
nera. No tenemos .dudas en cuanto al significado de la denominación "fí­
sica · matemática" ; exactamente el mismo significado metodológico tiene 
la expresión "biofísica mat.emática" . 

"Para que de un conjunto de hechos sea posible una teoría matemá­
tica es necesario alcanzar a poner en .evidencia algún elemento caracterís­
tico susceptible de medición y que alguna genial abstracción permita re­
lacionar las variaciones de tal.es elementos mediante conceptos analíticos 
prrcisos" . Las condiciones f'ijadas en .est.as palabras suyas son las que, fe­
lizmente, vienen cumpliéndose en la biología matemática analítica, cuyos 
éxitos logrados por la Escuela de Chicago constituyen aportes sólidos y 
definitivos . 

No se está, pues, en un trabajo d.e investigación biológica e histórico­
social en que se caiga en la burda actitu.d de identificar la matemática con 
el número, la fórmula o el símbolo, contra la cual usted nos pr.eviene. Esa 
era la actitud de mi amigo médico, el cual creía, como dije al comienzo, 
que la Matemática no pasaba de ser manipuleo formalista. No dif.erimos, 
Profesor Levi. En el mencionado estudio sobre Ameghino traté de definir 
bien las .estimaciones parafraseando al matemático Keyser. "No debemos 
confundir la Matemática con las aplicaciones de la matemática. El pensa­
miento matemático puro es pensamiento postulacional ( uste.d diría deduc­
tivo), esto es, consiste en un articulado formal que persigue el análisis de 
las posibilidades lógicas; cuando a es.e articulado formal se le da un con­
tenido (propiedades y relaciones de números, configuraciones espaciales, 
variables reales y compl.ejas, grupos, datos estadísticos, velocidades, ace­
leraciones, fuerzas, energías, campos, transformaciones, crecimiento, ta­
maños, magnitudes económicas, magnitudes psicológicas, etc., .etc.) queda 
convertí.do en pensamiento matemático aplicado". 

Como siempre, le expreso mi cordialidad y resp.eto al despedirme 
hasta otra charla. 

*** ' ' 
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Siempra hay unci pagma, leída hace mucho, qtu', 
vueli:e de tanto en tanto a nnestra memori~. Un a , 
página brei:r:, capaz de definir ¡¡or si sola una 
6J)oca 1111 temperamento al rnenos. Trapalanda está 
llena 'de ellas; ¡¡uedc deci,:se que Sil 1·uta cultural 
se llalla se,ial.Julct por ellas. Carla trapalandés rn­
cuerda alguna; ésa que convino a sn sens-ibilidad, 
que incidió en S il espíritit de mcmera singular y a 
la q1w torna inrnriablcmente; la ¡¡ágina donde pren­
dió s u gusto 11 sn es tilo. H e aquí la mía: .1ndrés 
Tcrza(la --,Julio Zcwaía trazó .rn semb lanzc, en 
"Los que fueron"- c11naba la /Htrábola ; era sn tÍni­
ca forma de enseiia11;.;ci , Y él necesitaba ense1iar, 
po1,q1,e i:ida ansioso de saber. 

Era en mi infancia, bajo un crepúsculo pampeano y bajo un cielo 
altísimo. Las lejanas sierras, de un violeta casi negro, compacto, dibu­
jaban la línea de sus cumbres en la palidez del poniente. Se abrían 
en el silencio las primeras estrellas ... 

-Sí, niño; es bien cierto lo que le digo. 
-¡Ay, qué miedo! ¿Y cómo no se caen? 
-Es que se acomodan de lo lindo, los pícaros ... 

Don Rosario, un criollo de setenta años, el hombre de confianza de 
"las casas", me contaba, pegado el pucho a los labios, que los cisnes via­
jan llevando su cría sC"bre el lomo. Él los había visto, en las grandes lagu­
nas desamparadas del sur, remontar el vuelo con los pichones entre las 
alas. Yo me quedaba bobo, no .pudiendo comprender que "los pícaros" 
no se matasen de un porrazo·. Entonces don Rosario añadía, calmoso: 

-¡Qué quiere niño! Dios les da maña ... 

El cuento me quedó impreso para siempre, aromando a través de 
los años dolores y mise!'ias; asociado en mi memoria a la figura de\ don 
Rosario y al recuerdo de aquel crepúsculo y aquellas sierras lejanas; es­
trechamente unido a la visión de una inefable, alada !llaternidad. 

Muchas veces, al acordarme de tu alma, se me presenta claro ese 
cuento. Pienso en mi cisne de vuelo infinito que, desde el 'fondo de los 
siglos, va hasta el Señor, cargado de las inocencias y las ternezas que 
han de salvarte: pichones que no ha podido matar la vida ... 

Andrés Terzaga. 

*** 
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1R1EV1lS1r A JD1E 

1LA CU1L lrUJRA 

Libero Pierini: Paúl H arris 

El bi¿sto del f i¿ndador del Rotary Internacional, qiie la 
filial local colocará en lugar púbUco de Río Cuarto es 
última obra de Pierini, artista trapalanclés. La institució•i 
ha <l-istrib 1¿íclo en todo el país y en el extranjero, fotografías 

de esta magnífica expres·ión ele arte e8C'ultór-ico. 

·¡ 
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De las bibliotecas de casas "Peuser", "Novaro" v "El Toro". 

Howard Fast J ESP ART ACO 

"Esta historia co­
mienza el año 71 a. 
de Cristo" ... Así em­
pieza Howard Fast el 
relato de uno de los 
sucesos más extraños 
de la república roma­
na; y uno de los me­
nos conocidos. Preci­
samente porque Ro­
ma se preocupó por 
destruir toda recor­
d a c i ó n de aquella 

aventura de su decadencia republica­
na; ya quie, pese a su orgullo y su 
grandeza, los "amos del mundo an­
tiguo" dejaron de serlo; en tanto que 
Espartaco devino símbolo imperece­
dero de la humanidad oprimida. Y 
nadie puede as1egurar que un día no 
haya oprimidos sobre la tierra. 

Espartaco dirigió la rebelión de 
los gladiadores que puso en jaque a 
Roma en el siglo primero anterior a 
nuestra Era. La revuelta estalló en 
Capua y se expandió por el sur de 
Italia, hasta que por fin fue aplasta­
da despiadadamente por Craso, y 
exterminados en los Alpes los últi­
mos sobrevivientes por Pompeyo que 
regresaba victorioso después de des­
truir las legiones de Sertorio -ami­
go de Mario el Jovien- en España. 
Y queda dicho que Craso, el ilustre 
gen.eral romano, había llenado su 
bolsa con los despojos de las pros­
cripciones ordenadas por Silas. 

Mostrados el escenario y la época, 
volvamos al asunto del libro, de por 
sí interesante y conmovedor; pero, 
tratado por Howard Fast, excepci0-
11al. El autor nos hace penetrar en la 
personalidad de Espartaco a través 
de diversos puntos de vista, que se 

llaman: Mario Licinio Craso ( el ge­
neral víctorioso; muestra del estilo 
militar imperante), Léntulo Baciato 
( dueño de la escuela de gladi~dores 
de Capua; la explotación del sensua­
lismo de las clases acomodad:1s de 
Roma), Cicerón (la especulación 'fi­
losófica al servicio de la política y 
de las instituciones caducas), Ltnte­
lo Graco ( senador romano; el pue­
blo a través de su demagogo), Célyo 
Craso, Helena y Claudia Mario (la 
aristocracia desocupada; la pudre­
dumbre romana), David (l11garte­
ni1ente de Espa-rtaco) y Varinia ( mu­
jer de Espartaco). En ningún mo­
mento nos enfrentamos con el héroe 
que ha muerto anónimamente en una 
de las 6472 cruces levantadas como 
símbolo de castigo sobre la Vía Apia, 
ha perecido en la última batalla con­
tra las legiones de Craso o se ha per­
dido en medio de la multitud de opri­
midos que quedaron a la espera del 
día de su liberación. Pero el héroe 
surge, tímidamente al principio, con 
perfiles cada vez menos borrosos, 
hasta adquirir al final su justa pro­
porción ¡ Y qué proporción! El autor 
ha logrado que Espartaco trascienda 
del panorama temporal que señala !a 
decrepitud de la repúólica romana, 
hasta proyectarlo inespacialmente. 
En el último capítulo de su libro, Es­
partaco ,_s ya un concepto: "Y en 
tanto QUe el hombre trabaje y otros 
hombres tomen y usen el fruto d_e los 
que trabajan, el nombre de Esparta­
co será recordado, susurrado algunas 
veoes y dicho en alta voz y clara­
mente otras". 

Bustamante. 
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José Otto Maveroff / POR LOS MARES ANT ARTICOS. 

El relato del segundo viaje de la 
Corbeta Uruguay a los mares antár­
ticos, con el ob.jeto de relevar a la 
comisión de las islas Oreadas y "na­
vegar sin arriesgar el buque" hasta 
tomar contacto e o n la expedición 
Charcot, narrado por uno de los ofi­
ciales de la pequeña nave, ha sido 
efectuado con la mayor fidelidad en 
cuanto a los hechos; artificiosamen­
te, con artificio de gusto extemporá­
neo, en lo que respecta a la exposi­
ción del conocimiento que el propio 
autor tenía de variados asuntos his­
tóricos, geográficos y científicos. El 
libro, en efecto, den.so en pormeno­
res del viaje desde su organización 
hasta que fuera desintegrada la tri­
pul~ción después de su regreso, se 
resiente cada vez que obliga al lector 
a "tragarse" una de las tantas "con­
versaciones" entre los oficiales o con 
algún miembro die la Comisión An­
tártica · "transmitida" ingenuamente 
por el autor; la técnica elegida acla­
ra la falta de experiencia literaria del 
Ing. Mayeroff, quien a falta die me­
jor expediente hubiera lisa y llana­
mente incorporado notas, todo lo ex­
tensas que quisiera, evitándose y evi­
tando al lector las pseudo-conver­
saciones pseudo-científicas que em­
pobrecen su obra. 

Dejando esto de lado, el relato tie­
ne la ventaja de ofrecernos, junto con 
los acontecimientos · princ i p a I es 
-motivo esencial del libro- el pa­
norama del puerto de Buenos Aires 
a comienzos de siglo, las relaciones 
d~ la marina de guerra con el me­
d1? ambiente porteño, y el pensa­
miento qnie parece haber predomina­
do en nuestros marinos respecto .1 

problemas criminológicos tales como 
la represión, el castigo y la pena de 
muerte. Si el comentarista de este li­
bro no hubiera estado convencido 
desde hace mucho que el penal de 
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Ushuaía debía ser suprimido las 
ideas que el gobernador del Te;rito­
rio, el director del presidio y los ofi­
ciales de la u ruguay exponen en el 
capítulo séptimo bastarían para con­
vencerlo; oyéndoles, parece escuchar­
se hablar a gentes de cualquier par­
te menos de la Argentina, a la que, 
sin embargo, los protagonistas tie­
nen constantemente en labios. 

A pesar de ello, el libro del Ing. 
Maveroff, escrito hace mucho tiempo 
y editado recién después de la muer­
te de su autor, incorpora a la litera­
tura nacional un conocimiento más a 
los pocos adecuadamente existentes 
sobre aquellas apartadas regiones 
australes de nuestro patrimonio. Pa­
ra quienes no tengan otras noticias 
que las proporcionadas por Moneta: 
y Orrego Vicuña (por la parte chi­
lena el último de los nombrados) y 
gustan de esta especie die relatos, el 
libro de Maveroff deberá resultarles 
interesante. Para quienes pos1ean co­
nocimientos más inmediatos, les re­
sultará muy bueno, aunque disientan 
de las ideas del autor y a veces les 
repugnen. El comentarista, que se ha­
lla en este caso, discípulo del lng. 
Maveroff en la cátedra de electrici­
dad y tripulante --encargado de la 
estación de radio- de la Corbeta 
Uruguay durante un breve crucero 
de dos meses en el año 1924 mien­
tras se practicaba un "levantamien­
to" en bahía Santa Elena, al norte 
de Comodoro Rivadavia, a las órde­
nes del comandante, Tt. de navío 
Quiliat, no puede menos de reconocer 
que estos apuntes de via¡e, en cuan­
to al viaje en sí, llevan · el sello del 
más riguroso verismo, a lo cual sin 
duda se debe el gran poder evocati­
vo de la obra. 

B. 
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G. P. Monti J 3 PERFILES HEROICOS. 

Con estos ensayos sobre Moliere, 
Euclides da Cunha y San Martín 
-y particularmente con el del famo­
so dramaturgo- Monti se nos pre­
senta de nuievo como un estudioso 
cuya sagacidad le_permite bucear há­
bilmente en el espíritu ajeno hast;:i 
desentrañar el mistierio de su condi­
mento para servirlo luego al lector 
con la salsa de un estilo ameno y ele 
una correcta sintaxis. · 

Una idea es, por lo genieral, el mo­
tivo predominante en la vida de todo 
hombre y, cuando ese hombre es ca­
paz de devenir héroie, aquella idea 
conviértese en el núcleo que sostiene 
su personalidad. Monti encuentra en 
Epicuro el andamiaje de la vida de 
Jean Baptiste Poquelin; pero antes, 
en un rasgo firme, ilumina la signi­
ficación cabal del epicureísmo: 

"Si todos los seres buscan el pla­
cer como remate triunfal de sus ac­
ciones, es natural que lo mismo ocu­
rra con el hombre. Pero es necesario 
dar al placer sus verdaderos límites. 
Para los cirenaicos el placer estaba 
en la procuración de lo deseado; en 
el movimiento y aprehensión. Para 
Epicuro el verdadero placer no está 
en satisfacer la sed, sino en no tener­
la ... Aunque parezca mentira, existe 
un punto de contacto entre los epi­
cúreos y los estoicos". 

Después irá mostrando cómo des­
de quie Moliere elige el tablado de la 
farsa antes que la magistratura y la 

Editó "Tipografía Llordén", Rosario. 

vida palaciega, hasta su última hora 
que coincide con la última ,iornada 
de trabajo de este luchador heroico, 
el dramaturgo no dejó aún en los mo­
mentos de mayor crisis de "no te­
ner sed"; su pla·cer consistió en vi­
vir de "modo reflexivo, moral y jus­
to", a la manera como lo aconse.iara 
Epicuro. Y como lliega a Moliere a 
través de Epicuro, Monti llega a Eu­
clides da Cunha a: través del sentido 
de la justicia y a San Martín me­
diante ·la idea de una severa toleran­
cia que conducen, respectivamente, 
al héroe brasileño a "Los Sertones", 
y a San Martín hasta Guayaquil y 
su destierro voluntario. Posiblemente 
la personalidad de da Cunha sintoni­
ce mejor con el propio temperamen­
to de Monti; quizá no sea sino eme 
de aquélla se ha hablado y escrito 
menos que de San Martín. Lo cier­
to es que media entre una semblan­
za y otra, en cuanto al examen valo­
rativo de gestos y pensamientos, tan­
ta distancia que el propio autor ha 
limitado la del emancipador de Amé­
rica a la dimensión de "poema", se­
gún lo dice en su nota preliminar. De 
todas maneras, debemos reconocer 
-y ello no puede sino satisfacer­
nos- que no obstante la brevedad y 
cierta "desubicación" del último en­
sayo, en ningún momento declina el 
interés inicial de este libro de Monti. 

B ... 

Juan Carlos Alvarez J LOS CONTRADICTORES. 

El asunto die] libro ·nos mete de 
cabeza en la psicología y aún en la 
psiquiatría, pues "Los Contradicto­
res" no serían sino sujetos en quie­
nes reverdece algún brote infantil. El 
espíritu de contradicción, fenómeno 
que cae dentro de lo normal en la 
infancia y que toca a todos los ni-

Editó "Ruiz" • Rosario. 

ños en mayor o menor grado, vuél­
vese extemporáneo y anormal a me­
dida que soe avanza en años, provo­
cando fobias que entretienen al psi­
coanalista: "En los contradictores la 
acción no refleja pensamientos de és­
te u otro tenor; es sólo una discor­
dia "a priori" entre el yo -como sen-
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sac10n de ser diferenciado, con vi­
vencia propia- y el mundo". 

Es claro que si "Los Contradicto­
res" no fuera más que la exposición 
de estos fenómenos, su autor habría 
simpl1emente aportado un nuevo mi­
r aj e a la ciencia o, más simplemente, 
habría repetido lo di'cho por otros 
-al crítico no le consta que sea así 
o asá-. Pero el autor ha descubier­
to además que en la tosudez de los 
contradictores no hay otra cosa sino 
una vieja espina que activa rebeldías 
en el presente, y que tales rebeldías 
-y he aquí lo realmente interesante, 
interesante para el crítico, se entien­
de- las encontramos hoy en las ar­
tes y las letras contra ·moldes, formas 
y conceptos que se han dado en lla­
mar. "no artísticos" ... ¿ Por quiénes? 
Por contradictores, aduladores, arri­
bistas y mistificadores. 

Digamos antes quie el autor expre­
sa concretamente que su libro no lle­
va propósito de crítica artística, pues 
el contradictor actúa en todas las es­
feras. Lo cual no obsta para que el 
autor se haya detenido preferente­
mente en el estado actual de las oe­
llas artes y las letras y con inusitado 
valor -hay que tener valor para ex­
ponersie a que cualquier crítico que 
esté en el candelero, de ésos que hoy 
estimulan a los "vanguardistas", le 
trate de ignorante o de momia- cen­
su1ie a quienes buscan el' camino del 
éxito comprando con cualquier mo­
neda opinioll'es lisonjeras y acallando 
con el rumor de la adulación las vo­
ces altivas de una severa auto-críti­
ca. El afán de impresionar, coinci­
dente con la falta de talento, lleva a 
califi'car de "rancio" todo lo pasado, 

produciendo 1el fenómeno de que la 
misma prisa poi· romper cadenas he­
rrumbadas -palabras del autor- es 
seguida por la prisa por someterse a 
nuevas y distintas esclavitudes. El 
arte ya no ofrece dificultades -pien­
sa Alvarez- pues se ha convertido 
en el "vertedero usual de las con tien­
das del alma". Aquí apareoerían los 
contradictores en el arte, pues el au­
tor se refiere a los surrealistas; pero 
al ofrecernos una interesante obser­
vación, verificable en la mayor parte 
de los casos, pone al descubierto Jo 
falso de lo verdadero. En efecto: el 
surrealismo artístico provendría en 
plásti'cos, músicos y escritores de 
contenidos subconscientes a los cua­
les les da salida o liberación la expre­
sión artística. Y he· aquí lo absurdo 
que desenmascara la mistificación óe 
los más: estos estados morbosos de 
individuos manejados por fuerzas es­
condidas determinan el tipo introver­
tido, en flagrante contradicción con 
los artistas surrealistas, pseudos su­
rrealistas, que gastan buena parte de 
su "haoer" en hacerse propaganda. 
Nunca, dice Alvarez, una escuela es­
tética fue propagada y difundida por 
sus propios cultores y por la crítica 
cómo lo es el arte de vanguardia. 

El libro de Juan Carlos Alvarez es 
libro para la polémica y seguramente 
será bombardeado con los calificati­
vos más desagradables desde los 
cuatro rumbos. Todos los "ismos" se 
pondrán de acuerdo esta vez para 
tirarle la dentellada al autor de "Los 
contradictores. Pero es indudable que 
éste ha abierto una buena brecha en 
sus castillos. 

B ... 

Niko Kazantzakis / ALEXIS EL GRIEGO. 

Gran tipo este Alexis Zorba, en­
caramado en el panorama actual de 
la isla de Creta y al mismo tiempo 
febril de reminiscencias minoicas, he­
lénicas y cristiano-medievales. 

Alexis es un primitivo; el mundo 
ha evolucionado poco menos que en 
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vano para él; ya que él no tien1e preo­
cupación sino por aquello que gol­
pea a sus sentidos, si bien pare~e 
que llevara respuestas ancestrales 
consigo. Respuestas qll'e se da él mis­
mo; pues, cada día, a cada paso, 
las cosas y los hechos cotidianos po-
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nen en tensión su curiosidad. Alexis, 
en efecto, posee el don de asombrar­
se, es1encial del hombre; ante un na­
cimiento se pregunta qué fenómeno 
es ése. Y se repetirá la pregunta an­
te el amor, ante una mujer, ante la 
muerte, ante un río, ante una pie­
dra ... Cada cosa l1e es siempre nueva, 
desconocida, toda vez que dicha cosa 
pasa ante él; y, pese a su primitivis­
mo y a su extraordinaria facultad de 
sorprenderse, condimenta sus expli­
caciones en manera de resultar lapo­
lítica, la moral, la religión y mil pre­
juicios vigentes, en verdaderas anti­
guallas, en "carabinas enmohecidas". 
No importa que Alexis mande "rom­
per la lupa" para poder beber tran­
quilamente ei agua, sin enterarse de 
los microbios que contiene y la in-

fectan, pues al instante la requema 
nuevament,e admirado ante el espec­
táculo de un árbol o de una flor jun­
to a los cuales se ha movido antes 
despreocupado. Alexis está hecho de 
la madera de los visionarios subli­
mes. y los poietas inspirados, quienes, 
según el autor, ven siempre todas las 
cosas por primera vez y cada maña­
na se abre a su vista un mundo nue­
vo que viven, más que viéndolo, cre­
ándolo. 

Gran tipo este Aliexis Zorba que, 
siendo terriblemente sensual, justifi­
ca su sensualismo con unai conducta 
condensada en esta máxima: "Dime 
en qué conviertes lo que comies y te 
diré quién eres". 

B ... 

Rev. A. Matthews / CRONICA DE LA COLONIA GALESA DE LA 
PATAGONIA. 

El Rev. A. Matthews fue uno de 
los 132 galéses que en 1865 desem­
barcaron, casi con las manos vacías, 
en ~I Golfo Nuevo y emprendieron 
la colonización del valle del Chubut. 
El almirante Fitz Roy había elogiado 
la bonanza de aquella comarca pata­
gónica, precisamente en circunstan­
cias cuando surgía en Gales un 1110-

v i miento "romántico-nacionalista" 
que, ante la absorción ingl1esa cada 
día en aumento, imaginó albergar los 
elementos más genuinos de su cultu­
ra (lengua, costumbres, religión, or­
ganización social) donde estuvieran 
al abrigo del imperialismo amena­
zan te. 

Esta, quizá, haya sido la única co­
lonización realizada en nuestro terri­
torio con tan singulares propósitos. 
Y, posiblemente, tales propósitos, asr 
como el decidido apoyo prestado a 
los colonos por el ministro argentino 
Rawson, P.yrmitieron a éstos perseve­
rar en su empresa no obstante los 
serios reveses iniciales. Matthews na­
rra con minuciosidad la vida y evo­
lución de la colonia, desde el desem­
barco en 1865, hasta 1892 cuando 

Editó ''Haigal". 

numerosas familias vivían próspera­
mente en el valle del Chubut, agru­
pándose en las poblaciones de Raw­
son, Trelew y Gaiman, y disponien­
do además de un puerto sobre el 
océano ( Madryn) y una pequeña co­
lonia (Valle Encantador) a trescien­
tas millas de la costa. Entonces los 
pobladores poseían ya cómodas vi­
viendas construidas con ladrillos co­
cidos, rodeadas de alegres huertas y 
jardines; tenían varias casas de co­
mercio y realizaban activo intercam­
bio con Buenos Aires e Inglaterra, 
para facilitar el cual habían construi­
do un tramo de ferrocarril entrie Tre­
lew y puerto Madryn. 

Huelga decir que el libro, que no 
presume de otra cosa que de crón i­
ca, carece die valor literario. El au­
tor no se ha preocupado por vestir 
de belleza formal a cuanto dice; su 
relato es escueto, sencillo. Aquí no 
hay teorías sino mera exposición die 
hechos, pero, qué hechos. Hazañas, 
diríamos mejor. Buen trozo de histo­
ria el que nos ofrece Matthews . en 
su "Crónica ... ". Uno lee este pequeño 
libro y poco a poco se va dejando ga-
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nar por la suerte de aquel puñado de 
heroes que antes, mucho antes que los 
ejércitos realizaran la conquista del 
desierto, se aventuraron en medio de 
los indios y hallaron la manera de vi­
vir entre ellos conservando sus :,o­
brias costumbres, su moral y sus gus­
tos, al tiempo que, como los primi­
tivos egipcios del valle del Nilo, 'fue­
ron arrancando a la tierra el sec11eto 
de su fecundación. 

La primera edición de este libro 
fue hecha en Gales a fines del siglo 
pasado, durante una breve visita que 
el autor realizara al país de su naci­
miento. La "Crónica ... " tuvo la vir­
tud de intensificar la colonización 
atrayendo nuevos contingentes de ga­
leses al valle del Chubut; pasada 

aquella oportunidad cayó en olvido, 
en el mismo olvido y desconocimien­
to que la rodeara siempre entre nos­
otrros, no obstante cuanto el país de­
bía a los pioneros, a pesar del es­
píritu excepcional que animara a la 
colonización y de la enseñanza de­
jada por su trabajada experiencia en 
beneficio de lo quie Darwin bautizara 
con el poco promisorio nombre de 
"Tierra Maldita". Por eso es que .11 
comentar este opúsculo del padre 
Matthews, no podemos callar 1.;J acier­
to de Raiga!, que incorpora a la bi- . 
bliografía nacional una hermosa pá­
gina de nuestra historia, inconscien­
temente ignorada hasta hoy. 

B ... 

Adriana Henriquet Stalli / LA CASA REDONDA. 

Es la última novela de la escritora 
italiana Adriana Henriquet Stalli y, 
a pesar de ser ésta la prirr¡era pro­
ducción que conocemos de ella, es 
suficiente para afiliar y definir la 
personalidad de su autora. 

Cultiva el lengua,ie llano con que 
se relatan diariamente las pequeñas 
cosas de todas las vidas y construye 
con tales palabras sinceras la espon­
tánea descripción de. su hogar, que es 
un poco la descripción de todos los 
hogares. ¿Es que resulta posible su­
blimar la realidad densa de las desi­
lusiones cotidianas? Stalli tiene una 
respuesta categórica y decisiva: sí, 
con amor, con fe, con esperanza. Con 
ellas -dice- hasta la miseria se 
convierte en hermana, que es como 
decir en ayuda, en el propio aliento ... 

Hay una estructura poética levan­
tada en esta prosa fluída de "La ca­
sa redonda". Cómo no había de ha­
berla si la autora, que narra en re­
lato autobiográfico, al explicar a su 
hijo, por ejemplo, el misterio de su 
concepción le dice: ".Mi corazón era 
tu casa y toda yo fra tu jardín en­
tonces y agrega: "Seí"íor, haz que 
yo sea siempre su jardín. Que sepa 
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hacer florecer en mi espíritu el pen­
samiento de la belleza que da ale­
gría, que sepa encontrar para este 
jardín el cielo más puro y el aire 
más límpido, que sepa detener la !11z 
que ilumina la verdad ... " 

Hay una comprensión humana lle­
vada al límite impensado de la ab­
negación total. Pero esa comprensión 
no es una capacidad "incomunicable" 
de la autora, principal personaje, si­
no viva y frasmitente, corporizada en 
cada instante y cada vez más con ju­
gada con los .demás seres, en una 
suerte de método o modo de vida. 

Y es que, precisamente, Stalli i:ra­
ta de demostrar, y lo consigue, que 
tanto en la relación hombre-mujer, 
cuanto en la que a ella subsigue: 
padre-hijo, como en las relaciones 
de todos y de cada uno con los de­
más, y en fin, en las más diversas al­
ternativas de la vida de cualquiera, 
la comprensión humana, colocada 
más acá de la comprensión dogmá­
tica y más allá --muchísimo más 
allá- de la incomprensión y el egoís­
mo, puede y debe ser la guía sagaz 
e inteligente capaz de conducirnos al 
triunfo pleno de la solidaridad. 
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Es por ello que la mujer, que es 
personaje central de esta singular no­
vela, aconsejable para todo el que 
quiera alegrar el corazón con el vi­
brar die pensamientos puros, cons­
truye idealmente, con los mejores es­
fuerzos de su alma, una casa, "la 
casa red.onda", que no tiene materia­
lidad porque es perfecta. "Es una 
casa tan especial -dice- que cada 
uno de vosotros podrá poseerla en­
tera para sí. Vosotros podréis lle­
varla dondequiera os plazca. Basta 
un rayo de sol, un aliento de n:ar, 
una lejana visión de montes nevados, 

o también.i tan sólo un recuerdo de 
mar, de montañas, de sol, para re­
construirla en los lugares más im­
pensados, en los momentos más difí­
ciles, después de cualquier tormen­
ta ... " 

De allí que su corolario bien po­
dría ser éste: "La casa red.onda" es­
tá •211 todas partes, porque la belleza 
vive y alienta en las pequeñas y en 
las grandes cosas y la riqueza estft, 
finalmente, en todos los que de al­
guna man•era saben descubrirla". 

Jorge A. Carranza. 

Jorge D'Urbano / CóMO ESCUCHAR UN CONCIERTO. 

A veces las bondades de un libro 
se nos aparecen una vez que nos he­
mos adentrado en él, sin que nos hu­
biésemos dispuesto previamente a 
gustarlas. Esto nos ocurre, más a 
menudo, cuando se acerca a nuestra 
mesa de lectura una obra que, bien 
por su autor, bien por su título, pro­
mete un desarrollo técnico específico 
que, aparentemente, limita y reduce 
de antemano el campo de la posible 
y hasta deseada sorpresa del l1ector. 

Esta agradable comprobación será 
realizada, sin duda por quien tenga 
la suerte de recorrer las páginas de 
esre "pequeño-grande" libro en que 
un crítico de arte musical se ha pro­
puesto explicar y, especialmente ha­
cer conocer la música, como un puro 
placer estético, mostrándola un poco 
por dentro y otro poco por fuera, sin 
mayores exigencias especializadas y 
despojado de todo prejuicio técnico. 

Abre así D'Urbano en este libro 

Editó ".Ulánticln". 

las puertas anchas del misterio mu­
sical, posibilitando la comprensión de 
las estructuras melódicas genérica5 
mediante explicaciones que atañen 
tanto a la música en sí cuanto a l·JS 

instrumentos de que ella se sirve, en 
un esfuerzo significativo y plausible 
destinado a "hacer sobrellevar -sor, 
palabras del autor-las pesadas car­
gas que tiene sobre sí el hombre ci-
11i/izado". 

Y luego de seguir su trayectoria, 
trazada inteligentemente a la mane­
ra de un programa de conciertos, ad­
vertimos de qué manera casi simple 
puede demostrarse que están próxi­
mos y a nuestro alcance los que pe!l­
sábamos abstrusos e innaccesibloes 
mundos ideales de la música, al tiem­
po que se llega a la comprobación de 
cuánta más belleza puede hallarse en 
la éJCabada comprensión de sus obras 
y sus temas. 

J. A. C. 

Alceu Maynard Araujo / "INSTRUMENTOS M USICAIS E 
IMPLEMENTOS". 

Como separata de la "Revista do 
Arquivo Municipal" de San Pablo, 
el escritor Maynard ArauJo acaba de 
publicar este nuevo estudio sobre im-

' 

(F,di<'. Drpart. de ('u,Jtnra, San Pnblo ) . 

portantes aspectos del folklore pau­
lista, después de nueve años de in­
vestigación personal. 

Si bien los instrumentos no son 
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presentados en un orden sistiemático, 
el autor los descr;be y olifica con 
detenimiento y claridad a lo largo de 
un nutrido repertorio de su propia 
cosecha, acompañándolos con nume­
rosas ilustraciones. 

Este libro tiene para nosotros su­
gestivo interés, por las concomitan -
cías y diferenciaciones que pudieran 
inferirse comparativamente con nues­
tra instrumentología argentina tra­
dicional. Las expresiones culturales 
de origen indígena africano y euro­
peo, entrecruzadas y mestizadas en 
Sudamérica requieren para su cabal 
interpretación, estudios de observa­
ción directa, como el que comen­
tamos. 

Ahondando particularmente en los 
instrumentos membranófonos, desfi­
lan ricamente informados, el adufe, 
guzunga, tamborim, candongueiro, 
caixas, zambumbas, etc., suscitándo­
nos I a evocación comparativa de 
nuestro kultrún araucano, las wanca~ 
ras y tinyas quichuas y otros instru­
mentos semejantes que denominamos 
genéricamente "cajas". 

Entre los numerosos instrumentos 
idiófonos, los chocalhos y maracás 
hallan su equivalente en las sonajas 
de calabazas usadas por nuestros in­
dios pilagás y cainguás, instrumen­
tos a los que los guaraníes llamaran 
"mbaracás". 

La región· paulista no parece ser 
muy rica en instrumentos aerófonos, 
de '1os cuales menciónase la "busina" 
qu,e guarda alguna correspondencia 
con nuestro erkencho arribeño. Y 
nuestro típico instrumento mestizo: 

el charango, halla su equivalencia en 
el cocho y la viola, analizados entre 
otros varios cordófonos por el autor. 

En la segunda partie de la obra 
desfila una variada serie de imple­
mentos, los cuales, s1egún lo consig­
na al pasar Maynard Araujo, "quer 
dizer o indispensábel para fazer ou 
executar alguma coisa; é um bem 
material que pertence a um pavo, 
néste caso, para seus divertimentos 
tradicionais, cerimónias, etc" . 1 mple­
mentos de abolengo religioso, paga­
no y guerrero se dan cita en las fies­
tas populares de San Pablo, donde el 
autor ha buceado sus bandeiras, bas­
taos y mascaradas, pasando de las 
"Festas do Divino" al festivo "pau 
die sebo" que nosotros llamamos palo 
iabonado. 

En · el estudio serio e integral del 
folklore continental, sé impone la ne­
cesidad de trabajos objetivos y Ioca­
listas como el que comentamos, es­
pecialmente en este aspecto, q u e 
Maynard Araujo acepta como expre­
siones de la "cultura material": con­
oepto con el que diferimos, ya que 
en nuestra opinión, por muy objeti­
vas que sean esas manifestaciones 
plásticas del folklore, encierran vi­
vencias espirituales, emocional•es, que 
caracterizan al objeto mismo por en­
cima de su materialidad. 

I Aplaudimos en el autor las saga­
ces y pacientes observaciones reco­
gidas en su libro, el cual, como he­
mos dicho, tiene interés continental. 

V!CTOR BARR!ONUEVO 
!MPOSTI. 

Luis Beltrán Guerrero / RAZOl\J Y SJNRAZON. 

En el firmamento de las letras ve­
nezolanas, la figura de Luis Beltrán 
Guerrero es una realidad en plena 
ascensión. Como es .ioven aún, desde 
ya se columbra el esplendo d-2 su 
momento cenital. 

Formado en austeras disciplina~, 
no · es de esos escritores abúlicos que 
descargan tras largas rumias sus hu­
mores permanentes. No. Pertenece a 
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la pléyade de quienes se obstinan en 
el ahinco del otium cum dignitate, 
que es la cosa más activa que existe. 

Es vivencia!, no visoeral. Es cen­
trado, no centrípeto. De tal suerte 
cada obra suya obedece a un sistema 
g ranado en su intelecto, a planes con­
cebidos con esprit de géometrie. Así 
destacan su noble belleza, sostenidas 
por arbotantes mentales que hunden 
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sus bases en la sensibilidad más 
alerta. 

Beltrán Guerrero tiene mucho que 
decir, y lo dice de manera cabal en 
el momento justo. Su perspicuidad 
controla la exuberancia de sus pro­
pias estaciones. Por ello, los temas 
que aborda, que siempre atañen a la 
gran pasión de las letras, aparecen 
en libros impecables como redondas 
frutas en sazón. 

En "Anteo", por ejemplo, su ex­
certa varia deparó grandes fruiciones 
intelectuales. Conjunto de ensayos y 
discursos -que conciernen a su pa­
tria- y de crónicas y relatos -que 
se refieren a la nuestra- frutiva­
mente gocé el decoro de los concep­
tos rimando con la elegancia de la 
forma. 

(Por lo mismo que soy un fauno 
iubilado, profeso como él la saudade 
del frenesí desde la más apacible 
beatitud apolínea. En tal sentido. me 
e11cantó el cariño con que cuida sus 
frases; porque, si cada palabra es 
una oveja, sus apriscos responden a 
la ternura de un gran pastor del pen­
samiento). 

Me entusiasman libros del linaje 
de "Anteo", que significan auténticas 
crestomatías para la alta docencia 
del espíritu. Así es "Razón y Sinra­
zón", que publica ahora. Constituido 
por diversos tópicos, el libro con-­
ciértase en cuatro frisos plenos de in­
teligencia y armonía. No decae nun­
ca el interés. Es un libro fluido y ma­
cizo a la vez. No sincopa ni tritura 
la verdad en la incongruencia de 
tantos que ·~volucionan como los pe-· 
rros bíblicos hacia lo que otros han 

vomitado. En absoluto. Su argumen­
tación se afirma en el hecho concre­
to de cuño propio y se sublima en las 
más puras exultaciones poéticas. 

En el mundo lleno de remiendos 
que vivimos, Luis Beltrán Guerrero 
pone su nota exótica de escritor abs­
traído en la -cordura de meditar so­
bre pocta·s y po,esías, sobre críticos y 
crítica, sobre la tradición y su men­
saje, sobre las huellas próceres y el 
mesianismo de los retornos inelu­
dibles. 

Es lógico entonces que disuene. 
Tanta indiferencia en tanta hondura, 
crispa nuestros ambientes de rabias 
y resentimientos listos y escarnece 
los climas actuales de rievólver con 
gatillo levantado. Cuando nadie se 
ocupa sino ele exasperar ¿ qué osado 
es ése que se deleita cultivando el 
iardín de su estoicismo estético? 

Reverencio a Luis Beltrán Guerre­
ro precisamente por ello: p0rque vi­
ve en su quinta "Shangri-lá" de Ca­
racas, nu dessus de la melée. 

Hay hombres macabrónticos por 
doquier. Hombres que se empecinan 
en torturarnos las meninges con 
abruptos problemas económicos y 
sociales. ¿ Hasta cuándo? Ya es tiem­
po de volver a la delicia de gastar 
como él horas enteras analizando es­
pectralmente un poema. ¡Cuánto", 
cuántos ignoran que es más impor­
tante descubrir la gracia de un se­
nario yámbico, con espóndeos y 
anapestos, que descubrir las fallas 
que convulsionan la humanidad ac­
tual! 

J. F. 

*** 
• 
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De la discoteca de Casa "Cambón". 

Debussy / IMAGENES ·- PARA EL PIANO·- ESTAMPAS. 

,._ 

El nombre ele De­
bussy se ha visto Ire­
cuentemen ve unido al 
de W alter Gieseking 
desde hace ya algún 
tiempo. No es sin du­
da el primer caso en 
que autor e intérpre­
te acaparan, en ac­
mónico e indisoluble 
dúo, la atención del 
oyente; pero tampo-
co es una simple 

coincidencia la que nos permite \fler 
enlazados, ya por sutiles arabescos 
de leyendas, ya por férreas y sólidas 
afirmaciones, estos do s nombres: 
Debussy y Gies,eking. 

Walter Gieseking ha hecho consi­
go mismo la maravillosa experiencia 
de una renovación completa de los 
fundamentos de la técnica pianística. 
Su maestro, Lieimer, le ha obligado a 
poner al servicio de una emoción ex­
quisita, la "cerebralización" 111 á s 
despiadada en el proceso que le ha 
llevado a alcanzar los más altos ni­
vel1es del arte interpretativo. Las ba­
ses de todo este tecnicismo, dichas 
en forma somera e informativa soP 
las siguientes: Profunda meditación 
sobre todos los deta.Jles de la pieza 
a estudiar, de modo tal que se la de­
berá saber de memoria antes de acer­
carse al piano para tocarla. De ese 
modo, no puede haber nada que dis­
traiga la atención de los problema3 
referentes a la digitación, al "tocco", 
a la matización; además, lo que es 
todavía más importante, la total in­
tegridad de la pieza surge sola y na­
turalmente, como desde el fondo mis ­
mo de quien la estudia. 
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GrabaC'i6n de Waltcr GiC'8C' l.i11g. 

Esto no es, por supuesto, la "ver­
dadera cábala" cuya obediencia res­
petuosa va a producir genios en '-e­
rie ; cada artista , tendría entonces, la 
suya propia. Pero el problema no es­
tá vertebrado en este caso a la ob­
tención de un pianista lo más per­
f1ecto posible - cuya solución sería 
más bien una receta culinaria- sino 
al otro tal vez más modesto de orde­
nar armónicamente todas las cosas 
para conseguir la más correcta inter­
pretación. 

Cuando unimos a esto, las exigen­
cias pianísticas die Debussy, que po­
dtmos entresacar de sus caracterís­
ticas indicaciones colocadas en las 
piezas para piano ·-"Sonore sans 
dureté", "Flottant et sourd", "Doux' 
c1 estompé-" entonces tenemos un 
atisbo del invisible vínculo que man­
tien e unidos, en espiritual sinergia, 
los nombres de Debussy y Gieseking. 

En este disco se han reunido las 
obras pianísticas de Debussy com­
puestas desde 1896 hasta 1907. Po­
dernos escuchar de ese modo en la 
Zarabanda de la suit1e para el piano, 
la primera manifestación "debussys­
ta" -impresionista- de la escritura 
para piano. Si bien las otras do, 
piezas entre las que está encerrada 
son sumamente agradables, en ésta 
encontramos además la primera ex­
presión pianística de un lenguaje 
nuevo. Los acordes, regidos en sus 
sucesiones por lo que el gusto deter­
minara, nos anticipan algo de la at­
mósfera sonora de otras obras pos­
teriores. 

La suite Estampas, está compues­
ta de tres trozos: "Pagodás", escri­
ta sobre las escala de cinco notas 
que Ravel empleó en Ma mére l'oie, 
y que fue tomada o inspirada de !a 
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111us1ca de las bailarinas javanesas 
escuchada en la Exposición U niv,er­
sal de París; "La Soirée dans Gre­
nade", una de las piezas más espa­
ñolas que pudo componer un músico 
francés, admirada profundamente 
por Manuel de Falla, y finalmente, 
"Jardines bajo la lluvia", en la que 
emplea dos canciones populares en­
garzadas en un delicadísimo diseño 
de s1emicorcheas. 

La otra colección -"Imágenes"­
que fue escrita en dós series, tiene 
piezas que transparentan las bellezas 
más maravillosas -tal como "Reflc-

jos en el Agua"- al lado de otras 
de valor inmensamente inferior. Acá 
los problemas musicales s,e han con­
vertido exclusivamente en problemas 
~onoros. La solución correcta, no se 
puede establecer objetivamente. Pero 
pocas cosas hay tan maravillosas. co­
mo entrever, bordadas por la magia 
sonora de estas obras, las palabras 
que definen toda una época en la his­
toria de la música: "Buscad la dis­
ciplina dentro de la libertad. No es­
cuchéis él consejo de nadie, salvo del 
viento que pasa y nos relata la his­
toria del mundo". 

César Franck / SINFONIA EN RE MENOR. 

La génesis de esta sinfonía puede 
resumirse así: dos horas die trabajo, 
por la mañana te111pra110, todos los 
días; su historia, hasta su aceptación, 
como una serie de pretericiones. 

Sin .embargo, la belleza que rezu­
ma de · toda ella, no debe ser mal va­
lorada, porque "el oído técnico" se­
p.'.l hacer apreciaciones acertadas con 
respecto a algunas deficiencias de la 
obra. Esto sólo es posible cuandQ se 
posee un gran acopio de aquel envi­
diable fervor cq_n el que Camilo Mau­
clair se acercaba a la música, "sin 
otra aptitud que la de un auditor 
apasionado". 

En esta sinfonía, como también en 
casi todas las otras obras de César 
Franck, encontramos un ejemplo de 
"música pura"; cualquiie ra imagen 
que fundara en algo más que la per­
cepción de una idea musical no sería 
propia de un buen oy,ente. Estas mis­
mas características son también las 
que más directamente emparentan a 
Bach con C. Franck. Música pura no 
quiere significar música desinteresa­
da, sino que se refiere más bien a un 
tipo de música no circunscripta di­
rectamente a un problema de esté­
tica. Ni el timbre, ni la sujeción a un 
texto literario, ni la expresión psico­
lógica encuadran dentro de ella; tal 

Grabada por la orqu<'sta Nacional de 
la Radiodifusión Franc<'sa clirigicla por 
Andre Cluytens . 

podría ser la causa de que sea la 
única que se muestra asimisma 
bella. 

La Sinfonía en re menor, consta de 
tres movimientos. El primero se ini-· 
cia con un terna de tres notas que 
puede también oírse en el poema sin­
fónico de Liszt "Los preludios" y en 
la Fuga N° 24 del 1 er. libro del Clave 
bien Temperado de Juan Sebastián 
Bach. Pareoe ser uno de esos temas 
"llaves" que abren siempre el pano­
rama de la más in~ensa y apasionada 
expresión. La Introducción continúa 
lentamente hasta el comienzo del 
Allegro, escrito también sobre est~ 
mismo tema. Una vuelta a la tene­
brosa lentitud del principio nos con­
duce ahora hasta el 2° tema, una mi~­

lodía de una maravillosa belleza que 
a través de imitaciones y contrapun­
tos culminará en un breve y ritmado 
período que tendrá gran importancia 
en toda la obra. 

El segundo tiempo reune las ca­
racterísticas del tiempo lento y del 
scherzo. El uso del ·corno inglés en 
la enunciación del tema produ_io 
acervas críticas. Hoy nadie de¡a de 
admirar el sonido cálido y sugestivo 
de este instrumento. 
. El Final, cuyo tema principal tie­

ne un cierto sabor popular, es una 
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recopilación de todos los otros temas. 
La coda sin~etiza brevemente, toda 
la sinfonía. 

A través de toda la obra se revela 
con claridad la escritura caracterís­
tica de César Franck: ella se basa en 
el empleo cíclico de los temas, forma 
que ya había sido empleada con an­
terioridad por otros autores; en el 
uso casi exclusivo del cromatismo 
tanto en la línea melódica como en 
la armonía; en una orquestación lle­
vada pesadamentic por planos sono­
ros que recuerdan insisten temen te al 
órgano. Además, hay que hacer no­
tar el entronque directo de todos los 
temas, en un fondo emotivo común 
que se puede reconocer en las otras 
obras de estie autor. 

Tal vez pueda ser útil recordar al­
gunas palabras de Debussy sobre la 
estética de César Franck: · 

"En C. Franck hay una devoción 
constante por la música, y tal como 

es, hay que tomarle o dejarle; nin­
gún poder en el mundo podría obli­
garle a interrumpir un período que 
él crea justo y necesario; por largo 
que sea, es pPeciso aceptarlo. Es 
ésta la señal de un arrobamiento de­
sinteresado, que se prohibe todo so­
llozo cuya veracidad no háya sentido 
previamente" . Y más adelante conti­
núa "Se ha hablado mucho del genio 
de Franck, sin decir jamás lo que tie­
ne de único, es decir, la ingenuidad. 
Este hombre que fuie desgraciado, 
desconocido, tenía un alma de niño, 
tan profundamente buena, que pudo 
contemplar, sin agriarse nunca, la 
maldad del mundo y la contradicción 
de los acontecimientos". 

Este testimonio de quien, como De­
bussy, pertenecía a una "escuela" 
tan diferente ele la de César Franck. 
111erece todas las consideraciones por 
su imparcialidad y justeza. 

CARLOS A. PLACCI. 

*** 

Florencio Escardó / ESTADO ACTUAL DE LA ·MEDICINA. 

Abriendo las jorna­
das del Cuarto Con­
greso el e Medicina 
que el Colegio Médi­
co de Río Cuarto de­
dicó especialmente al 
estudio de la virosis, 
pronunció s u confe­
rencia el Dr. Floren­
cio Escardó, desarro­
llando el tema men­
cionado. 

A quienes no somos 
médicos sino su clientela, la diserta­
ción de Escardó nos resultó intere­
santísima, por lo que dijo acerca del 
"ar~e de curar" y sus sacerdotes, y 
sobre tocio --somos sinceros al ex­
presarlo- sobre todo por el espec-
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táculo siempre encomiable que ofre­
ce un médico cuando deja de lado 
enfermos y enfermedades e in ten ta 
el conocimiento del hombre y su per­
sonalidad compleja; y más encomia­
bl1e aún cuando, como en el caso de 
Escardó, acude a la filosofía para 
explicarse ambos fenómenos. En este 
sentido no podemos sino señalar a 
Escardó _como. a un estudioso a quien 
no se le escapa el pensami,ento con­
temporáneo de Occidente, dejándo­
nos la sensación de que el suyo se 
halla formado en el de Ortega y 
Gasset, por lo menos en buena parte. 

Pero. . . Siempre ha de haber un 
" pero' ' ; y, mal que nos pese en la 
oportunidad por la simpatía que nos 
inspira Escardó y por el gusto que 
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nos dio escuchánchándole lo que Je 
oímos, se salió de la cuestión o no 
entró en ella o -lo que resultaría 
peor- entró por donde no se había 
querido que entrara. Porque, en de­
finitiva, se trataba de inaugurar un 
congreso extraordinario dedicado a 
la virosis, y Escardó dijo poco me­
nos que el estudio e investigación de 
virus es uno de los tantos episodios 

· que por épocas se tienen por pana­
ceas, pero a los que nuevas perspec­
tivas reducen a su verdadero valor. 
Total: que inauguró el Congreso Vi­
rológico poniéndole una ''tapa" de 
primera. Es claro que la "gaffe" no 

Vicente Fatone / TEATRO. 

BaJo los auspicios de la Biblioteca 
Mariano Moreno, Las Tres "A" y 
Trapalanda, el prestigiado profesor 
de filosofía de Bs. As. pronunció 
cuatro conferencias en Río Cuarto. 
Fue un verdadero cursillo sobre tea­
tro, en el que Fatone habló de ge­
neralidades del mismo, de la perso­
nalidad del actor y del espectador, 
de la tragedia y comedia, y del tea­
tro contemporáneo; todo ello tratado 
con la minuciosidad analítica y ex­
puesto con la máxima claridad peda­
gógica que caracterizan al dis,ertan­
te, a quien ya conocíamos por haber­
lo invitado en 1953 las mismas Ins­
tituciones arriba mencionadas. • 

Fatone es ante todo y sobre todo 
filósofo y, como tal, posee pocas 
ideas, mejor dicho "una idea" ---esto 
110 es en manera alguna una crítica; 
lo extraño sería que poseyera mu­
chas ideas, pues entonces carecería 
de un "sistema filosófico"--. Una 
sola idea observada desde múltiples 

le pertenece; ella fue exclusiva de los 
organizadores del Congreso y de 
quienes invitaron a Escardó, al pa­
reoer sin conocer los puntos que cal­
za, lo que no tiene explicación. 

Y conste que el crítico no se hace 
eco de la versión salida de un corro 
de médicos a quienes maldita gracia 
lies hicieron las observaciones y ocu­
rrencias del disertante, y se ·defen­
dían arguyendo que Escardó es pe­
riodista más que médico y como tal 
"se hace el artículo" deiando tela 
para que se le comente y no para 
que sus colegas aprendan nada nue­
vo ... (?) 

puntos de vista; una idea a la que da 
vueltas y vueltas. Y esa sola idea que 
le sirve para explicarse el universo, 
las cosas, el hombre, la vida y el co­
nocimiento de todo ello, le sirve tam­
bién para explicar el teatro. De aquí 
que muchas y,eces tenga que torturar 
la realidad para que su argumenta­
ción lo conduza, no precisamente a 
descubrir la verdad acerca de lo que 
investiga, sino la preeminencia de 
"su idea"; tal la impresión que reci­
bimos al menos escuchándole expli­
car la tragedia clásica y no clásica 
sin intervención de la fatalidad. 

De todos modos y dejando de la­
do más de una discrepancia que no 
vale la pena señalar, fueron las de 
Fatone unas jornadas brillantes y 
provechosas, sobre todo porque des­
pertaron curiosidad por ciertas lec­
turas que hasta su llegada se pare­
cían mucho al buen champagnie re­
servado para ciertas mesas aristo­
cráticas. 

Luis A. López Legazpi / INTRO')UCCióN A LA FILOSOFÍA. 

En la barraca Trapalanda, totali­
zando seis clases, el profesor de filo­
sofía de la Escuela Normal y del Co­
legio Nacional de Río Cuarto, Dr. 
Luis A. López Legazpi, dictó un cur-

sillo a manera de introducción a la 
filosofía. La experiencia ha dejado 
la seguridad de que en la juventud 
hay verdadera s1ed por encontrar so­
lución a los problemas que le preocu-
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pan hoy como en contadas épocas; 
los jóvenes quieren encararlos valien­
temente; se hacen cargo de que "al­
go" anda mal, y desean saber qué es 
ello y sobre todo qué rol juegan ellos 
en el drama. Y la experiencia ha de­
.iado también la seguridad de que 
López Legazpi tiene conocimientos y 
capacidad sobradas para descorrer 
en ciierta medida el velo que impide 
ver claramente; que en la materia 

puede ser excelente guía para esa ju­
ventud acuciada, mucho más nume­
rosa de lo que supongan quienes no 
se asoman a ella; y, por último, que 
el presente cursillo debe ser conside­
rado sólo corno un ensayo auspicio­
so para que el año próximo encare 
una obra mucho más seria. Tal, al 
menos se nos ocurre, es lo qtte nues­
tra juventud espera de él. 

Fra111klin Arregui Cano / ARTES PLÁSTICAS. 

Alternando los días con las clases 
que sobre filosofía dictara el doctor 
López Legazpi, el Director del Mu­
seo Municipal de Bellas Artes y asi­
duo colaborador de TRAPALANDA, 
Franklin Arregui Cano desarrolló en 
la "Barraca" un breve curso sobre 
Artes Plásticas, según el siguiente te­
mario: 
19 Breve introducción a las a r tes llamadas 

plásti cas . R eseíía histórica. y Rus carac­
terísticas . Elementos forma les de la obra 
ele a rte . El contenido . 

29 La línea. Lo primitivo. 

39 El claroscuro . Lo ba rroco. 

'19 El color . El impresionismo. 

59 La composición . El clasicismo. 

69 La composición. La Sección A urea . 

79 Considern ciones generales sobre los ele­
mento~ formal es de la obra ele a rt_e. El 
contenido. 

89 Interpretación del arte moderno. 

Si bien las charlas de Arregui Ca­
no tuvieron un carácter eminente­
mente didáctico y estuvieron referi­
das a lograr una más cabal interpre­
tación de la obra de arte, la asisten­
cia de público particularmente joven, 
e l interés despertado en muchos y las 
aptitudes pedagógicas del expositor 
están señalando la necesidad de que 
el aiio próximo se prosiga con esta 
tarea que el mismo Arregui debe en­
carar con más tiempo y en plano as­
cendente. 

Juan Zocchi / LA RAZON DF..L ARTE. 

En el Museo Municipal de Bellas 
Artes, el Señor Juan Zocchi, Direc­
tor del Museo Nacional de Bellas Ar­
tes, disertó sobre el tema "La razón 
del arte. La razón del arte de esta 
época", manteniendo el día siguiente 
una charla didáctica con estudiant2s 
de artes y personas interesadas so­
bre temas artísticos. 

Con la versación conocida y la in­
discutible autoridad de este destaca- · 
do intelectual argentino diesarrolló el 
terna en forma interesantísima, expo­
niendo conceptos profundos y certe­
ros que aclaran espinosos problemas 
del arte de nuestros días. Dada la 
vastedad de los mismos no pueden 
resumirse en esta nota a que nos 
obliga la brevedad. 
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En la conversación posterior a que 
se ha hecho referencia, a propuesta 
de uno de los presentes, el Sr. Zoc­
chi se refirió a la "decadencia de 
Occidente y por lo tanto de su arte", 
tema éste que fue enfocado .desde 
di stintos ángulos culturales para con­
cluir el Sr. Zocchi afirmando que: 
"un arte de decadencia no significa 
que sea superior ni inferior al de nin­
guna otra época". 

Esta confe11encia correspondió al 
plan denominado "Cien Ciudades Ar­
gentinas" organizado por la Direc­
ción General de Cultura del Minist1e­
rio de Educación de la Nación. 

F. A. C. 
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Revistas y c;tras ,publicaciones 
periódicas. 

RePisfa de las Fa­
cultades Campinei­
ras; Brasil. Panora­
ma; Revista de Cul­
tura de la Unión Pa­
namericana. Os ca­
dernos de Cultura; 
Ministe rio de Educa­
ción del Brasil. Bole­
tín Bibliowáfic(J Bra­
sileiro; Brasil. Mar­
co; Cuaderno Litera­
rio de Brasil. Revista 

Nacional de Cultura; Caracas; Vene­
zuela. Cuadernos Americanos; Sevi­
lla; España. Cuadernos Hispanoame­
ricanos; del Instituto Ibero America­
no de Madrid. Repertorio America­
no; San José de Costa Rica. Revista 
de la Universidad de Antioquía; .Me­
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